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PRESENTACIÓN 

Este libro colectivo se publica en el marco de los proyectos 
del Grupo de Estudios del Noreste de México y Texas (GENTE),
asociación que reúne a más de una veintena de investiga­
dores del campo de las ciencias sociales y de las diversas 
universidades, institutos y centros de investigación ubicados 
en los estados del noreste (además de Nuevo León, <¡oahuila, 
Tamaulipas y Texas, incluye San Luis Potosí y zlcatecas). 
GENTE se propuso hacer una reflexión general del estado 
que guardan las ciencias sociales en este espacio con el pro­
pósito de detectar áreas de oportunidad para el fortaleci­
miento de la investigación, así como parte de sus tareas de 
divulgación de la ciencia. De ahí el propósito de este libro 
colectivo, dividido en seis capítulos, en el que se revisan las 
disciplinas de la antropología, comunicación, economía, 
geografía, historia y sociología. 

Los objetivos del GENTE son: 

l. Impulsar y consolidar una red multidisc¡iplinaria de
investigadores para el estudio del noreste de México
y el sur de Texas.

II. Impulsar la investigación de calidad y excelencia en el
noreste de México y sur de Texas.

111. Impulsar la docencia de alto nivel en el noreste de
México y sur de Texas.

IV. Impulsar la difusión, publicación y actividad cultural
en el noreste de México y sur de Texas.

El propósito de esta edición es presentar una visión general
del estado que guardan Las ciencias sociales en el noreste de México,
considerando los siguientes aspectos: a) temas y líneas de 
investigación; b) sub-disciplinas; e) instituciones, centros de 
investigación, planes de estudio; d) redes y encuentros aca­
démicos; e) Texas y el espacio binacional; t) aproximaciones 
multi e imerdisciplinarias; y g) retos actuales de cada una de 
las disciplinas. 



Resulta importante hacer algunas advertencias al lector acerca 
de la naturaleza del trabajo. Se trata de una primera aproxi­
mación al cerna y desde luego los resultados preliminares no 
son concluyentes ni definitivos. La carea se realizó sin apoyo 
económico alguno, por mero interés de los miembros de 
GENTE para contar con un diagnóstico. 

Coordinado por Ludia Hinojosa y César Morado, el libro 
se divide en seis capítulos, cada uno dedicado a una disciplina 
de las que integran actualmente a GENTE. 

"Antropología y antropólogos en el noreste de México", 
escrito por Shinji Hirai, William Breen Murray, Efrén Sandoval 
e Hiroko Asakura, es un texto donde los autores realizan un 
diagnóstico del estado de la Antropología con base en los 
siguientes aspectos: 1) las instituciones académicas que han 
incorporado a la anrropología en sus funciones de investigación, 
docencia y divulgación del conocimiento; 2) los antropó­
logos que han realizado investigaciones en y sobre el noreste y 
temas y líneas de investigación; 3) las relaciones de la antro­
pología con otras disciplinas en el noreste. Su intención al 
hacer esta revisión es identificar algunos de los retos actuales 
para lograr la consolidación de esta disciplina en la región. 

"Las ciencias de la comunicación en el noreste de México: 
una mirada a la institucionalización del campo", cuyos autores 
son Lucila Hinojosa, Blanca Chong y José Juan Olvera, tiene 
el propósito de sistematizar la investigación que desde las Ciencias 
de la Comunicación se ha realizado en la región noreste del 
país en los últimos 30 años, presentando un primer avance 
con base en los siguientes aspectos: 1) los temas investigados; 
2) instituciones, centros de investigación y planes de estudio 
que se imparten; 3) retos del campo de estudio en lo que 
respecta a la disciplina; y 4) redes de colaboración. 

"Aproximación a la situación actual de la docencia y la 
investigación económicas en el noreste de México", de Amoldo 
Ochoa, Francisco Martínez y Reyna Elizabeth Rodríguez. 
En este trabajo los autores tratan de ubicar la evolución de la 
economía como disciplina científica en su contexto histórico, 
con la intención de acercarse a la comprensión de las trans-
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formaciones en las formas, métodos y referentes que han estado 
presentes tanto en la formación de los economistas como en 
el desarrollo de la investigación. A partir de lo anterior tratan 
de contar con un marco interpretativo de las características 
generales que presenta en la actualidad la docencia y la 
generación del conocimiento en las instituciones ubicadas en 
el noreste de México. 

"La situación de la geografla humana en el noreste de 
México", de Mariana Gabarrot y Camilo Contreras, es un 
texto en el que los autores revisan la literatura existef}te sobre 
el tema en la región noreste, donde han optado por escoger 
aquellos trabajos que explícitamente se denoten como geo­
gráficos, así como aquellos que ayudan a construir una noción 
de la disciplina en la región. Como resultado, han incluido, por 
un lado, los libros de texto y, por otro, trabajos en temas 
tradicionales de la geografla humana tales como la construcción 
de mapas (hoy conocidos a través de los sistemas de informa­
ción geográfica) y el urbanismo. Finalmente, en el entendido 
de que toda disciplina implica la generación de andamiajes 
institucionales -<:0mo programas gubernamentales y docente.s-, 
han incluido un breve recuento de los organismos dedicados 
a la labor geográfica en la región. 1 

"La historia en el noreste y desde el noreste", de Eva 
Rivas, César Morado, Carlos Valdés, Mario Cerutti y Octavio 
Herrera, es una primera aproximación al cerna, de acuerdo 
con los autores. Dado el extenso acervo historiográfico exis­
tente en la región, establecen delimitar el objeto de estudio 
en términos de profesionalización del oficio y concentrarse 
en autores formados profesionalmente en el campo de la 
historia; en cuanto a la temporalidad, abordar los últimos 
treinta años, pues fue a partir de ese momento en el que 
surge la primera generación de historiadores formados aca­
démicamente en el noreste; la disciplinariedad, no limitarse 
a lo estrictamente histórico, considerando aquellas obras que 
a su juicio han contribuido notablemente a la comprensión 
de la historia regional, aunque procedan de otros campos de 
las ciencias sociales; y valorar en su conjunto la producción 
historiográfica de los autores, ubicarla temáticamente y clasift-
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carla según sub-disciplinas y temporalidades, haciendo mención 
a algunas de las que consideran pioneras o clásicas en el 
campo. 

Por último, en "La sociología en el noreste de México: 
Nuevo León, Tamaulipas y Coahuila", sus autores, Blanca 
García, María Elena Ramos, Marco Aurelio Navarro y Eleocadio 
Martínez, hacen un recuento del origen de la disciplina en 
los estados de Nuevo León, Coahuila y T amaulipas, con daros 
sobre las instituciones en las que se originaron sus estudios, 
los primeros programas académicos, investigadores reconoci­
dos por sus aportaciones al campo, publicaciones y perspecti­
vas, proponiendo dos líneas de reflexión prospectiva: una 
relacionada con la inserción laboral de los sociólogos y otra 
relacionada con el futuro de la sociología y su relación con 
las ciencias sociales. 

El colectivo de GENTE agradece a la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Autónoma de Nuevo León por el 
apoyo brindado para hacer posible la edición de este libro. 

César Morado y Lucila Hinojosa (coords.) 
Monterrey, Nuevo León, octubre de 2014 
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Antropología y antropólogos 
en el noreste de México 

lntroducci6n 

Shinji Hirai (CIESAS Noreste) 
William Breen Murray (UdeM) 

Efrén Sandoval (CIESAS Noreste ) 
Hiroko Asakura (CIESAS Noreste) 

t 

En este trabajo se presenta un panorama general de la situación 
de la antropología en el noreste de México. En este primer 
ejercicio colectivo de reflexión, queremos hacer un diagnóstico 
de los siguientes puntos: 1) las instituciones académicas han 
incorporado a la antropología en sus funciones de investiga­
ción, docencia y divulgación del conocimiento; 2) los 
antropólogos que han realizado investigaciones en y sobre el 
noreste y temas y líneas de investigación; y 3) las relaciones 
de la antropología con otras disciplinas en el norel;te. Nuestra 
intención de hacer la revisión de estos puntos mencionados 
es identificar algunos retos para lograr la consolidación de 
esca disciplina en la región. 

La antropología es una ciencia que estudia al ser humano 
de una forma integral y se compone de cuatro ramas: antro­
pología física, lingüística, arqueología y antropología social. 
En México, esta disciplina ha sido abordada tradicional­
mente en las instituciones académicas ubicadas en el centro 
del país, pero actualmente tiene su presencia en varias insti­
tuciones educativas en distintas regiones. El Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (INAH) tiene la sede, una escuela 
y varios museos en el Distrito Federal y su centro regional en 
codos los estados de la República. Asimismo, existen otras 
instituciones académicas públicas y algunas universidades 
privadas que cuentan con programas de formación antropo­
lógica en los distintos estados. 
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Mapa 11 

--;¡ - ---- --
El Mapa 1 muestra la lista de las instituciones académicas 

que cuentan con programas de formación antropo lógica en 
México. Este mapa nos ilustra claramente la expansión de la 
antropología en los distintos estados, particularmente en el 
centro, occidente, oriente y sureste del país, y su ausencia en 
varios estados del norte de México, con la excepción del 
estado de Chih uahua. 

Como se muestra en el Cuadro 1, de los nueve estados 
del norte (Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa, 
Chihuahua, Durango, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas), 
actualmente existen programas académicos relacionados con 
la antropología solamente en tres estados (Chihuahua, Sinaloa 
y Nuevo León). 

Cuadro 1. 
Programas de estudios de Antrop ología en el norce de México 

l.,.... i.."-
.... c: ~ ...,.('..,_ .... ,..__. 

, ...... ·--'-•~ 

1 
_Este ma~a _sobre la distribución geográfica de progra mas de formación anrropoló­

g,ca en Mcx1co, fue el:iborado por L1 Red Mexicana de I nsticuciones de Formación 
de Antropólogos (RED-MIFA) en 2009 . 
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En el noreste, Nuevo León es el único estado que tiene 
instituciones con programas académicos de la antropología. 
En comparación con otras regiones de México, el norte es 
una región menos explorada y menos cubierta y había sido 
prácticamente una "tierra olvidada" para la antropología 
mexicana hasta la década de 1990 (Durin, 2011). La antro­
pología mexicana había hecho poco caso al nort e de México 
en general, debido a que por su ubicación geográfica el norte 
de México queda fuera de Mesoamérica, región en y sobre la 
cual la antropología mexicana tuvo su desarrollo funiamental 
(Durin , 2011). 

Desde la apertura de un programa de licenciatura en 
Antropología en Chihuahua en 1990 y la llegada del CIESAS 
a Saltillo en 1997, la situación de la antropología en el nort e 
en general y en el noreste en particular ha venido cambiando. 
Sin embargo, nosotros, los antropólogos "norteños", seguimos 
siendo una minoría dentro de la antropología mexicana y en 
las ciencias sociales en la orilla de la República Mexicana 
(Durin, 2011). Hemos sido una minoría, pero hemos inter­
pretado esta situación de un modo positivo, porque cualquier 
investigación antropológica que hiciéramos podría ser casi la 
primera en esta región. También nos ha en~usiasmado 
la idea de que la particularidad de la historia y de la dinámica 
social de la región nos permitiría forjar una antropología 
distinta y la única en el país y ser pioneros en la antropología 
en y sobre el noreste de México. 

En este trabajo se presenta un panorama general de la 
situación de la antropología en el noreste de México , com­
prendido por T amaulipas, Nuevo León y Coahuila. En este 
primer ejercicio colectivo de reflexión, queremos hacer un 
diagnóstico de los siguientes puntos: 1) las instituciones 
académicas que han incorporado a la antropología en sus 
funciones de investigación, docencia y divulgación del cono­
cimiento; 2) los antropólogos que han realizado investiga­
ciones en y sobre el noreste y temas y líneas de investigación; 
y 3) las relaciones de la antropología con otras disciplinas en 
el noreste . Nuestra intención de hacer la revisión de estos 
puntos mencionados es identificar algunos retos para lograr 
la consolidación de esta disciplina en la región. 
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1. Instituciones antropológicas en el norte y noreste de 
México 

En la década de los noventa del siglo XX, la antropología me­
xicana inició su intento de expansión hacia el norte de México. 
En 1990 la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) 
abrió la licenciatura en Antropología en Chihuahua. Este proyecto 
pionero se convirtió en la actual Escuela de Antropología e 
Historia del Norte de México (EAHNM) que cuenta con cuatro 
licenciaturas relacionadas con la antropología y dos programas 
de Maestría (Antropología Social y Antropología Física).2 

Otro caso importante de la apertura del programa de forma­
ción antropológica en el noroeste de México se dio en el año 
2011, cuando la Universidad Autónoma de Sinaloa abrió la 
licenciatura en Antropología Social en la unidad Culiacán. 3 

En la segunda mitad de los años noventa, llegó al noreste 
de México otra institución antropológica: El Centro de In­
vestigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social 
(CIESAS), el cual es un centro público perteneciente al 
CONACyT que tiene sus sedes en las regiones del Distrito 
Federal, Occidente (Guadalajara), Golfo (Xalapa), Pacífico 
Sur (Oaxaca), Peninsular (Mérida), Sureste (San Cristóbal 
de las Casas) y Noreste (Monterrey). 4 La posibilidad de que 
el CIESAS incursionara en las áreas localizadas fuera de Meso­
américa, se limitó por muchos años al desarrollo de proyectos 
de investigación individuales o colectivos, que no prosperaron 
hacia la formación de un grupo consolidado y comprometido 
en abrir nuevos caminos en el norte del país. La ausencia de 
programas de formación en antropología social y de ciencias 
sociales en general, específicamente en la región noreste, y la 
enorme demanda que tuvo la apertura de la licenciatura en 
Antropología de la ENAH en la ciudad de Chihuahua, mostraron 

2 Véase la página de Internet de la Escuela de Antropología e Historia del Norte de 
México: hnp://eahnm.edu.mx/ 
3 Consultada la información en las siguientes páginas hnp://ciencias antropológicas. 
uas.edu.mx/ y http://www.noroeste.eom.mx/publicaciones.php?id;709564 (revisado 
el 6 de mayo de 2014). 
4 Véase la página de Internet del CIESAS: http://www.ciesas.edu.mx/ 
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que el norte en su conjunto ofrecía enormes potencialidades 
para desarrollar investigaciones, proyectos y programas como 
los que el CIESAS ofrece. De esta manera, a partir de 1997 
se inició el ahora denominado Programa Noreste del CIESAS, 
teniendo como sede originalmente en Sal tillo, Coahuila. 5 

Posteriormente, en 2004, el programa Noreste se trasladó a 
Monterrey. Actualmente en este centro antropológico laboran 
cinco investigadores que tuvieron formación antropológica. 

El CIESAS no es la única ni la primera institución aca­
démica que trajo la antropología a esta región. El Ctadro 2 
muestra la lista de varias instituciones que tuvieron o tienen 
función de investigación, docencia y/o divulgación del cono­
cimiento antropológico en el noreste. El INAH es otra ins­
titución antropológica que tiene sus unidades regionales en 
distintas partes de México. Hay centros INAH en codos los 
estados del norte de México. En la región noreste, Mon­
terrey, Cd. Victoria, Sal tillo y Torreón son ciudades que cuentan 
con los centros INAH donde se realizan principalmente 
investigaciones arqueológicas. 

Actualmente la Universidad Humanista de las Américas, 
ubicada en Monterrey, es la única institución ¡que tiene 
licenciaturas relacionadas con la antropología (Antropología, 
Arqueología y Paleoncología).6 Sin embargo, en la década de 
1980, en la Universidad Autónoma de Nuevo León, existió 
una carrera de Antropología en nivel de licenciatura en la 
Facultad de Trabajo Social, duró tres generaciones y tuvo 
entre 20 y 25 egresados. La carrera fue iniciada por el Prof. 
Mario Ríos, de la Facultad de Medicina, con entrenamiento 
en antropología física y especialidad en ergonomía. Durante 
su existencia, los alumnos participaron en una excursión a la 
Sierra T arahumara y trabajo de campo en los sitios rupestres 
de la región, entre otras actividades. La carrera fue cerrada 

5 Consultada la información en la siguiente página: hnp: //www.ciesas.edu.mx/ 
Direccion/DG no 12.html (revisado el 6 de mayo de 2014). 
6 Para consultar la información de estas carreras, véanse las siguientes ligas: 
http://uha.edu.mx/lan.html; http://uha.edu.mx/larhrrnl; http://uha.edu.mx/lp.html 
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debido a la falta de apoyo institucional y el limitado mercado 
de trabajo a nivel local y regional en aquel tiempo. 

Sin embargo, varios de los egresados desarrollaron carreras 
profesionales relacionadas con el campo de antropología en 
otras partes de México, y por lo menos uno de ellos cursó 
hasta el doctorado en la Universidad de París y trabajó más 
de una década en el Instituto Nacional Indigenista en Oaxaca 
como asesor en asuntos legales. Aunque esta carrera ya no 
existe, en años recientes se impartieron cursos de Antro­
pología Social en la Facultad de Filosofía y en la Facultad de 
Artes Visuales. 

En el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey (ITESM) en Nuevo León, también se impartió el 
curso de Antropología Social en años recientes en la licen­
ciatura en Relaciones Internacionales y en la maestría en 
Estudios Humanísticos. 

Cuadro 2. 
Instituciones relacionadas con la antropología en el noreste 

lnstiruá6n Ciudad Detalle 
CIESAS-Norme Momeucy Investigación y docencia en Antropología Social 
INAH Coahuila lnvescigación, conscrv:ición y divulgaáón en 

ArQucolo¡,;ia, Palcontolo¡,;ia e Historia 
Nuevo Lc6n lnvenigación, conservación y divulgación en 

Amucolo1tía 
Tamaulipas Investigación, conscrv:ición y divulgación en 

Arnucolo2ia 
UANL San Nicolás, Carrera de Antropología en los años 80 

N.L Cuatro ancrop6logos laboran en faculcades e 
institutos de ocras disciplinas; cursos de 
Antropalogía 

U ruversidad Monterrey Licenciaturas rdacionadas con la antropología: 
Humanista de las Licenciatura en Arqueología; Licenciatura en 
Américas Palcontolnoia; Licencianu-a en Anrroooloitía 
UDEM San Pedro, N.L. Un ancrop6logo que labora en d depanamcnro 

de Ciencias Sociales; un programa de radio sobrc 
Arqueología; babia un Dc¡mtamento (académico) 

de Antrooolom en los años sesenta 
Universidad Monterrey Un anuopólogo español que labora en el Centro 
Rco-iomoncana de Escudios lnrerculcurales 
COLEF Mara.moros Un antropólogo que se especializa en estudios de 

masculinidad 
UAT Tampico Una anrropóloga que labor• en la Faculcad de 

Música 
ITESM Monterrey Se impane d cuno de Antropología; un anrro-

pólogo en la EGADE y una anuop6loga en 
Estudios Humanísticos 
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Colegio de Torreón y Entre 2007 y 2009 se impani6 una maestría para 
Posgraduados de la Cd. Victo ria desarrolladores agrícolas que indu(.1 una matt"ria 

Universidad de antropología , a rr-.1v6 de la vincu lación con la 

Autónoma de UAT con la Un iversidad T ccnológica de 
Chaµin20 Torreón 

CONARTE Momcrrey Antropólogo que labora en la Dirección de 
DesarroUo y Patrimonio Cultural 

Musco Regional de Momer rey Función de la divulgación dd conocimiento 

N.L. anrrooo lógico 

Musco del Noreste Momer rcy Función de la divulgación del conocimienco 

:1mroooló2ico 
Musco Regional de la Torr eón Función de la divulgación dd conocim iemo 

Laguna ant ropológico. [nvesdgJción y conrrvac ión en 

AmropolO!!;Ía füica 
Musco Regional de Cd. Vicroria Función de la divulgación del conocimiemo 

Histo ria de antropológico 
Tanuu lioas 
Musco de la Cultura Tampico Función de la divulgación dd co nocim iento 

Huasccca anrrooolóe.ico 
Musco del Oesierco SaltiUo Función de la divulgación del conoci miento 

anrropol ógico. Investigación y con~rv ación en 

Anrropolo¡,;/a lisica 

Cabe mencionar que la antropología tuvo su presencia en 
la UDEM. Cuando se fundó la universidad, se incluyeron 
Antropología Filosófica y Antropología Cultural en el plan 
de estudios de todas las carreras. En apoyo a la materia de 
Antropología Cultural se organizaron distintos 1 eventos a 
finales de la década de los setenta y principios de los ochenta, 
incluyendo pláticas sobre el arte rupestre regional, una expo­
sición fotográfica para el público sobre los petrograbados en 
Finca Las Palmas (Chiapas), y excursiones con los alumnos a 
Cueva Ahumada y otros destinos arqueológicos. En la carrera 
de Medicina enseñaban Antropología Física también, y en 
las clases de Antropología Médica se incluyeron visitas de 
campo a Espinazo y un proyecto de asistencia médica multi­
cultural en la Clínica San Carlos, Norogachic, Chihuahua, en 
el verano de 1974. Posteriormente, se ofreció el curso de 
Introducción a la Arqueología como parte del currículum 
común abierto que fue implementado durante un tiempo a 
finales de la década de 1990. El Dr. Agustín Basave del Valle(+) 
fue quien promovió la antropología en la UDEM para 
incluirla en el plan de estudio de todas las carreras. Todos 

17 



estos espacios se fueron desapareciendo poco a poco con las 
revisiones curriculares posteriores. 7 

A pesar de la presencia de dos instituciones antropoló­
gicas, el INAH y el CIESAS, en el noreste, la antropología 
sigue siendo una disciplina minoritaria en las ciencias sociales 
en esta región. Sin embargo, si se toman en cuenta las inves­
tigaciones que realizan los académicos que en alguna etapa 
de su formación estudiaron la carrera de antropología, pero 
actualmente laboran en departamentos y facultades de otras 
disciplinas, podemos ampliar la lista de antropólogos y an­
tropólogas que de alguna manera están vinculados con insti­
tuciones académicas de la región. 

En la Facultad de Arquitectura de la UANL labora un 
antropólogo; en la Facultad de Salud Pública y Nutrición de 
la misma universidad trabaja un investigador que estudió la 
licenciatura en Antropología en la Facultad de Trabajo Social 
de la UANL en los años ochenta. 

El Colegio de la Frontera Norte (COLEF)-Matamoros, 
el Centro de Estudios lnterculturales de la Universidad Re­
giomontana, el EGADE Business School del Tecnológico de 
Monterrey y la Facultad de Música de la Universidad Autónoma 
de Tamaulipas, son otras instituciones de la región donde 
labora al menos un antropólogo. 

En El Colegio de Posgraduados de la Universidad Autónoma 
Chapingo se impartió una maestría para desarrolladores agrí­
colas que incluía una materia de antropología. La maestría se 
impartió en Torreón y Coahuila entre 2007 y 2009 en vin­
culación con la UAT y con la Universidad Tecnológica de 
Torreón. 

Por su parte, hay otras instituciones donde laboran inves­
tigadores que estudiaron Antropología (por ejemplo, el Museo 
Regional de la Laguna) o cumplen la función de divulgación 
del conocimiento antropológico (la Dirección de Desarrollo 

7 Otro dato interesante es que en la década de 1970 existió en la UDEM el 
departamento de Sociología y Antropología (Flores, 2004: 83). 
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y Patrimonio Cultural del CONARTE Nuevo León, el Museo 
del Noreste, el Museo Regional de Nuevo León, el Museo 
Regional de la Laguna y el Museo Regional de Historia de 
Tamaulipas). El Museo del Desierto en Saltillo es un referente 
para la sistematización del conocimiento arqueológico, paleon­
tológico y antropológico de la región. 8 

2. Antropólogos y temas, y líneas de investigación 

t 
El Cuadro 3 presenta la lista de antropólogos que laboran en 
el noreste de México y algunos antropólogos externos que 
han hecho contribuciones relevantes en el desarrollo de los 
estudios de la región. El CIESAS es la institución antropo­
lógica donde laboran la mayoría de los antropólogos sociales 
que radican en el noreste, mientras los centros de INAH son 
las instituciones donde se observa la concentración de 
arqueólogos. 

En el Museo Regional de la Laguna en Torreón, 9 labora 
Leticia González Arratia, quien se especializa en la antropo­
logía física. Esta investigadora trabaja también en la oficina 
regional del INAH en Coahuila. En 1999, publicl> un libro 
titulado La arqueología de Coahuila y sus fuentes bibliográficas 
(González Arratia, 1999), en el cual hizo la revisión de la 
bibliografía y hemerografía sobre la arqueología de Coahuila 
publicada hasta el año de 1997, compuestas por un total de 
aproximadamente 242 referencias. 

A esta lista de antropólogos hemos agregado algunos colegas 
que han realizado investigaciones sobre el noreste, siendo 
investigadores adscritos en las instituciones de otras regiones 
y una colega del CIESAS que estuvo en esta región durante 
muchos años, pero actualmente se encuentra en otra unidad 
del CIESAS. Aunque estos colegas no laboran en el noreste, 
sus investigaciones han dado contribuciones relevantes a los 
estudios de esta región y al desarrollo de algunas líneas de 

8 Cecilia Sheridan, investigadora del CIESAS, colaboró en la museografía. 
9 Véase la página de Internet del museo en la siguiente liga: http://www.mu seo 
regionaldelalaguna.gob.mx/#lnuestra_historia/ 
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investigación. Cecilia Sheridan, quien tuvo formación acadé­
mica en Antropología Social y en Historia, fue la primera 
coordinadora del Programa Noreste del CIESAS. Durante 
casi 15 años, desde que se abrió una pequeña oficina regional 
del CIESAS en Saltillo, ha trabajado con los investigadores 
locales de otras disciplinas y logró vincular al CIESAS con 
los programas de posgrado de otras instituciones locales a 
través de sus proyectos de investigación histórica sobre la 
formación histórica y el proyecto de la Red de Investigadores 
del Agua en Cuencas del Norte de México (RECUNOR) 
(Sheridan y Cerutti, 2011). Su trabajo, Anónimos y desterrados 
(2000), es una de las principales contrib uciones que desde la 
antropología y la etnoh iscoria se han hecho para el conoci­
miento de la región. 

Cuadro 3 

Antropólogos, temas y líneas de investigación 

ln.,tiwción Nombre Temas Area 
Anrro-•~·ía wcial 

CIESAS-Programa Hirolco Asalc.ura EstudiO! de g~ncro/mígradón «n- Aro m«ropolirana dc 
Noreste troamcrican2 /migraci6n femenina Mon1crrq 

/ maternidad / 1rasnacioru.lismo / 
violencia. de 2tncro 

CIESAS-Programa Sncrinc Durin Migración indígena/ indígcrua en Áica metropolitana de 
Noreste lu ciudades / «uicidad / cmplc..,. 

das doméuicu / desplazados por la 
Monrcrrty 

violencia 
CIESAS-Programa Shinji Hirai 1 nmigración jap()ncsa / migración l..os Ramones, N.L / 
NoN!Stc mcxka.na / migración indocumcn- Área metropolitana de 

tada / migración de retorno / an- Monrcrrq 
troooloeía de las emociones 

CIESAS-Programa Efrén Sandov.J Frontera Internacional Mh.ioo-Es~ Área mcrropolir2na de 
Notestc lados Unid1» / proccso.s globa.lci / Monterrey/ frontera dt' 

tra.snacionallsmo / m~n ima- Tamaulipas 
iucion.al I «onomía tradfmmt'riza 
/miPr.i.ci6n violencia 

CI ESAS-Programa Ah:jandro Educación bUingüe / inrcrrulrurali- Área. metropoliu . .na de 
Noreste Manínc-z Ca.na.les dad / mignci6n ind(gena / panic¡. Monrerrcy 

n.1ció11 ciudadana 
INAH Nuevo León Olimpia.Farfan Medicina u·adicional / migración Área metropolitana dt' 

indíe:cna Monrcrrc\· 
Ar<Jucoloe:ía 
INAH Coahuila Fe-lisa J1»dina Protección 1knica y 191,I de Candela, General Cepeda 

Al?Uilar ArcllaJlO patrirnonio palcontoló¡z:ico v Guerrero, Coahuila 
INAH Co:ihuila Cri.stina Mart !nci Proyecto arqueológico LA ~,w Saltillo 

Carda 
INAH Coahuila Cerardo R.amírci Proy=o del sitio 

Narihua. Coahuila 
rupestre de Narihua, Coa.huila 

INAH Nuevo León Molia Vab.dcz Salvamento arqueológico a.rcttera None dd ~o de Nuevo 
Moreno SabinarColumbia / lalvamcnto León / Área mcuopolita-

.,q,cológko SIMEPRODESO / na de Monterrey 
factibilidad int~ci6n urbani'.srie.a 
en el centro de Momerrcv 

INAH Nuevo Lwn Araeeli Rivera Sitios arqueológicos relacionados Sur del estado de Nuc:vo 
con grupos rteólcctorCH:a:ladorcs / 
manifatadoncs gr.U'ico-rupcsucs / 

Lc6n / Valle de Conchos 

oalconroloe.'3. 
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¡NA.H Nuevo León Enrioue Tovu Arouroloc.í.a hisl6rica 

INAH Tanuulipu D1.in,1 P.aulin.i Pin1uras rupnu~ de Our¡;m. 
Radillo Rolón" T~aulip~ 

1 NAH T am.iulip;1:, Carlos V;1.ocu1h Arqucologla en Rcynosa. 

Nrn Silva Tunaulip.1$ 

JNAH Tam.aulipas ~uttavo A. Os1rologfa de l'nltrr2in1icn10 p•~ 

R.a.mírn C&s,illa hispánico hu,l.m:co en Tampko, 

Tanuuht1as 

Univ. Humani.sr.a de \¿s YfciorOne"K.a Docencia 

AmtriaJ. L<én 

UOEM y UniH·r..idad tknnnd Lol:ljois Arqucolo1:-l2 / di'f'Ulgactón a 1r2vb. 

Hunu.niu·.i del p~r.una. de México Anlii:,'IJO 

en R.a.dio UDF.M y d lnrcwn / 

docencia en b. Univenid.ad t Humani.su. 

l l'ldcpcndicntc Herhct Eling Jr. Anc rupestre Cmhuil,,, Boca de 

Potrerillos. N.L 

Anrronnlrwía Física 

Musco Regional de la Lcdcia Conúlrt Arqurologí;i dd de1icrto Torrc-ón 

Ucuna Arr.uia 

lnVd1ig'.idon:s qut' 

estudian d noreste pero 
no esd.n en d noresre 

CIESAS-DF C«ili .i Shctid.ln El misrieismo franciscan<• en 1, S.iltillo, Monterrey 

fu.micra nonc mwohisp,ma / 2.ni-

lí.sis dt OCUÍOOC$ de salud rcpro--

duc1iv:1. en la medicina privada dt' 

nivel medio y airo en Monrem:y I 

cspaciu norate noYohi.spano. sigl~) 

XVl-XVIII / la consuuedón de 

1crri1ori.,Jidades hídrica.s en d es-
p.1cio non.-sre novohispano 

Univt'tsid.J de C.,ey Wilih Cuh1,1ra de at;,ua / la fromera M<- Fronter de Tama\llipas, 

California, Santa xico-út-ados Unidos / borderiandf Mauinorns 

Bárbara, Dq>anmcn[ of / a.mropologia hi.srórica / produc-

Amhroooloev ción aericola I trasnational historv 

Univt'f'Sid.ld de T ex.u, Antonio 2.a.valcra Cr«nd:.i. pupular del nií10 Fideo- Coahuila 

Brownsvillc, rhc T nas Cio / bonkl')'tudie1 / moian ame--

Ccnter for Border and rian stud icr / planras mcdicin.llcs 

T ran.snational Srudics en la frontm Méx.i«r~ Uni<b 

/ brujería en d nonc de México 

Universidad Joú$Gemdo Ernohistoria / a,m :inc:hes y apa- Nuevo L«Sn 

Michoacana, lns1í1u10 Ramfrc-l Almun dlO lipancs en d oorcsre die Mmo.) 

de lnvcsrigacionts 1 nS-1885 / 10$ indígenas nómadas 

Históricu, Docrorado caz.adorcs--r«ole«ores 

en Hi.sroria 

Colornbus Sta.le Ethan Sharp Búsqueda de masculinidad co el Áre':l. mcnopoliuna de 

UniVt'rsity llOJ'C$tc d< Mb:ioo . E.I cambio rdt- Monterrey 

gíoso y las mllSCullnidad en el «n-

ero de tffl.abilitación de adio:ión 

CIESAS-DF Lourdc:s Romero Oer«ho de U?Ua en la l .2m1na La Coma«:a LH"unera 

COLSAN Nevra Alvarado Afua v dcsicno/ocrttrinación 

'º Estuvo laborando en el Centro INAH en Tama ulipas de 2005 a 2009. Actual­
mente cursa el programa de docto rado en la Escuela Nacional de Antropo logía e 
Histo ria en la C iudad de México. Realizó el trabajo de campo para la tesis tanto de 
maestría como de doctorado en la región noreste (Sierra Madre). 
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An1 rt'.lpól\lGl)S soúi la 

que rt.1.liun 

1nvnng;¡c1ones 

.inm.>pológ1Ul en l.u 
1mtitucioncs d<' ,,rr~ 

discip [in~ 

UDEM, Cit-nci~ Willi.1.m Breen Arte Rup .. "!.trc / fidenc1lmo Nut:Vll León, Cnhu ila 
Soc i.ilcs Murn. v 

UANL. Arquitcctur,1, Alejandro {;,¡re/a Ammpologi.t arquitccrónic.a 
C.11rcí.i 

UANL. S.1.lud Púhlic.t y D.1.YidMomw Cuhuu .al1mt'nllri.t / su.s!i;"Of.it,,J¡. Árc.i mcm1ptllir.rn.1. de 
Nuuición G.1.rcfa da.d alim1:ntari.1. / ob4=.s,dad / .1.dic- Monrcm:y 

ciún / violcnci,1, familiar I .1.n1H)-

polocí.t mldic.11 
UANL.115 Arun Kumar Dcurrollo r~mn;al y urh.mismo / ÁrC"l mcm,pol,un, Je 

Ach,1,ry.1. 1m.1 de pcrsorus 1 nugr,ción I Monlcrrey 
•focro 

COLEF-M,1,1.1.moros Ósc. r Misael M.uculinid.1.d / m,gr.tción indocu- Fronrcr.;i de T.1.maulip.u / 
Hcrnández menuda I dcpnrución I niños Cd Vicrori;i 
Hcrnándc;,. migr,mrcs 

UAT, Músic.i Amar.1.m.1. Arc.adi.1 Inmig;r.inics coreJnos / relaciones T.inu.ulip.u 
Ca.nillo Cóme1 inrcrtfnicas f peregrinación I cu l-

tt1r,¡ hua.ueca 

Univ . Rcgiomontan;i. Juan Doncel de l,;t. Inmig ración/ idcnr id.ad / 
Centm de Estudios Co lina 

1 ntcrculfuralcs, Mae~fri.i 

en Comunicación 

ITESM. EGADE Jorge Miguel Antropología CCOll\)mlCJ. I com-
Business School, Rocha Gonz.ilct porumie nto organi1..aóonal y del 
Maestría en consu mid o r I adminisrración d, 
Mcrc.ido t«ni a empresas 

Casey Walsh, antropólogo de la Universidad de California, 
campus Sanca Bárbara, ha realizado investigaciones sobre el 
uso de agua y la producción agrícola en la frontera México­
Estados Unidos desde la perspectiva de la antropología histórica 
(Walsh, 2010). 

Antonio Zavaleca, quien labora en la Universidad de Texas 
en campus Brownsville, es otro antropólogo norteamericano 
que ha realizado investigación antropológ ica en el noreste de 
México y la frontera. 

También Echan Sharp, antropólogo, realizó investigacio­
nes en Monterrey cuando fue profesor en la Universidad de 
Texas Pan American (2013). También lo hizo Lourdes Romero, 
cuando fue parce del Programa Noreste estando en Salcillo 
(Romero, 200 7), y Neyra Alvarado fue parce del Programa 
cuando estaba en Saltillo (ahora está en el COLSAN). 

Asimismo hemos agregado a esta lista siete antropólogos 
que laboran en facultades y departamentos de otras discipli-
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nas en las instituciones educativas locales. William Breen M urray, 
uno de los autores de esca ponencia, labora en el Departa­
mento de C iencias Sociales en la Universidad de Mo nterrey. 
Aunque en su institu ción no existe la carrera de ant ropología, 
ha realizado investigaciones sobre art e rupestre en la región 
norte de México y la creencia popular en el N iño Fidencio. 
En la UANL laboran dos antr opólogos. Alejandro García 
García, quien recibió el grado de doctor en Ant ropología 
Social en la EN AH , trabaja en la Facult ad de Arquit ectura y 
realiza investigaciones desde la perspect iva de la antr ~pología 
arquitectónica. David Moreno García, quien estudió la carrera 
de Antropología en la Facultad de Trabajo Social de la UANL 
en los años ochent a y es el único egresado de este programa 
de Antropología que sigue laborando como docente , ha 
realizado estudio s sobr e la cultur a alimentaria y o tros cernas 
en la Facultad de Salud Pública y Nutri ción. 

En la Universidad Regiomoncana labora Juan Don cel de 
la Colina, antropólogo social, quien ha incorporado la antro ­
pología tanto en sus proyecto s de investigación de carácter 
multidisciplinario como en las actividad es ? e docencia en el 
programa de Maestría en Comunicación. Osear l'yi.isael Her­
nández Hernánde z, egresado del posgrado en Antropología 
Social del Colegio de Michoacán, es el investigador del Colegio 
de Frontera Norte (COL EF), campus Matamoro s y se especia­
liza en estudios de masculinidad. En la Facultad de Mú sica 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipa s trabajaAmaranta 
Arcadia Castillo Gómez, quien hizo un estudio etnográfico 
sobre las relaciones interétnicas entre coreanos y mexicano s 
en la refinería de Cd. Madero (Castillo, 2010). En el EGADE 
Business School del Tecnológico de Monterrey , Jorge Miguel 
Rocha Gonzál ez, quien obtuvo doctorado en Antropol ogía 
Económica en la Universidad de Florida, labora como profesor 
de comportamiento organizacional y del consumidor. Ha 
realizado investigaciones sobre la administración de empresas 
en México a partir de combinar la perspectiva antropológic a 
con los estudios de administración de empresas. 
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Cabe mencionar que hay académicos que siguen realizando 
inves_tigacione~ y actividades de divulgación como investiga­
dor 1_~depend1ente. Por ejemplo, Herbet Eling Jr., quien 
trabaJO como profesor en El Colegio de Michoacán durante 
mucho tiempo.' ha realizado investigaciones arqueológicas en 
el noreste, teniendo conexión con la Universidad de Texas­
Ausrin y con los centros INAH en Coahuila y Nuevo León. 

Cabe mencionar que hay dos antropólogos norteamerica­
n?s que hicieron trabajo de campo en la región durante la 
decada de 1970 y han dejado obras en inglés prácticamente 
desc?nocidos ahora: el primero fue James F. Hopgood, quien 
fue Jefe del Departamento de Antropología de la Northern 
Kentucky University, y el otro fue Jon Olson de la Univer­
sidad de California-Los Ángeles y después UC-Long Beach. 

James F. Hopgood se especializó en antropología urbana 
Y publicó un libro titulado Settlers of Bajavista: Social and 
Economic Adaptation in a Mexican Squatter Settlement (Ohio 
University Center for Internacional Studies, Latín American 
Siers ~o. 7, 1979), basado en su trabajo de campo en una 
colonia de posesionarios donde ahora está la intersección 
entre avenida Lázaro Cárdenas y la salida al ITESM en la 
ciudad de Monterrey. Hizo varias visitas de seguimiento del 
desarrollo de la zona después, en la década de los ochenta. 

. Jon Olson era multifacético. Hizo trabajo de campo en 
Mina, ~uevo León, y publicó un artículo sobre el papel de 
las muJeres en la política mexicana con base en su observa­
ción de la primera mujer presidenta municipal en la historia 
de Nuevo León. También produjo un documental We Believe 
in El Niño Fidencio (Olson, 1988), que es cine etnográfico y 
después organizó el primer proyecto de documentación de 
los petrograbados en la cresta norte de Boca de Potrerillos 
Nuevo León. ' 

A pesar de sus aportaciones, ninguno de los dos tuvo 
mucho contacto con el medio académico local y sus trabajos 
han quedado en el olvido. Sin embargo, esta información es 
relevante, dado que esto fue una etapa inicial cuando llegaron 
los primeros antropólogos que tomaron a Monterrey como 
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su área de trabajo de campo. William Breen Murray, uno de 
Jos autores de este trabajo, llegó a Monterrey en 1973. Estos 
dos antropólogos norteamericanos eran los únicos colegas 
antropólogos que le antecedieron a Breen Murray, porque 
para los antropólogos mexicanos en ese entonces, el principal 
tema de interés era el indigenismo. 

Por su parte, el Cuadro 3 nos muestra los principales temas 
y líneas de investigación que se han trabajado desde diferentes 
ramas de la antropología en esta región. 

En la antropología social se han realizado varios Fstudios 
de caso sobre el noreste en diversas líneas de investigación: la 
antropología histórica, la antropología de religión, estudios 
de migración y movilidad humana, procesos globales, antro­
pología simbólica, antropología de empresas, estudios de género, 
la antropología médica, la antropología arquitectónica, etni­
cidad y comunidades indígenas, la antropología de las fron­
teras, ambiente y sociedad, estudios de las sociedades rurales, 
la cultura alimentaria, estudios urbanos y la violencia. Sin 
embargo, existe una serie de temas que han sido trabajados 
preferentemente por los antropólogos sociales, tales como, a) 
migración indígena, ecnicidad y trabajo (Durin, 2010); b) 
migración internacional (inmigración, emigración\ migración 
de retorno y migración de tránsito); c) género, paternidad y 
maternidad; d) ritual y prácticas religiosas; e) procesos trans­
fronterizos (Sandoval, 20i2); f) la formación histórica de la 
frontera y la región; g) violencia; h) ciudad, desigualdad y 
exclusión social; e i) la frontera México-Estados Unidos. 

Además, algunos antropólogos han realizado un fuerte 
trabajo interdisciplinario en diálogo con la historia. Entre 
ellos destaca el trabajo de Cuauhtémoc Velasco Ávila, La 
frontera étnica en el noreste mexicano. Los comanches entre 
1800-1841 (2012). Cecilia Sheridan Prieto y Hernán Salas 
Quintana! han realizado, junto con un equipo de investiga­
dores, una investigación histórica y antropológica sobre la 
cuestión de agua (Sheridan y Salas, 2013). También, La memoria 
del 2° Co/,oquio Car/ Lumbolty de antropo/,ogía e historia del 
norte de México, El norte de México: entre fronteras (2008), 
presenta los temas como la migración, fronteras, transnacio-
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nalismo, ecología, medioambiente grupos étnicos, musica y 
arre. Un ejemplo de la interdisciplinariedad que se ha podido 
lograr en la región a través de investigaciones con origen o 
principios antropológicos es el de Séverine Durin, quien coordinó 
el libro Entre luces y sombras. Miradas sobre los indígenas en el 
área metropolitana de Monterrey (2008). 

En la arqueología, a) arte rupestre; b) lítica y cultura 
material; y c) arqueoastronomía son las principales líneas de 
investigación en el noreste de México. Uno de los estudios 
representativos es el libro de William Breen Murray, Arte 
rupestre del noreste (2007). 

Cabe mencionar que por el momento no hay una red de 
investigadores que convoque a una gran parte de antropólogos 
sociales, arqueólogos y antropólogos físicos de la región para 
presentar los resultados de sus investigaciones, intercambiar 
ideas y buscar colaboración. 11 En este sentido, no existe una 
comunidad de antropólogos de la región donde todos seco­
nocen. Sin embargo, ha habido colaboración entre los colegas 
que laboran en las instituciones ubicadas en la misma ciudad 
o que trabajan las mismas líneas de investigación en el marco 
de algunos proyectos de investigación, los seminarios perma­
nentes y la asesoría de tesistas. 

3. Relaciones de la antropología con otras disciplinas en el 
noreste 

A pesar de su dispersión y la falta del mecanismo para forta­
lecer la comunicación y colaboración entre los antropólogos 
que laboran en diferentes instituciones, los antropólogos han 
tenido mayor acercamiento hacia los investigadores de otras 
disciplinas en varios aspectos. 

En primer lugar, aquellos antropólogos que laboran en 
las facultades y departamentos de disciplinas distintas a la 

11 En el caso de la arqueología, existe un pequeño grupo de arqueólogos y erno­
historiadores cuyo objetivo es la difusión de los resultados de la investigación sobre 
Coahui la. Véasehttp://www.coahuilense.org. 

26 

I 

antropología, han dialogado con las perspectivas de otras 
disciplinas tales como arquitectura, estudios de salud pública 
y nutrición, economía, sociología , y han realizado sus inves­
tigaciones desde una mirada interdisciplinaria. 

Asimismo, los proyectos de investigación colectiva con 
financiamiento externo, los seminarios de investigación y algunos 
eventos académicos han sido espacios importantes donde los 
antropólogos de la región han tenido colaboración con los his­
toriadores, sociólogos, comunicólogos y geógrafos de la región. 

En la docencia , los antropólogos han colaboradt con los 
investigadores de otras disciplinas, impartiendo c~usos de 
antropología o métodos de investigación, así como partici­
pando en la asesoría y dirección de tesis de los alumnos de 
las disciplinas distintas a la antropología. 

En las tres ediciones del Diplomado en Antropología Social 
que se impartió en el Programa Noreste del CIESAS a partir 
de 2011 , se inscribieron los estudiantes, profesionistas y profe­
sores que estudiaron diferentes disciplinas: psicología, sociología, 
derecho, arte visual, ingeniería, teología, etcétera. 

En el caso de los antropólogos sociales han colaborado 
con los investigadores de otras disciplinas de la región, apor­
tando capírulos a los libros colectivos sobre varios temas como 
la globalización, la comunicación, la emicidad, el trabajo, la 
urbanización, etcétera. 12 

La colaboración entre los antropólogos y los investiga­
dores de otras disciplinas en la docencia, en la investigación 
y en la publicación, muestra, además de la capacidad de forjar 

12 José Juan Olvera Gudiño y Blanca Delia Vázquez Delgado (coord.) 2011 , 
Migración y comunicación. Procesos comunicativos en la migración: de la escuela a la feria 
pop,dar, COLEF, UR, ITESM; Séverine Durin, 2011 , Ernicidades urbanas en las 
Américas, Procesos de inserción, discriminación y políticas multiculturalistas, CIESAS­
EGAP; Diego Sánchez González, María T cresa Ledezma Elizondo, Nora Livia Rivera 
Herrera (coords.) 2011, Geografia humana y crisis urbana en México, Facultad de 
Arquitectura y Universidad Autónoma de Nuevo León; Camilo Conrreras, Víctor 
Zúñiga, Thierry Blos, Delphine Mercier, Virginia Baby-Collin y Cecilia Sheridan 
(coords.) 2010, Cuando México enfrema la globaliutción. Permanencias y cambios en el 
Área Metropolitana de Monterrey, UANL, COLEF, ITESM, UDEM , NORMAL 
MIGUEL F. MARTINEZ, CEMCA; Mariana Gabarrot y Anne Fouquet (coord.) 
2010. Miradas de Monterrey hacia el siglo XXI , Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey. 
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miradas interdisciplinarias, el reconocimiento de la relevancia 
de la mirada antropológica por parte de los investigadores de 
otras disciplinas en ciencias sociales. 

En el caso de la arqueología, cabe destacar que hay un 
nexo importante con la paleontología y los arqueólogos han 
contribuido a los hallazgos de paleofauna regional. 

Consideraciones finales 

Aunque hayamos dicho que los antropólogos somos una 
minoría académica en las ciencias sociales, hemos logrado 
enlistar cerca de 20 instituciones relacionadas con la antro­
pología y más de 30 antropólogos que desarrollan temas 
sobre el noreste y/o actividades de docencia en la región. No 
obstante, es cierto que pocos se dedican a la investigación de 
alto nivel, cosa que se evidencia a partir del escaso número 
de publicaciones propiamente antropológicas. En este sentido, 
el problema que enfrentamos es el aislamiento de los investiga­
dores, la dispersión de las actividades académicas y la falta del 
mecanismo para construir una red regional de antropólogos. 

Sin embargo, cabe destacar que a pesar del aislamiento, 
los antropólogos hemos logrado dialogar con otras discipli­
nas y construir sus propias redes de investigadores de otras 
disciplinas que trabajan los mismos temas y contribuir a la 
construcción de las miradas interdisciplinarias. 

Al lograr el reconocimiento de la relevancia de la antro­
pología por parte de los investigadores de otras disciplinas en 
nivel local, ha surgido la demanda local y regional de aprender 
el método etnográfico de investigación. Responder a esta 
necesidad a través de la apertura y promoción de programas 
de licenciatura y/o posgrado en antropología social, es otro 
reto importante. 13 

13 Para estudiar la antropología en nivel de posgrado, uno tenía que "emigrar" a orras 
regiones de México. Esto ha sido una realidad para aquellos jóvenes interesados en 
estudiar el posgrado en esta disciplina (Sandoval, 2008). 
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Las ciencias de la comunicación en el 
noreste de México: 

Una mirada a la institucionalización del campo 

Introducción 

Lucila Hinojosa (UANL) 14 

Blanca Chong (UA de C T ♦rreón) 
José Juan Olvera (CIESAS Noreste) 

La investigación cienúfica de la comunicación en México cuenta 
apenas con unos 25 años de trayectoria institucional recono ­
cible, la mitad del tiempo que los estudios universitarios 
(profesionalizames) sobre la comunicación. Todavía no supera 
lo que algunos investigadores llaman la "tr iple marginalidad": 
es marginal dentro de las ciencias sociales, éstas d(!mro de la 
investigación científica en general, y esta última a su vez entre 
las prioridades del desarrollo nacional. Este trabajo busca 
hacer visible la investigación que desde las ciencias de la 
comunicación se realiza en las universidades e instituciones 
de educación superior del noreste del país, en particular de 
las entidades de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, iden­
tificando sus principales líneas de investigación, institucione s 
y programas de educación superior, relación con otras 
disciplinas y retos en el campo de las ciencias sociales. 

El trabajo titulado Las ciencias de la comunicación en el 
noreste de México: una aproximación al periodo 2001-2010, 

14 En este proyecto colabora también el estudiante de doctorado Jesús Christian 
Bustos como asisrente de investigación, dentro del Programa de Apoyo a la 
Investigación Científica y Tecnológica (PAICYT) de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León. 
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tiene el propósito de sistematizar la investigación que desde 
las ciencias de la comunicación se ha realizado en la región 
noreste del país en los últimos 30 años. Este proyecto apuesta 
por avanzar en la institucionalización de nuestro campo de 
conocimiento y hacer visible la investigación que se genera 
en las universidades, institutos y centros de educación superior. 
Un balance de este tipo permitirá, en primer lugar, conocer 
lo que se está haciendo más allá de las universidades que, por 
su difusión, pareciera que concentran la mayor parce de la 
producción en el país. La idea es reconocer, primero, el trabajo 
que se produce y se publica en la región noreste para, en otra 
etapa del proyecto, comparar con el que se realiza en otras 
regiones y dimensionar su tamaño y avances relativos. 

Se sabe que la difusión y la circulación de nuestras publi­
caciones es muy escasa, no sólo en México sino en América 
Latina y, por esa razón, en muchas ocasiones desconocemos 
el trabajo de los colegas y dejamos de lado la posibilidad de 
fortalecer el trabajo colectivo que, a través de figuras recono­
cidas a nivel nacional como los cuerpos académicos u otras 
iniciativas de trabajo en red o los ceneros de investigación, 
podrían verse beneficiadas. 

Este capítulo presenta una primera parce de un proyecto 
que se concentra en presentar: 

1. Un resumen analítico del campo de estudio en los 
últimos 30 años: 

• Los temas investigados. 

2. Instituciones, centros de investigación y programas 
educativos que se imparten: 

• Programas de estudio. 
• Líneas actuales de investigación. 
• Fortaleza institucional. 

3. Retos del campo de estudio: 

• Incerdisciplinariedad. 
• Redes de colaboración para la investigación. 
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Como método se emplean técnicas de investigación do­
cumental, donde como fuentes de información se han revisado, 
entre otros documentos, libros, bases de datos, anuarios, páginas 
electrónicas institucionales, además de haber realizado algu­
nas entrevistas a los protagonistas de la construcción del 
campo académico y de la investigación en las ciencias de la 
comunicación en esca región. 

Resumen analítico del campo de estudio en los últimos 30 
años l 
En la revisión de la literatura sobre el tema, se ha encontrado 
que son muy escasas las referencias a la investigación de las 
ciencias de la comunicación realizada en instituciones edu­
cativas del noreste de México. 

Uno de los investigadores más reconocidos en la investi­
gación de la institucionalización académica del campo es 
Raúl Fuentes Navarro. Este docente e investigador del !TESO , 
cuya principal línea de investigación ha sido precisamente la 
investigación y documentación de lo que se ha publicado 
desde las ciencias de la comunicación. En uno de sus pri­
meros trabajos sobre el cerna, La investigación de la comuni­
cación en México. Sistematización documental 1986-1994 (editado 
en 1996), registró las fichas de 1 O 19 documentos que detectó 
entre libros, artículos, capítulos de libro, monografías y tesis 
de posgrado publicados, de los cuales, de acuerdo al índice por 
lugares de investigación, 22 correspondían a instituc iones con 
sede en Monterrey, Nuevo León, y 2 fueron realizadas en el 
estado de Coahuila. Las instituciones en donde se iniciaron 
estos primeros estudios fueron: el Instituto Tecnológico de 
Monterrey, la Universidad Autónoma de Coahuila y la Uni­
versidad Autónoma de Nuevo León. 

Los temas investigados 

Estos primeros estudios documentados (1989-1994), versaban 
sobre temas relacionados con el análisis de las imágenes 
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publicadas en la prensa, el ejercicio del profesional de la co­
municación, análisis de contenido de la información de los 
medios, estudios sobre la prensa, radiodifusión e identidad en 
la frontera norte del país , recepción, uso de medios entre los 
jóvenes fronterizos, historia de los medios de la región noreste, 
enrre otros (Fuentes, 1996). 

En términos generales, según Fuentes: 

A pesar de que alrededor de dos tercios de los documentos 
incluidos en las muestras de antes y después de 1986 plantean 
temáticas relacionadas con los medios, hay algunas diferencias 
notables: entre otras, que aunque siguen haciendo trabajos 
estructurales y coyunrurales sobre las industrias, hay mayor 
especificidad que antes en cuanto a los aspectos considerados 
(políticos, económicos, ideológicos, laborales, tecnológicos), y 
una vinculación mucho más concreta de estos aspectos con los 
factores contextuales, sean éstos regionales, nacionales o 
globales (Fuentes, 1996, p. 17). 

Son especialmente interesantes los trabajos que surgieron 
en este periodo tratando de responder a los impactos multi­
dimensionales del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte sobre la comunicación, la cultura y las identidades 
mexicanas, y que luego continuaron en la siguiente década. 

En otro trabajo más reciente titulado 50 años de investi­
gaciones de la comunicación en México: un recuento descriptivo 
de la producción publicada (201 O), el autor citado analiza la 
producción científica del campo, donde expone y sistematiza 
algunos datos representativos de la "producción académica" 
de investigaciones realizadas en México en los últimos 50 
años, con la intención de sustentar algunas interpretaciones 
sobre la institucionalización de esta actividad en el país en 
una perspectiva temporal. Utiliza para ello un recurso docu­
mental (el sitio Documentación en Ciencias de la Comunicación, 
CCDOC) de utilidad imprescindible para el seguimiento 
evaluativo de esta producción y para la realización de análisis 
comparativos tanto "internos" (entre instituciones, sub-campos 
temáticos, épocas, investigadores ... ) como "externos" (con 
otras áreas de investigación, con otros países .. . ). 
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Fuentes señala que la investigación académica ("científica ") 
de las ciencias de la comunicación en México cuenca apenas 
con unos veinticinco años de trayectoria institucional reco­
nocible, la mitad del tiempo que los estudios universitarios 
("profesionalizances") sobre la comunicación, con los que 
mantiene una relación tensa, incierta y fragmentada. 

Por otra parte, Jesús Galindo (2005) , otro investigador y 
creador del concepto de "hacia una comunicología posible", 
destaca que el campo académico de las ciencias de la comu ­
nicación en México ha pasado por cinco etapas o motnentos: 

• ler. Momento.1949-1960. Las escuelas de periodismo. 
• 2o. Momento. 1960-1975. Los medios de difusión y las 

escuelas de Comunicación. 
• 3er. Momento. 1975-1985. La organización emergente 

del campo académico de la Comunicación (la creación 
del CONEICC y de la AMIC). 

• 4o. Momento. 1985-1995. Los programas de investi­
gación separados de la docencia. 

• So. Momento. 1995-2005. Las redes académicas. 

En una breve reseña histórica, si bien las cie~cias de la 
comunicación como disciplina se comenzó a incorporar en 
las universidades mexicanas en la década de 1950, las activi­
dades de investigación sistemática apenas se integran a mediados 
de la década de 1970, debido quizá al carácter novedoso y 
académicamente indeterminado y disperso de los programas 
de formación profesional, cuya demanda en seis décadas no 
ha dejado de crecer. 

El campo académico de la comunicación en el no~esre 
nace al final del segundo periodo mencionado por Galmdo 
(1960-1975), cuando se funda, en 1971, la licenciatura de 
Ciencias de la Información en la Universidad de Monterrey 
(UDEM). Pocos años después surgieron las correspondientes 
licenciaturas en el Tecnológico de Monterrey y en la U~~-

Fue Horado Guajardo, reconocido especialista de las c1enc1as 
de la comunicación, profesor fundador, ahora emérito, de la 
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UDEM y de] Consejo Nacional para la Enseñanza e Investi­
gación de las Ciencias de la Comunicación (CONEICC), 
quien diseñó el primer programa académico y llevó a esta 
institución la influencia de las escuelas de periodismo, parti­
cularmente la Carlos Septién, así como la orientación europea 
que había impulsado en el D.F. la Universidad Iberoameri­
cana, ya que trabajó en ambas instituciones desde finales de 
la década de 19 50. 

En esca época en la que, como ya se mencionó, se establecen 
las bases de la investigación en las ciencias de la comuni­
cación propiamente dicha y se diversifican sus temáticas, surge 
la necesidad de libros de texto que apoyen la enseñanza de 
los estudiantes (Fuentes, 1988). Guajardo aportó varios, algunos 
de ellos impresos en la ciudad de Monterrey (Guajardo, 
1974, 1976). 

De acuerdo con Guajardo y Silvia Panzi, 15 (otra especia­
lista entrevistada), las corrientes teóricas más importantes en 
los estudios de las ciencias de la comunicación en esos años 
eran el funcionalismo, el estructuralismo y la corriente socio­
crítica (que incluía al marxismo y al pensamiento social de la 
Iglesia), corrientes que cada una de las instituciones educa­
tivas en Monterrey abrazó con mayor o menor intensidad y 
que les fueron dando un sello propio. 

De acuerdo con Horado Guajardo, aunque la UDEM 
fue pionera en el noreste de México, las universidades privadas 
en otras ciudades de la región voltearon a ver al Tecnológico 
de Monterrey 16 para orientar el esquema futuro de sus propias 
carreras de comunicación. El ambiente en el que nacen estas 
primeras escuelas es de ebullición intelectual y social, impulsada 
por la Guerra Fría y por la insurgencia de la izquierda 
armada en Latinoamérica. Por un lado existe enfrentamiento 
entre el Estado mexicano y la iniciativa privada -especial­
mente los empresarios regiomontanos-, por otro lado se 
desarrolla el activismo estudiantil que deriva en "el movi-

'
5 Hom.cio Guajardo y Silvia Panzi en entrevista (J 6/dicicmbrc y 27 /diciembrc de 2013). 

16 De acuerdo con Guajardo y Panzi, la perspectiva funcionalista para las ciencias 
de la comunicación orientó los primeros pasos de esta licenciarum. en el Tecnológico 
de Monterrey. 
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miento del 68", lo que deriva en algunos casos en guerrillas 
urbanas. 

En tales ambientes extremos, no era extraño hallar con­
textos donde intelectuales como Theodor Adorno, Marshall 
McLuhan, T eilhard de Chardin y Armand Mattelartt, entre 
otros autores, eran leídos por los estudiantes de comunica­
ción en una universidad de coree religioso como era la UdeM, 
impulsada por empresarios, pero también en la naciente 
licenciatura de la UANL, con formación laica. Con los años 
se han ido agrega;uio nuevas disciplinas, enfoques y tfcnicas 
para enriquecer la formación de los futuros egresados de las 
licenciaturas y posgrados relacionados con las ciencias de la 
comunicación. 

En otro estudio sobre el tema, después de haberle dedicado 
algunos años al análisis de las condiciones de la producción 
de investigación de la comunicación en México, Enrique 
Sánchez y Raúl Fuentes (1989) caracterizaron a la investigación 
de las ciencias de la comunicación sujeta a lo que ellos 
llamaron "una triple marginalidad", la que todavía, sostiene 
Fuentes, se presenta hasta hoy: "la investigación de la comu­
nicación es marginal dentro de las ciencias soci¡iles, éstas 
dentro de la investigación cienrífka en general, y esca última 
a su vez entre las prioridades del desarrollo nacional" (citado 
en Fuentes, 2007, p. 33). 

Tan es así que hasta la fecha (2014), en la clasificación de 
las di,sciplinas del CONACYT y en el SNI, el campo de 
estudio de las ciencias de la comunicación (con el nombre de 
comunicación social) se clasifica como sub-disciplina de la 
sociología. 

El tamaño de la planta científica es también un indicador 
de esca marginalidad: en un país con más de 120 millones de 
habitantes (de acuerdo con cifras del INEGI), en el Sistema 
Nacional de Investigadores (SNI), se registraban en el 2010, 
150 practicantes de esta "subdisciplina", los que cuentan 
actualmente con el reconocimiento oficial en los diversos 
niveles de que consta el Sistema, cantidad que equivale apro-
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ximadamente a 1 % de los investigadores nacionales (Fuentes, 
201 O, p. 216). De ellos, se ha detectado que sólo 11 están 
adscritos a instituciones de Nuevo León, Coahuila y T amaulipas. 

Fuentes también señala el papel que desempeña, desde 
hace una década, la figura de "Cuerpo Académico" en las 
universidades públicas, como grupos de investigadores que 
desarrollan líneas de investigación en común, y que de acuerdo 
con su nivel de consolidación obtienen recursos federales para 
sus investigaciones (Fuentes, 2009). Estos grupos han con­
tribuido a que la dispersión del campo se vaya integrando y 
consolidando en líneas de investigación que, como grupo, 
desarrollan los profesores investigadores adscritos al Programa 
de Mejoramiento del Profesorado de las universidades públicas 
que depende de la Sub-Secretaría de Educación Superior de 
la Secretaría de Educación Pública. Al 2013 existían 96 
cuerpos académicos (grupos de investigación formales) de 
universidades públicas en el país que desarrollan investigación 
con temas de Comunicación registrados en el PROMEP, de 
los cuales 13 están "consolidados", 22 "en consolidación" y 
57 "en formación". 17 

De ellos, nueve cuerpos académicos trabajan en universi­
dades de la región noreste, como la Autónoma Agraria 
Antonio Narro, la Autónoma de Coahuila en sus campus de 
Saltillo y Torreón, y en la Universidad Autónoma de Nuevo 
León, en donde uno está "consolidado", dos "en consoli­
dación" y seis "en formación". La Universidad Autónoma de 
Nuevo León es la institución de educación superior, en el 
noreste del país, que cuenta con mayor número de cuerpos 
académicos de comunicación registrados en el PROMEP 
(véase www.promep.sep.gob.mx). 

17 Un Cuerpo Académico Consolidado es aquél en el que la mayoría de sus 
mtegrat~tes tienen la máxima habilitación académica que los capacita para generar o 
apJ,c~r mnov_ado~amente el conocimiento de manera independiente; cuentan con 
amplia expenenc,a en d?Cencta y en formación de recursos humanos ; la mayoría 
~ue1_1ta c?n el reconoc11ntent~ de perfil deseable, uenen un alto compromiso con la 
msmuc1on, colaboran entre s1 y su producción es evidencia de ello; demuestran una 
intensa actividad académica manifiesta en congresos, seminarios, mesas y talleres de 
trab_a¡o, ere., de manera regular y frecuente . con una intensa vida colegiada, y 
sosnenen una 1111ensa participación en redes de intercambio académico con sus 
pares, en el país y en el extranjero, así como con organismos e instituciones 
nacionales y del extranjero. 
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Finalmente , debemos recordar que una buena cantidad 
de la literatura producida en el campo académico de la co­
municación en nuestro país ha estado concentrada en dos o 
tres universidades a nivel nacional (UNAM, UdeG, UAM) , 
resultado de una serie de políticas nacionales que atraviesan 
y determinan la productividad científica en México y de las 
que no somos ajenos los investigadores de la comunicación. 

Instituciones, centros de investigación y programas 
educativos t 
Uno de los aspectos indispensables para la legitimación de 
un campo académico es el desarrollo de la investigación y la 
profesionalización avanzada que promueven los posgrados 
en el área de conocimiento propia. La investigación y los 
posgrados son así indicadores especialmente importantes del 
grado de institucionalización de un campo académico, pues 
en lo social implican el otorgamiento de recursos financieros 
y el reconocimiento oficial, escasos por definición, y en lo 
cognoscitivo una estructura teórico-metodológica e ideológica 
mínima compartida por los agentes del campo. 

Programas que se imparten 

En el 201 O, en México ·se conmemoraron 50 años de la 
existencia de programas académicos dedicados al estudio de 
las ciencias de la comunicación. Si bien antes de 1960 se 
habían fundado licenciaturas universitarias en periodismo 
(en la Escuela de Periodismo Carlos Septién García, en la 
Universidad Nacional Autónoma de México y en la Universidad 
Veracruzana), se ha convenido en el campo académico na­
cional el reconocimiento a la licenciatura en (Ciencias de la) 
Comunicación de la Universidad Iberoamericana como la 
fundadora y pionera de un proyecto académico que, al paso de 
los años, resultó ser el predominante en México y América 
Latina, al grado que dos de las tres escuelas de periodismo 
que la precedieron en el país, cambiaron su orientación hacia 
las "Ciencias de la Comunicación " en los años setenta 
(Fuentes, 2011, p. 214). 
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El mismo Fuentes cita un estudio realizado por la FEI.AFACS 
(2009), donde se destaca que hay más de un miliar de pro­
gramas de comu nicación operando en el país, la mayoría de 
ellos en cientos de instituciones de carácter marcadamente mer­
cantil. Y sin embargo, apenas se cuenta con unos cincuenta 
programas de posgrado, de los cuales sólo ocho han alcanzado 
la acreditación oficial "de calidad" académica, y únicamente 
cinco se consideran "consolidados". La proporción de más de 
75 mil estudiantes de licenciatura y menos de cien de posgrado 
en comunicación en las universidades mexicanas, ha generado 
la fórmula diagnóstica de un campo académico hipertrofiaM 
en sus estructuras de pregrado y subdesarrollodo en sus instancias 
de investigación y profesionalización avanzada. 

En un estudio realizado por Rebeil y Portillo (2009), el 
cual luego dio origen al citado de FELAFACS, las investiga­
doras mencionan que existen alrededor de 1006 programas 
de comunicación que poseen varias denominacione s relacio­
nadas con la disciplina. En el estado de Nuevo León detectaron 
3 1 programas; en Coahuila, 56; y en Tamaulipas, 25. 

En la dimensión institucional, contexto de las estrategias 
para enfrentar los cambios en los entornos sociocultural y 
cognoscitivo, pueden tambi én percibirse tensiones recientes: 
la investigación académica de la comunicación ya establecida 
se ha fortalecido, y en la última década ha dado muestras de 
renovación generacional, casi imperceptible s hasta mediados 
de la década de 1990. Pero en relación con el expansivo cre­
cimiento de la oferta de programas de licenciaturas relacio­
nadas con las ciencias de la comunicación, se ha mantenido 
en un estado precario de desarrollo, equivalente en varios de 
sus indicadores al de la década anterior, como el correspon ­
diente a los programas de posgrado acreditados, e incluso 
inferior, como el número de centros de investigación activos 
o de revistas académicas (Fuentes, 2010, p. 220-221). 

En el contexto de un diagnóstico sobre el estado actual y 
perspectivas de las ciencias sociales en México, realizado por 
el Consejo Mexicano de Ciencias Sociales (COMECSO) a 
principios de la década de 1990, Roberto Rodríguez (1994) 
ya proyectaba las tendencias de las disciplinas sociales, 
incluyendo comunicación, en términos de la formación 
profesional universitaria en el país, y detectó algunos rasgos 
que observamos se han venido perfilando desde dos décadas 
atrás: 
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El inte rés por los estudios socia les como disciplinas académicas 

escá cediendo lugar al incerés por una formación más aplicada a 

los servicios. Ello expl ica por qué las carreras de economía, comu­

nicación y administración pública han mancenido y aún incre­

mencado sus cuotas relativas a matrícula, mientras que la sociología, 

ciencia política y antropología se han rezagado significativamente 

en esce renglón (Rodríg uez c itado por Fuentes y Busramanre, 

2012, p. 149). 

En este sentido , la investigación en las ciencias de la 
comu nicación ha estado ligada históricamente a la forhtación 
de los posgrados en las institucion es de educación superior 
en el país (Fuentes y Bustamante , 2012, p, 150). Aunque los 
primeros programas de posgrado en comunicación fuero n 
fundados en la década de 1970 (las maestrías de la Universidad 
Iberoamericana y de la UNAM fueron las primeras), coinci­
diendo con los inicios de la institucionalización universitaria 
de la investigación en el campo, el desarrollo de este nivel ha 
sido precario, a pesar de su crecimiento en la última década 
y, en su mayor part e, dependiente de las mismas tendencias 
y condiciones de los programas de licenciatura , que han 
superado ya el número de mil en el país (Rebeil citada en 
Fuentes, 2011, p. 150). • 

La propia historia de cada uno de los programas, que no 
puede detallarse pues en su mayor parte no está documentada , 
expresa la conjunción de factores contextuales y estructura­
les, entre los que hay que incluir la multivalencia epistémica 
de la "comunicación" y la "desarticulación múltiple " que ha 
caracterizado a la institucionalización académica de su estudio 
universitario (p. 151). 

En el 2011 , formaban parte del Programa Nacional de 
Posgrados de Calidad (PNPC), 2199 programas , de los cuales 
209 (entre maestrías y doctorados) correspondían al área de 
ciencias sociales; de ellos, 17 eran en comunicación. Sólo el 
Doctorado en Estudios Humanísticos (línea de Comunica­
ción y Estudios Culturales) del ITESM , y la Maestría en 
Comunicación, de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, 
estaban inscritos en el PNPC (Fuentes y Bustamante, 2012, 
p. 125). Estos programas se mantienen vigentes al 2014. 

41 



La profesionalización avanzada de los investigadores en 
comunicación ha dependido en buena medida de la formación 
en un posgrado, ya sea nacional o en el extranjero. Fuentes y 
Bustamante (2012) identificaron 81 programas de posgrado 
en comunicación en el país, de los cuales sólo 19 están 
inscritos en el Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
del CONACYT. 

Por otra parte, los autores mencionan que la tensión entre 
las orientaciones "profesionalizante" y de "investigación" en 
los programas de maestría, manifiesta la tendencia hacia la es­
pecialización en un "sub-campo" (sub-disciplina), casi siempre 
definido por un área de ejercicio profesional. 

Si bien, la UANL fue la primera institución en la región 
en inscribir un programa de maestría en Ciencias de la Co­
municación en la SEP en 1984, a la fecha éste no pertenece 
al PNPC. 

Los programas de doctorado y los procesos de formación 
de investigadores que se desarrollan en ellos, son sin duda un 
factor clave para el desarrollo académico de cualquier campo 
de estudios. En México no parece haber suficiente aniculación, 
todavía, entre las maestrías y los doctorados, y mucho menos 
entre el nivel de posgrado y el de la licenciatura en comu­
nicación. Según Fuentes (2007), puede notarse, además, que 
los programas de posgrado inscritos en los padrones de CONACyT 
están adscritos a sólo seis universidades, y que éstas están 
ubicadas en las zonas metropolitanas de la Ciudad de México 
(UNAM, UAM-X, UIA), Guadalajara (UdeG, ITESO) y 
Monterrey (ITESM). 

Veinte años después del análisis sobre las tendencias de 
las disciplinas sociales realizado por Rodríguez (1994), y de la 
situación de los posgrados descrita por Fuentes y Busta­
mante (2012), vemos cómo las disciplinas relacionadas con 
las ciencias sociales, entre ellas las ciencias de la comunicación, 
están cediendo su lugar ahora a la emergencia de un nuevo 
perfil productivo que demanda el mercado laboral, basado 
en actividades intensivas del conocimiento como el desarrollo 
de software, biotecnología, nanotecnología, aeronáutica y 
mecatrónica, además de servicios de valor agregado como los 
financieros, de salud y de educación, según el estudio El merctJM 
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laboral en el área metropolitana de Monterrey, del Centro ~e 
Investigaciones Económicas de la Fac~ltad de Econom1a 
de la UANL para la Secretaría del Traba¡o estatal (El Norte, 
Universitarios, Suplemento de Vida, mayo 22 de 2013). 

Líneas actuales de investigación 

En cuanto a líneas temáticas de investigación, e~iste una 
creciente diversidad y fragmentación: c:r,ca de la n~~ad de \? 
que se produce tiene que ver con las lm~as t_r;id1lional~s , 
sobre todo con medios masivos, comu111cac1on organ1za­
cional, políticas y legislación o profesiones ~ela_cionadas con 
Jas ciencias de la comunicación como el penod1smo; el resto 
con líneas en las que las ciencias de la comunicación se _art_iculan 
con la política, la cultura, la educació~, los m?v1m1entos 
sociales, el consumo cultural, etcétera. Existe una importante 
atención a las nuevas tecnologías y a los jóvenes, pero no 
como líneas consistentes todavía. . . , 

Para Fuentes, entrevistado por Arroyo (2011), la sttuac1on 
de la investigación en el campo de las ciencias de la com~­
nicación en México es hoy en día de una profupda des~rtt­
culación de las decisiones y las prácticas de los agentes sociales 
que determinan en buena medi~a _los objetos de_estudi?. En 
nuestro país ésta es una caractensnca que ~a temdo la 1~ves­
tigación académica del campo desde su ongen en la decada 
de 1970. Desde entonces se ha desarrollado y fortalecido, 
pero solamente en unas cuantas instituciones universitarias. 
En este proceso han sido importantes l~s progr~as de posgrado 
que se han venido instituyendo a partir de la decad_a de 1980. 

Lo que Fuentes (1998) señalaba hace y~ _l? anos ~n otr? 
trabajo, sigue teniendo vigencia para el analts1s_ de _I~ mvestt­
gación mexicana de las ciencias de la com~mcac10n: se ha 
estado pasando de un conjunto de esfuerzos aislados, la mayor 
parte de ellos fundados solo en 1~ fuer~a d~, voluntad, a ~ra~os 
de institucionalización y profes10nal1zac10n de las pr~c~tcas 
universitarias de investigación que le otorgan a la acnv1dad 
una legitimidad, por lo menos académica, si no, social. 
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En ese avance han sido importantes las políticas imple­
mentadas por la SEP para las Instituciones de Educación 
Superior desde la década de 1990, que han implicado para 
las universidades la necesidad de establecer dinámicas diferentes 
de las que se tenían hasta entonces: procesos de acreditación, 
exigencia de un mayor grado de habilitación de sus profesores, 
organización de éstos a través de cuerpos académicos con 
líneas de investigación definidas, establecimiento de padro­
nes de excelencia para los posgrados, por mencionar algunos. 

Desde 1979, hace ya 35 años, la Asociación Mexicana de 
Investigadores de la Comunicación, A. C. (AMIC) ha venido 
trabajando por la institucionalización, legitimación y difusión 
de la investigación de las ciencias de la comunicación a 
través de grupos de investigación y de trabajo, los que en la 
actualidad se agrupan en 19 y que pueden definirse como las 
líneas de generación y aplicación del conocimiento (LGAC) 
en las que trabajan la mayor parte de los investigadores de 
las ciencias de la comunicación en México y, por ende, en el 
noreste del país: 

GRUPOS DE INVESTIGACIÓN Y DE TRABAJO AMIC: 

GI I Nuevas Tecnologías, lnrernet y Sociedad de la Información 
GI 2 Comunicación Política 

GI 3 Economía Polírica de la Comunicación 

G I 4 Estudios de Recepción 

GI 5 fa tudios de Periodismo 

GI 6 Comunicación y Educación 

GI 7 Discurso, Semiótica y Lenguaje 

GI 8 Comunicación Integral de las Organizaciones 

GJ 9 Historia de la Comunicación 

GJ I O Teorías y Metodologías de Investigación en Comunicación 
GI 11 Comunicación Intercultural 

GI 12 Género y Comunicación 

GI 13 Sociedad Civil, Participación y Comunicación Alternativa 
GI 14 Políticas de Comunicación 

Gl 15 Comunicación Intersubjetiva 

GI 16 Estudios de Juventud y Comunicación 

GT 1 Depone, Cultura y Sociedad 

GT 2 Medios Públicos 

GT 3 Comunicación de la Ciencia 
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NTISI 

CP 

EPC 

ER 

EP 

CE 
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CIO 
HC 

TMIC 

Clc 

GC 

SCPCA 

PC 
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EJC 

DCS 

MP 
ce 
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La AMIC se divide en cinco regiones en las que se agrupan 
fas entidades federativas y las instituciones de educación supe­
rior, institutos y centros desde donde se desarrolla la investi­
gación de la comunicación: centro, centro occidente, sureste, 
noreste y noroeste. La definición territorial de la región noreste, 
de acuerdo a la AMIC, incluye los Estados de Tamaulipas, 
Nuevo León, Coahuila, Durango y Zacatecas. 

En el 2010, la AMIC inició un proyecto para sistema­
tizar la información existente sobre la investigación de las 
ciencias de la comunicación que se desarrolla en las.d istintas 
regiones que la integran. El presente capítulo representa un 
avance de este trabajo. Los resultados que se muestran corres­
ponden al estudio de la década de 2001 a 201 O, 18 los cuales 
se presentan en las Tablas 1, 2 y 3, por línea de investigación, 
cipo de publicación y género del investigador, respectivamente. 

Tabla l 
Producción por línea de investigación en las universidades del noreste de 

México 2001-2010 
Uu~ Je h1,C!o1ie;ació11 ll 'fÁ'iM UAdc<.: UANL t:ASLP UAI UAl VDEM UR Tot;,il 

ce - 1 1 - 2 
CE 2 25 32 2 1 1 63 
CIC 1 - 1 - 2 G 10 
CIO 1 4 - - 4 9 
CIS 3 1 8 2 14 
CLC 1 - - 1 
CP 3 - 4 - - 2 9 
DSC - - 1 - 1 
DSL 13 2 10 - 4 2 1 32 
EIC 3 s 4 1 - 13 
EP 4 - 18 - - 22 
EPC IS - IS 
ER 6 s 3 - 2 2 18 
GC 4 1 4 - - - 9 
HC 1 3 1 - - s 
MP - 4 1 5 
NTISI 7 9 28 1 1 1 1 48 
PC 1 - - - 1 
SCPA 1 2 - - 3 1 s 12 
SCPCA - 2 4 - - 6 
TM!C 6 1 7 1 3 18 
Sin esnedficar - 1 1 
Total institución 55 59 149 1 9 4 15 22 3 14 

Fuente: Elaboración propia. 

18 Cabe seilalar que la información presentada hasta ahora no se considera de 
ninguna manera completa ni exhausriva, el proceso de recopilación y documen­
tación sigue en proceso. 
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La Tabla I muestra las líneas de investigación donde se 
observan mayor núm ero de trabajos: comunic ación y educa­
ción; nuevas tecnologías, Internet y sociedad de la información; 
discurso, semiótica y lenguaje; y estudios de period ismo. 

En el ITESM predominan los estudios sobre el discurso, 
la semiótica y el lenguaje; en la UANL los relativos a la co­
municación y educación, a1 igual que en la UAdeC; otra línea 
que genera muchas investigaciones es la de nuevas tecnolo­
gías, Internet y sociedad de la información. Esta última se ha 
acrecentado en los últimos años con los estudios sobre el 
fenómeno de las redes sociales y su impacto entre los jóvenes, 
principalmente. 

Las tres instituciones con un mayor número de publica­
ciones en el noreste de México son la Universidad Autónoma 
de Nuevo León, la Universidad Autónoma de Coahuila y el 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, 
Campus Monterrey. De las otras instituciones participantes 
se cuenta con escasa información a la fecha. En las dos uni­
versidades públicas se considera que es resultado de la política 
implementada desde la Secretaría de Educación Pública de 
impulsar la investigación a partir de la conformación de cuerpos 
académicos; en el ITESM influye contar con un Cenero de 
Investigación en Comunicación, CINCO, desde el cual se 
desarrollan proyectos vinculados a sus programas de posgrado 
en Comunicación. 

Las publicaciones documentadas se clasificaron en artículos, 
capítulos de libro, libros, tesis de posgrado, investigaciones 
en curso y otros (documentos sin identificar). 

Tabla2 
Tipo de publicación de los investigadores de la comunicación 

del noreste de México 2001-2010 

Institución Artículos Capítulos Libros Tesis de Investigaciones Sin 
de lil>ros 2rado en curso 1dentiíkar 

ITESM- 45 9 1 
Monterre\' 

UAdeC 9 49 1 

UANL 16 78 15 38 2 
UASLP 1 

UAT 2 4 2 1 

UAZ 3 1 

UDEM 1 12 2 

UR 2 8 3 7 1 1 

Total 78 162 24 46 1 3 

Fuente: Elaboración propia. 
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55 

59 

149 

1 

9 
4 

15 

22 

314 
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En casi todas las institucio nes se ha privilegiado la publi­
cación de capítu los de libros, que representan 51 % del total 
de los trabajos, a diferencia del ITESM , que concent ra haber 
publicado mayor núm ero de artículos en revistas científicas 
arbitradas e indizadas. 

Tabla 3 
Producción por género del investigador en comunicación 

del noreste de México 2001-2010 

Institución Femenino Masculino Totaf 
ITESM-Montcrrey 25 30 55 

UAdcC 40 19 59 
UANL 98 5 I 149 
UASLP 1 - 1 
UAT 1 8 9 
UAZ - 4 4 

UDEM 14 1 15 
UR 6 16 22 

Total 185 129 3 14 

Fuente : Elaboración prop ia 

Del total de los trabajos publicados por investigador es de 
la región noreste, 314, más de la mitad, 59%, corresponde a 
mujeres. Esto , por una parre, es reflejo de las transforma­
ciones que se han producido en la sociedad mexicana, sobre 
todo a partir de la década de 1990, al incorporarse en mayor 
medida las mujeres a los estudios profesionales y a la investi­
gación, no obstante que, como lo muestran datos recientes 
del Instituto de Estadística de la UNESCO, la ciencia y la 
tecnología siguen siendo un campo mayoritariamente ocupado 
por los hombres (Suárez, 2013), la influencia de las mujeres 
en las actividades científicas tiende a modificar lenca, pero de 
manera firme, esa tendenci a. 

Por otra parte, esa mayor producción académica por mu­
jeres puede deberse a que en el campo de la comunicación 
prevalece el género femenino en los estudiantes, y muy pro ­
bablemente también entre los docentes -investigadores. Sin 
embargo, sería necesario contar con cifras más precisas para 
tener una mayor certeza al respecto. 
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Fortalezas Institucionales 

En el estado de Nuevo León, un espacio especial merece el 
Centro de Investigación (CINCO) del ITESM, Campus Mon­
terrey, creado en enero de 2002, por la presencia que tiene 
en la región y sus contribuciones al campo disciplinar. El 
CINCO busca generar, aplicar y transmitir conocimiento 
científico básico y aplicado para el análisis, evaluación, pre­
vención y resolución de problemas en las áreas de la comuni­
cación. Su área estratégica son las políticas públicas sobre medios 
de comunicación, comunicación y cultura de la legalidad, 
cine y cultura. Sus líneas de investigación son: 

• Industrias culturales: producción y distribución de 
mensajes comunicacionales. 

• Estructura y contenido de los mensajes comunicacio­
nales. 

• Proceso de recepción y consumo de los mensajes 
comunicacionales. 

• Impacto de las tecnologías digitales en lo social. 

Tiene asociados dos programas de posgrado presencial, el 
Doctorado en Comunicación y Estudios Culturales y la Maestría 
en Ciencias con Especialidad en Comunicación (MCO), fun­
dada en 1994, la cual ofrece como áreas principales de estudio 
la comunicación internacional y las nuevas tecnologías. Ambos 
programas cuentan con reconocimiento del Padrón Nacional 
de Posgrados del CONACYT. Los profesores y alumnos de la 
MCO y del doctorado realizan permanentemente proyectos de 
investigación que contribuyen a la producción de conocimiento 
científico sobre los distintos fenómenos comunicacionales y 
tecnológicos. 

Otro aspecto que ha contribuido en la región a la difusión 
de los estudios generados desde las ciencias de la comunica­
ción desde el 2003, es la revista académica que edita el ITESM, 
campus Monterrey, Global Media journal México, ISSN 1550-
7521, una revista reconocida internacionalmente e indizada por 
REDALYC, LATINDEX y CLASE, con una periodicidad 
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semestral. A la fecha, el ITESM cuenta con dos investigadores 
en el Sistema Nacional de Investigadores (SNI) del CONACy T. 
Cabe destacar que uno de los primeros y más prolíficos in­
vestigadores de las ciencias de la comunicación ha sido el 
Dr. José Carlos Lozano Rendón, quien tan sólo en el periodo 
estudiado por Fuentes (1996), de 1986 a 1994, documentó 
16 publicaciones. 

La Universidad Autónoma de Nuevo León ha desarrollado 
también un Centro de Investigación de la Comunicación, 
desde el cual en los últimos años se han realizado es~udios de 
problemáticas sociales de interés tanto local como Tiacional, 
bajo una perspectiva multidisciplinaria, entre ellos sobre la 
violencia, la inseguridad, el suicidio y el pandillerismo y, más 
recientemente, sobre el secuestro en Nuevo León, con un 
enfoque desde la comunicación social. Este centro lo dirige 
la Dra. Patricia Liliana Cerda Pérez. Otras líneas de investi­
gación en las que trabajan los profesores son estudios sobre 
cultura, comunicación y tecnologías de información; comunica­
ción y tecnología aplicadas a la educación; comunicación 
pública de la ciencia y periodismo científico. Cinco profesores 
adscritos a la Facultad de Ciencias de la Comunicación son 
miembros del SNI. 

En el estado de Coahuila, la proliferación de programas 
educativos de comunicación no se ha reflejado en el desarrollo 
de la investigación en este campo, por eres razones, según 
Carabaza, Aguilar y Chong (2011): 

a) Casi todos los programas están dedicados a la for­
mación académica de los profesionistas en el área. 

b) Pocas instituciones cuentan con profesores de tiempo 
completo realizando tareas de docencia e investigación. 

c) Muchos de los profesores no cuentan con estudios de 
posgrado. 

Sin embargo, Fuentes (1996), documenta que la Univer­
sidad Autónoma de Coahuila fue una de las primeras en las 
que se realizaron investigaciones en ciencias de la comunicación, 
citando trabajos realizados desde 1989. La UAdeC tiene 
cuatro profesores en el SNI. 
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A parcir de la década pasada se ha tenido un impul so en 
la investigación de las ciencias de la comu nicación, sobre 
todo en las instituciones públicas; varias de ellas iniciaron de 
manera más sistemát ica su trabajo en este campo al incorpo­
rarse a las convocato rias de la Coo rdin ación de Investigación 
del CONEICC. Entre las privadas se cita el ITESM, con la 
creación del Centro de Investigación en Comunicación 
(C INCO) como se había señalado ante riormente. 

En el fortalecimiento de la práctica de investigación en 
com unicación en la región han tenido un papel relevante los 
programas de posgrado en áreas relacionadas con la Co­
municación que se ofrecen en instituciones como el ITESM, 
la Universidad Autónoma de Coahuila, la Universidad Autónoma 
de Nuevo León y la Universidad Autónoma de Tamaulipas. 
También ha sido determinant e la conformación de cuerpos 
académicos en esas universidades como parte de las políti cas 
de impul so a la investigación, lo que ha implicado también 
un mayor acceso a recursos federales y estatales para esta 
actividad. 

Los retos de las ciencias de la comunicaci6n en el noreste 
de México 

fnterdisciplinariedad 

La comunicación es un área o campo de estudio que más 
que estar constituido como una sub-disciplina es más bien 
un entrecruce entre disciplinas: sociología, psicología, economía, 
ciencia política, información, semiótica, historia, antropología, 
por mencionar algunas. Se le ha llamado campo interdisci­
plinario, multidisciplinario y transdísciplinario, lo que no limita, 
sino expande, su campo teórico y metodológico: "T ransdis­
ciplinariedad, en el estudio de la comunicación, no significa 
la disolución de sus objetos en los de las disciplinas sociales, 
sino la constru cción de las articulaciones - mediaciones e 

50 

I 

intertextualidades- que hacen su especificidad" (Martín 
Barbero citado por Fuentes, 2007, p. 217). 

Sin emba rgo, en la enseñanza de las ciencias de la Comu­
nicación sus saberes se asocian con áreas del conocimiento y 
profesionalización del periodismo, mercadote~nia, pub licidad, 
relaciones públicas y, últimamente, redes sociales. 

En la historia de los estudios sobre la investigación de la 
comunicación se ha ven ido discutiendo la necesidad de 
la incerdisciplinariedad y/o multidisciplinariedad en el abor­
daje de su objeto de estudio, de donde viene, callvez, su 
fragmentac ión y dispersión como campo académico y de 
invescigación. La fragmentación que se ha postulado como 
cendencia cent ral de los estud ios sobre la comuni cación en 
distintas regiones del mundo (Fuent es, 201 O), tendría que 
ser reconocida mediant e propuestas de categorías temáticas, 
pues evidentemente el campo está confor mado por múltiples 
"in terdisci p linariedades". 

Es carea de la "meca-investigación de la com unicación", 
señala Fuentes, sistematizar y analizar la producción concreta 
de investigaciones en diferentes países o instituciones, pues 
es cada vez más cierto que: · 

En la época accual de extensa especialización, los invescigadores 

tienden a saber poco sobre otros acercamientos, distintos a los 

propios. Las concepciones de los campos de invest igación fre­

cuentemente se basan más en supuestos personales y com unes 

que en conocimi ento produci do por análisis empír icos 

(Her kman citado por Fuent es, 2010, p. 227). 

Hoy en día es indi spensable redoblar los esfuerzos para 
elaborar sistemas de categorías descriptivas suficiente mente 
consistentes para sistematizar las tendencias temático-refe­
renciales y teórico-metodológi cas que orientan los produ ctos 
de la investigación mexicana de la "com unicación", pues las 
evidencias de "fragmentación", detectadas en todo el mundo, 
tendrían que ser analizadas, sobre todo, mediante diseños 
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comparativos, tanto internos como internacionales, para los 
cuales tales sistemas de categorías son condición esencial. 

AJ ser la comunicación un amplio campo de estudio, sus 
objetos se construyen desde miradas múltiples, por lo que uno 
de los retos sigue siendo el desarrollo de un amplio espectro 
de capacidades teóricas y metodológicas por parce de los in­
vestigadores, dependiendo de los objetos específicos de in­
vestigación. Podríamos decir que hay en las ciencias de la 
comunicación una trans mulcidisciplinariedad y poca 
interdisciplinariedad. 

Los enfoques, los objetos de estudio y las estrategias me­
todológicas en la investigación de la comunicación necesitan 
ser revisados a fin de poder avanzar en las múltiples miradas 
de los fenómenos comunicacionales, sobre todo para tener 
en cuenta las nuevas interrogantes que plantean problemas 
como: la globalización y el papel de los medios como ins­
tancias socializadoras; la sociedad de la información y los 
cambios introducidos por las tecnologías de la información y 
la comunicación en los procesos de comunicación y en los 
mismos medios; el papel de la comunicación organizacional 
en el reordenamiento de los sistemas industriales de 
comunicación. 

Estos temas abren el campo de estudio más allá de los 
medios para abordar los fenómenos desde distintas perspecti­
vas o enfoques donde tienden a confluir diversas disciplinas 
científicas. En esa convergencia, también se hace evidente 
una apertura metodológica que busca combinar metodologías 
y estrategias diversas para permitir un acercamiento com­
prensivo y explicativo más adecuado de los problemas 
contemporáneos de la comunicación social (Pineda, 2006). 

Otro reto de los que hoy tenemos en el campo es pro­
fundizar en el estudio de los grandes temas no suficiente­
mente abordados en la investigación en comunicación en 
México: estudios sobre los procesos de recepción en los sectores 
con menos oportunidades educativas, culturales y económi­
cas; las prácticas de comunicación que hacen posible las 
nuevas tecnologías y de manera particular la convergencia 
digital; retomar el espíritu crítico que ha caracterizado esta 
labor en América Latina. 
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En comparación con distintos periodos del pasado, la in­
vestigación de la comunicación, y muy especialmente la 
académica, no ha conseguido prácticamente avance alguno 
en cuanto a legitimidad, a reconocimiento social o a influencia, 
al menos en los términos de discusión o de explicación de las 
decisiones sobre "comunicación" en el país. Desde este punto 
de vista, sin duda, a la investigación de la comunicación en 
México le falta definición de una identidad reconocible 
como legítima y relevante (Fuentes, 2007, p. 32). 

Redes y encuentros académicos 

A nivel nacional existen dos asociaciones que son las prin­
cipales agrupaciones de instituciones de educación superior 
que imparten programas de licenciatura y posgrado en Co­
municación, las cuales ya se habían mencionado: el Consejo 
Nacional para la Educación e Investigación de las Ciencias 
de la Comunicación (CONEICC) y la Asociación Mexicana 
de Investigadores de la Comunicación (AMIC), las cuales 
también promueven las redes de colaboración y los encuentros 
académicos de comunicación. · 

El Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación 
de las Ciencias de la Comunicación es una asociación civil 
sin fines de lucro que nació en reunión preparatoria el 30 de 
abril de 1976 en las instalaciones de la Universidad Anáhuac 
bajo el auspicio de 14 universidades de la República Mexicana 
y que se constituyó formalmente el 17 de junio de 1976 en 
las instalaciones habilitadas de la Universidad Autónoma 
Metropolirana-Xochimilco firmando como testigos nueve uni­
versidades, entre ellas la Universidad Autónoma de Nuevo 
León y la Universidad de Monterrey, de la región noreste del país. 

Actualmente el CONEICC se ha consolidado como el 
organismo nacional más importante dedicado al estudio de 
las ciencias de la comunicación. En su seno reúne a las 7 4 
universidades e instituciones más importantes del país que 
cuentan con un programa vinculado a esta disciplina. El 
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CON EICC ha celebrado 16 encuentros nacionales en el 
periodo de 1982 a 20 I 3. 

La Asociación Mexicana de Investigadores de la Comuni­
cación se constituyó formalmente el 24 de abril de 1979, en 
las instalaciones de la UAM-Xochimilco, por 54 personas, la 
mayor parte de ellas académicos adscritos a la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM) y a la Universidad 
Autónoma Metropolitana, plantel Xochimilco (UAM-X). En 
la lista de los fundadores se encuentra la mayor parte de quienes 
hasta ese momento habían desarrollado proyectos conocidos 
de investigación de la comunicación, y muchos que a partir 
de entonces comenzarían a hacerlo. La AMIC ha organizado 
25 encuentros durante el periodo de 1980 a 2013. 

En _la AMIC se discuten problemas comunicacionales y 
se analizan los enfoques teóricos en este campo en conferen­
cias y seminarios. Sus socios intercambian experiencias en un 
foro de expresión abierto que, en los últimos años, se lleva a 
cabo anualmente y en donde los estudiosos dan a conocer 
sus aportaciones. 

A lo largo de su trayectoria ha mantenido vinculación 
con organizaciones sociales diversas, y una presencia constante 
en el debate público sobre la reglamentación del derecho a la 
información, también ha difundido diversas ediciones de 
textos especializados en la materia. 

Entre las redes de colaboración que la AMIC ha constituido 
con otras instituciones destacan: 

• RICC en 1996. Red de Investigación y Comunicación 
Compleja. 

• FAMECOM, en 2001. Red Iberoamericana de Inves­
tigación de Familia y Medios de Comunicación 

• CONEICC, en 2003. Propuesta de Redes de Investigación 
por Temas. 

• REDECOM, en 2004. Red de Estudios en Teoría de 
la Comunicación y Comunjcología. 

. , Por otra parte, en la conformación de redes de investiga­
c10n, el CINCO del lTESM señala que ha desarrollado las 
siguientes, con universidades regionales, nacionales e ínter-
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nacionales: con las Universidades de Amberes y Gante, en 
Bélgica; las Universidades de Bielefeld y Duisburg-Essen; la 
Universidad de Texas en Austin; la Universidad Autónoma 
de Coahuila, campus Saltillo y Torreón; Universidad Autó­
noma de Nuevo León; Universidad Autónoma de Baja Cali­
fornia; Universidad La Salle Bajío; Universidad de Medellín, 
Colombia; Universidad Autónoma de Tamaulipas; Universi­
dad de Salamanca, España. 

La Universidad Autónoma de Nuevo León tiene redes de 
colaboración con la Universidad Complutense de Madrid y 
la Universidad Autónoma de Barcelona. f 

Consideraciones finales 

Hasta aquí hemos presentado una aproximación al panora­
ma de la situación de las ciencias de la comunicación en el 
noreste de México. Este trabajo continúa, pero se comparten 
algunas reflexiones de especialistas que hasta ahora han surgido 
sobre la problemática presentada y servirán para un análisis e 
interpretación de esta situación conforme se avance más en 
este estudio. 

Sin duda, una de las claves para retomar colectivamente 
esta situación de fragmentación y estancamiento podría encon­
trarse en la creciente "irrelevancia social" que detectan algunos 
investigadores líderes en la investigación de la comunica­
ción, como Wolfgang Donsbach (citado por Fuentes, 2010, 
p. 43). Este autor señala tres desafíos a los que se enfrenta el 
campo: la pérdida de identidad, la erosión epistemológica y 
la falta de relevancia social de la investigación, lo que también 
se podrá proyectar a la investigación que se hace en México y 
sus regiones. El autor citado hace un señalamiento que invita a 
reflexionar en lo que debiera ser la "esencia" de nuestros 
saberes y con el que se cierra este trabajo: 

La investigación de la comunicación tiene el potencial y el deber 
de enfocarse en agendas de investigación que puedan ayudar a 
las sociedades y a la gente a "comunicarse mejor", esto es, a 
tomar decisiones sobre cualquier asunto a partir de una sólida 
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base de evidencias, y con la menor influencia posible de otras 

personas o instiruciones, sean ésros los "g randes persuasores" 

en la comunicación personal, los medios noticiosos, o los poderes 

políticos o económicos, tanro en el conrexco nacional como en 

el global (Donsbach citado en Fuentes, 201 O, p. 44). 

En la sociedad del conocimiento adquieren nueva rele­
vancia la educación superior y las universidades, ya que éstas 
no sólo son una de las principales fuentes para generar y 
aplicar innovadoramente el conocimiento, sino que son ellas 
los centros fundamentales de transmisión y difusión del 
conocimiento, de la ciencia y de la tecnología. Si las univer­
sidades han jugado un papel importante en la era industrial, 
su rol en la sociedad del conocimiento puede y debe ser mucho 
más importante, siempre que sepan responder con oportu­
nidad, flexibilidad y calidad a las nuevas demandas de esta 
sociedad. 

En una era, en la cual el conocimiento se perfila como la 
base de la existencia de las sociedades y cuya transmisión está 
mediada por el lenguaje y las tecnologías de la información y 
comunicación, es imprescindible poner al alcance de la ciu­
dadanía los recursos para apropiarse de los beneficios de los 
avances en el conocimiento científico que contribuya a una 
mejor calidad de vida y bienestar social. De ahí el papel crucial 
que toma la comunicación, la que se instala como una ciencia 
"frontera", en la que convergen todos los saberes que necesi­
tan de sus plataformas comunicativas para la difusión y 
divulgación del conocimiento, la tecnología y la innovación 
que generan desde sus áreas disciplinares. 
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Aproximación a la situación actual 

de la docencia y la investigación económicas 

en el noreste de México 

Introducción 

Amoldo Ochoa Cortés (UAC) 
Francisco Marcínez Góme7l(UAC) 

Reyna Elizabech Rodríguez Pérez (UAC) 

Celebramos la iniciativa del Grupo de Estudios sobre el Noreste 
de México y Texas (GENTE), por abrir espacios de interacción 
entre académicos que desarrollan la docencia y la investigación 
en torno a las diversas disciplina s sociales que ofrecen las 
instituciones de educación superior en la región. El diálogo 
que resulte permitirá la identificación de las pr@blemáticas 
que enfrentan las ciencias sociales, pero también facilitará la 
visualización de temáticas y aspectos de interés que permitan 
una mayor interacción y colaboración entre académicos e 
instituciones. 

Percibimos que la economía, como ciencia, se ha visto 
particularmente alejada de la interacción con otras disciplinas 
sociales, al mismo tiempo que la actividad académica al interior 
de la propia disciplina se ha orientado mayoritariamente hacia 
vertientes teóricas o metodológicas que no han facilitado un 
acercamiento que, seguramente, agregaría riqueza analítica 
tanto a la formación de economistas como a la investigación 
que se lleva a cabo. Estos son aspectos que consideramos 
interesantes para guiar el desarrollo del presente trabajo. 

Por otro lado, es conveniente considerar que la economía, 
como ciencia, tiene algunas particularidades que la colocan 
en una condición distinta entre el resto de las disciplinas 
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sociales, ya que a partir de la interpreración que se realiza a 
la luz de determinados planteamientos teóricos se analiza el 
devenir económico para, a partir de la utilización de instru­
mentos de política económica, incidir en la acentuación de 
los procesos en curso, o bien inducir cambios en la evolución 
del funcionamiento del sistema económico. 

En este trabajo tratamos de ubicar la evolución de la eco­
nomía como disciplina científica en su contexto hisrórico, 
con la incención de acercarnos a la comprensión de las trans­
formaciones en las formas, métodos y references que han estado 
presentes tanto en la formación de los economistas como en 
el desarrollo de la investigación. A partir de lo anterior, tra­
tamos de contar con un marco incerpretativo de las carac­
rerísticas generales que presenta en la actualidad la docencia 
y la generación del conocimiento en las instituciones ubicadas 
en el noreste de México. 

Antecedentes 

La ciencia económica, a lo largo de la historia, ha sido un 
terreno de intensa discusión teórica y metodológica, así como 
también dichas discusiones se han trasladado al ámbito político, 
espacio en el cual suelen dirimirse tanto las formas de inter­
pretación del funcionamiento del sistema económico, como 
las percepciones sobre las formas más convenientes para 
incidir en su evolución. 

De esta manera el devenir histórico de la economía, que 
implica una constante transformación social, transcurre acom­
pañado por los intentos de la economía como disciplina 
científica, de comprender e interpretar las características que 
muestra el sistema en las distincas etapas de su evolución. Es 
precisamente en ese terreno en que se manifiestan interpre­
taciones teóricas distincas y frecuentemente confrontadas, en 
función no solamente de los fundamentos teóricos, sino 
también ideológicos, que son inelud ibles en toda visión de la 
realidad. 
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En el funcionamiento del sistema capitalista existen rasgos 
estructurales que permanecen en el tiempo, pero también hay 
características específicas que se asocian a etapas de su evolución. 
Sabemos que el capitalismo genera crisis de manera recurrence, 
asociadas a su naturaleza misma y a una evolución cíclica en la 
que se suceden periodos con diversos ritmos de crecimiento, así 
como otros en los que se reduce la dinámica y pueden pre­
sentarse recesiones (Madison, 1998, pp. 65-93). 

Ocasionalmente, después de una fase recesiva, el sistema 
logra recuperar su dinámica una vez que el propio siJtema, o 
la acción estatal, realizan los ajustes necesarios para ello. Sin 
embargo, cuando la magnitud y sobre todo la prolongación 
temporal de una fase recesiva es considerable y las políticas 
gubernamentales no logran resolver el estancamienco, se hace 
evidente la necesidad de llevar a cabo transformaciones pro­
fundas en el orden socioeconómico para aspirar a una nueva 
etapa de crecimiento (Kondrátiev, 1992, pp. 39-44; Pérez, 
2004, pp. 32-47; Boyer, 2007, pp. 41-54). 

Las grandes crisis del capitalismo han sido momentos de 
profunda reflexión al interior de la disciplina, ya que fre­
cuentemente se presenta un cuestionamienco a los paradigmas 
teóricos que guiaron no sólo el análisis e interpretación de 
los procesos económicos, sino que, a partir de ello, definieron 
las formas de participación estatal en la economía para el diseño 
de la política económica. En el terreno académico, el carácter 
dominante de una construcción teórica la convierte en un 
referente para el desarrollo de la investigación. 

En el último siglo, el capitalismo mundial ha presentado 
tres crisis de grandes dimensiones que no sólo han ocasio­
nado enormes costos sociales para la población del mundo, 
sino que también han dado lugar a cambios en la condición 
preponderante de diversos paradigmas teóricos. Así, la crisis 
de 1929 cuestionó la pertinencia de la teoría neoclásica para 
comprender la naturaleza de la recesión y el desempleo im­
perante en los años treinta del siglo XX y, sobre todo, la 
capacidad del sistema para resolver por sí mismo el problema 
que constituía uno de los principios fundamentales de dicha 
perspectiva teórica (González y Maza, 1976, pp. 280-283). 
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A raíz de la Gran Depresión surge el keynesianismo como 
un paradigma alternativo que ofreció una visión distinta 
sobre el funcionamiento del capitalismo y, por tanto, también 
de las causas de la crisis que el mundo vivió en aquellos años, 
planteó la incapacidad del sistema para autorregularse, la 
posibilidad de la existencia de incompatibilidad de la oferta 
y demanda agregadas y la necesidad de una acción estatal 
que impulsara la recuperación. Una vez superada la crisis, el 
keynesianismo se erige como una propuesta teórica que 
serviría como referente para el diseño de políticas públicas 
impulsoras del crecimiento y el empleo, con una fuerte inje­
rencia estatal a través del gasto público. La emergencia del 
keynesianismo como paradigma dominante no significó 
desechar otros referentes en el análisis económico, por el 
contrario, abrió una etapa de fortalecimiento de nuevas pro­
puestas y la revisión de las preexistentes, para dar lugar a un 
debate permanente sobre las formas de entender el capitalismo 
y los instrumentos metodológicos disponibles. 

1 
El debate y la generación de conocimiento, desde una 

diversidad de enfoques, se reflejó en un grado razonable de 
pluralidad en los planes y programas de estudio de la economía, 
en las instituciones de educación superior de prácticamente 
todo el mundo, apertura que se apreciaba también en los 
programas de investigación (Tel10 e Ibarra, 2012, pp. 
53-57). 

Cabe recordar que, en este periodo histórico y sobre todo 
a raíz de la conclusión de la Segunda Guerra Mundial, el 
capitalismo mundial, bajo la definición de políticas de coree 
keynesiano, vivió su etapa de mayor crecimiento, con altas 
tasas de ocupación, con una presencia de los estados nacio­
nales como promotores del crecimiento y con expectativas 
de mejoramiento de la vida material para la población del 
mundo (Madisson, 1998, pp. 95-100). 

Sin embargo, el llamado auge de la posguerra también 
tuvo su crisis en la década de 1970 y con ello también el 
planteamiento teórico que lo sustentó. La reducción del cre­
cimiento, la presencia de déficits presupuestales y los procesos 
inflacionarios que se presentaron en aquellos años, fueron 
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interpretados como resultantes de la elevada participación de 
los estados en la economía justificados por la visión keynesiana, 
aunado al cuestionamiento de la injerencia estatal en la defi­
nición de políticas salariales que habían reducido la ganancia 
ante la incapacidad de la base tecnológica para mantener el 
crecimiento de la productividad (Aglietta, 1979, pp. 96-97; 
Gutiérrez, 2003, p 76). 

La reestructuración económica que permitió la recupera­
ción del crecimiento habría de realizarse en la búsqueda de 
generar las condiciones para restituir las ganancias del ppital 
(De la Garza , 1993, pp. 52-60). Se abrieron las economías y 
se emprendieron procesos de desregulación y privatización 
de empresas gubernamentales, se construyeron condiciol}es 
favorables para que el capital financiero que se convirtiera en 
el segmento de mayor rentabilidad, se abrieron espacios de 
participación al capital privado en áreas anteriormente de 
presencia casi exclusiva del Estado, etcétera (Huerta, 1998, 
pp. 7- 14). La economía mundial recupera el crecimiento 
bajo condiciones que facilitan la libre y rápida movilidad de 
capitales a nivel mundial, lo que da lugar al concepto de 
globalización para caracterizar la fase de evolución capitalista 
en que nos encontramos. 

El proceso comentado anteriormente se sustenta teórica­
mente en el reposicionamiento del enfoque neoclásico que 
en su momento fue cuestionado, pero continuó presente en 
la enseñanza y el análisis económico en espera de las condi­
ciones que le permitirían retomar el carácter de paradigma 
dominante, bajo la consideración de que la economía debe 
operar fundamentalmente bajo el influjo de las leyes del 
mercado, como mecanismo regulador, de asignación de los 
recursos y de distribución de la riqueza generada por el sistema. 
Esto es, la posición neoclásica se convierte en el referente 
teórico de la globalización neoliberal. 

En el ámbito de la ciencia económica, la consolidación 
del paradigma neoclásico, contrario a lo que ocurre durante 
el auge de la posguerra, no propicia una mayor discusión de 
ideas e interpretaciones desde distintas posiciones teóricas, 
ya que se promueve tanto en el terreno de la docencia como 
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de la investigación económica, que la teoría neoclásica no 
sólo ocupe un lugar central, sino casi único corno alternativa 
de interpretación de los fenómenos económicos (T ello e 
!barra, 2012, pp. 113-125). Lo anterior se refleja en la reorien­
tación de la estructura curricular de los programas de estudio 
en economía, en los que ganan presencia las asignaturas 
relacionadas con el paradigma dominante, así como aquellas 
de coree cuantitativo que sustentan la demostración de los 
principios básicos de su análisis. Por otro lado, son relegadas 
o eliminadas las asignaturas relacionadas con enfoques alter­
nativos para la comprensión de la economía y también 
aquellas de corte histórico-social. Entre los enfoques que no 
han ocupado espacios importantes en el análisis económico 
podemos mencionar la economía marxista y neornarxista, la 
teoría keynesiana y neokeynesiana, el regulacionisrno, el 
estructuralisrno y neoestructuralisrno, la teoría evolucionista, 
entre otras. 

Esta redefinición de las formas de acercarse al estudio de 
la economía, paulatinamente ha alejado a la disciplina, tanto 
en sus fundamentos analíticos corno conceptuales y metodo­
lógicos, del campo de estudio de otras ciencias sociales, 
dificultando con ello la labor interdisciplinaria en el abordaje 
de los problemas socioeconómicos. 

El desenvolvimiento de la economía bajo la globalización 
neoliberal no ha sido satisfactorio, ni en términos de creci­
miento, ni de generación de empleos y bienestar para la 
población del mundo. Los problemas de pobreza y, sobre todo, 
de desigualdad propiciada por la elevada concentración del 
ingreso son muy agudos y tienden a acentuarse en un proceso 
de polarización económica y social (Estay, 2002, pp. 168-178). 

La economía mundial actualmente atraviesa una severa 
crisis económica iniciada en 2008, la que se ha prolongado 
sin dar señales claras de una pronta recuperación, los costos 
no sólo económicos sino también sociales y políticos han 
sido muy elevados. En prácticamente todas las regiones del 
mundo se han presentado manifestaciones de protesta por el 
desempleo, las bajas remuneraciones salariales, la falta de 
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acceso a programas sociales, la concentración del ingreso, 
etcétera, todas estas manifestaciones de un desempeño insa­
tisfactorio de la economía. 

La problemática económica actual lleva a pensar que es­
ramos en una condición de crisis que nos recuerda los procesos 
observados en los años treinta y setenta del siglo XX, cuando las 
respectivas crisis obligaron a cambiar las formas de_ int_~r­
pretación de la economía, así como las formas de orga111zac1on 
de la sociedad en su conjunto. 

En el terreno de la disciplina económica, la crifs actual 
también ha generado reacciones en diversos espacios acadé­
micos del mundo, se cuestiona la validez de la teoría económica 
neoclásica para dar respuestas interpretativas a la situación 
económica prevaleciente y, sobre todo, se cuestiona la pertinencia 
de continuar con la instrumentación de políticas económicas 
emanadas de dicho paradigma, que hasta el momento no 
han logrado restituir al sistema un proceso de crecimiento 
acorde a los requerimientos de la sociedad actual. Dichos 
cuestionamientos han provenido tanto de estudiantes y pro­
fesores universitarios de diversas partes del mundo, como de 
economistas reconocidos y galardonados con el premio Nobel 
corno Joseph Stiglitz (2002; 2003; 2006) y Paúl Krugman 
(2014), formados en la economía ortodoxa, pero que han 
manifestado sus desacuerdos con las políticas emanadas de 
los postulados teóricos del neoliberalismo, así corno del manejo 
de la política para resolver la crisis económica actual (T ello e 
!barra, 1012, pp. 113-134; Perona, 2005; Guerrero, 2002; 
Kratke, s.f.). 

Otro elemento, que es pertinente agregar, se relaciona con 
los criterios de clasificación de la economía como disciplina, 
y que desde nuestra perspectiva se relaciona también con el 
carácter que se le busca imprimir como área de estudios cer­
cana a las necesidades analíticas del sector empresarial. Nos 
referimos a que en ocasiones se asocia a la economía corno 
una disciplina de carácter administrativo, por lo que algunas 
instituciones consideran un área económico-administrativa 
corno el espacio en que se aloja la ciencia que comentamos 
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en este documento. Este sesgo refuerza y justifica la preemi­
nencia de la teoría económica en conjunción con las técnicas 
cuantitativas, como ejes de apoyo en la búsqueda de la opti­
mización de recursos con criterios claramente empresariales. 
Esta situación que en sí misma no es cuestionable, pero 
contribuye al alejamiento de la economía respecto al resto de 
las ciencias sociales y acentúa la dificultad para el trabajo 
interdisciplinario con perspectivas teórico-metodológicas co­
munes, en corno a temáticas de interés social que requieren 
una diversidad de enfoques para su adecuado encuadre. 

El presente documento constituye una primera aproxi­
mación para conocer la situación que guarda y las características 
que presentan tanto la enseñanza como la investigación eco­
nómica, en las instituciones ubicadas en el noreste de México. 
En ese sentido se busca conocer, a la luz de los referentes 
comentados, la orientación que presentan los planes de estudio 
de los niveles de instrucción de licenciatura y posgrado, así 
como las temáticas que se abordan en los programas de in­
vestigación e identificar los enfoques teóricos y metodológicos 
prevalecientes. 

Este trabajo se estructura en torno a dos grandes vertientes 
relacionadas con el ámbito académico de la ciencia económica. 
Primeramente, se indaga sobre la formación profesional de 
los economistas a través de los programas de licenciatura que 
se ofrecen en la región y, posteriormente, se señalan las alter­
nativas de especialización o acentuación de los conocimientos 
en el nivel de maestría, distinguiendo entre aquellos progra­
mas que los estudiantes pueden buscar como una alternativa 
de calificación profesional y aquellos en los que se puede 
vislumbrar un camino hacia la formación de investigadores. 
Más adelante se mencionan los estudios doctorales disponibles 
en la región y que, por definición, están sustentados en pro­
gramas orientados a la formación de investigadores. 

Se parte de considerar que existe una estrecha relación 
entre la docencia y la investigación que se desarrolla, no sólo 
porque los investigadores, en una medida importante, son 
formadores de profesionales, sino también de futuros inves-
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rigadores, por lo que los enfoques y perspectivas teoncas y 
metodológicas prevalecientes en la formación académica son 
también las perspectivas que muy probablemente guiarán el 
desarrollo de la investigación de quienes se formaron en las 
mismas. 

La información que se presenta en este trabajo fue obte­
nida considerando, como una primera alternativa, el estable­
cimiento de comunicación directa con autoridades de las 
dependencias de educación superior que ofrecen programas 
educativos en el área de la economía y las institucionfs que 
en las que se desarrolla investigación. Igualmente se recurrió 
a la información proporcionada por contactos personales al 
interior de las mismas y también se recurrió a la exploración 
en los sirios oficiales de las instituciones respectivas en Internet. 
Con las limitaciones, imprecisiones o posible falta de actuali­
zación que dichas fuentes pudieran implicar, asumimos que 
para las pretensiones de este trabajo, como primera aproxi­
mación, arrojan resultados interesantes sobre los cuales en 
un futuro sería factible profundizar. 

1. La formación de economistas 

En lo que se refiere a la formación de profesionales en eco­
nomía, encontramos que la región cuenta con un rotal de 
ocho programas de licenciatura. U no que se ofrece en el 
estado de T amaulipas, a través de la Universidad Autónoma 
de dicha entidad y se ofrece en dos ciudades. En el estado de 
Nuevo León se tienen cuatro instituciones en las que es 
posible estudiar Licenciatura en Economía, éstas son: la 
Universidad Autónoma de Nuevo León, el Instituto Tecno­
lógico y de Estudios Superiores de Monterrey, la Universidad 
de Monterrey y la Universidad Regiomontana. 

En el estado de Coahuila se cuenta con dos programas de 
licenciatura en economía, que si bien se ofrecen al interior 
de la misma Universidad Autónoma de Coahuila, son distintos, 
ya que uno de ellos se ofrece en la ciudad de Torreón a 
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través de la Facultad de Economía y Mercadotecnia, depen­
dencia que ofrece dos carreras que comparten un tronco 
común. Por otro lado, en la Facultad de Economía en Saltillo 
recientemente concluyó un proceso de actualización del plan 
de estudios que inicia su vigencia en este mes de agosto de 
2013. Asimismo, consideramos pertinente integrar en este 
recuento al programa de Licenciatura en Economía Agrícola 
y Agronegocios que ofrece la Universidad Autónoma Agraria 
Antonio Narro, por las características tanto del plan de estu­
dios como de la planta académica que sustenta el programa y 
que se integra con varios economistas. 

A continuación comentamos algunos aspectos que carac­
terizan a los planes de estudio y se presenta un análisis sobre 
la estructura de los mismos, mediante la clasificación de las 
materias en áreas de conocimiento, lo que permite un acer­
camiento a la orientación de los programas. Para tal efecto, 
se consideran siete áreas de formación en las que se integraron 
las materias: cuantitativa (C); teoría económica (T-E); eco­
nomía política (E-P); histórico-social (H-S); administrativa­
empresarial (A-E); investigación (1) y; apoyo (A), en las que 
se incluyen las materias que no se consideran sustantivas en 
la formación. U na vez ubicadas las materias en el área corres­
pondiente, se genera una estructura porcentual que se presenta 
en el Cuadro 1. Se excluyen las materias optativas que no 
tienen predefinidos los contenidos temáticos. En el caso del 
área de investigación, se consideran los cursos que explícita­
mente se refieren a este aspecto de la formación, sin descartar 
que al interior de las diversas materias se puedan llevar a 
cabo labores de investigación. 

Universidad Autónoma de T amaulipas 

El programa se integra con 61 materias de las cuales cinco 
son optativas. El área administrativo-empresarial tiene un 
peso de 25% del total de las materias; teoría económica 17.8% 
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al igual que el área de apoyo entre las que se encuentran 
materias como inglés, informática, derecho, mercadotecnia y 
valores. Por otro lado, las áreas cuantitativa e histórico-social 
tienen un peso de 16.1 % cada una. El programa cuenta con 
eres materias relacionadas con la investigación y sólo una que 
se puede ubicar en economía política. 

La orientación del programa apunta hacia la formación 
en aspectos administrativos, apuntalados en conceptualiza­
ciones emanadas de la teoría económica. 

Universidad Autónoma de Nuevo León 

Este programa contempla 47 materias de las cuales cuatro son 
optativas. El área de teoría económica representa 25% de la 
carga académica total, al igual que el área de apoyo que integra 
asignaturas como competencia comunicativa, inglés y tecno­
logías de la información, entre otras. Por su parte, las materias 
del área cuantitativa son 20%. Las áreas histórico-social y 
administrativas representan 13.9% cada una, mientras que las 
áreas de economía política e investigación están desiertas. 
Así, puede inferirse una formación anclada en la teoría 
económica con un fuerte sustento en técnicas cuantitativas. 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 
de Monterrey 

El ITESM ofrece un programa de 64 materias y contempla 
asignaturas consideradas remediales como inglés, escritura, 
matemáticas y computación, así como un área de apoyo con 
un peso significativo de 23 .7% en materias como humanida­
des, bellas artes, ética y expresión verbal. 

El área más fuerte es teoría económica 32.2%, seguida por 
cuantitativa que representa 22%, el área histórico-social tiene 
15.2% de las materias. Este programa no incluye materias en 
las áreas de economía política ni de investigación, y su 
orientación apunta a una fuerte presencia de la teoría económica 
con su respectivo apoyo cuantitativo. 
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Universidad de Monterrey 

La UdeM ofrece un programa de Licenciatura en Econo mía 
compuesto por 57 materias y el área más significat iva es la 
de teoría económica 32.7%, seguid a muy cercaname nte por 
el área de admi nistrac ión y negocios 3 1 %. El área cuant ita­
tiva representa I 7.2%, mientras qu e las materias consideradas 
de carácter histórico-social 13.8%. No contem pla materias en 
econo mía política y sólo una relacionada explícitame nt e con 
la investigación. Evidentemente el interés del programa es 
formar economi stas con conocim ientos principalmente en 
torno a la teoría económica , con orientación hacia los negocios. 

Universidad Regiomontana 

El plan de estudio s en economía qu e presenta esta univer­
sidad consta de 60 materi as, de los cuales siete son cursos 
electivos con diver sas temáticas. El área con mayor peso es 
aquella orientada a administración y negocios que representa 
30.2% de la carga curricular, seguida por teoría económica 
22.6% y el grupo de materias de corte cuantitativo 18.9%, 
lo que denota la orientación principal del progr ama hacia los 
negocios con sustento teórico de los planteamientos conven­
cionales. El programa cuenca con dos asignaturas relacionadas 
con la investigación que significan 3.8%, en la histórico­
social está 7.5% de las materias y no hay ninguna en el área 
de economía política. 

Universidad Autónoma de Coahuila en Saltillo 

El programa de licenciatura que se ofrece en la unidad Saltillo 
d_e esta. universi~ad ,se conforma de 53 materia s, incluyendo 
cmco mveles de mgles que son obligatorios en todas las carreras 
de la institución y están integrados en la currícula. El mayor 
peso en la formación se expresa en las áreas de teoría econó-
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mica y las asignaturas de carácter cuant itativo 20.7% cada 
una de ellas, seguidas por las de orientación histórico -social 
J 7%, en tanto que las materias orientadas a la administrac ión 
y los negocios representan I I .3%. En el plan de estudio~ las 
materias de economía política representan 9.4% y las onen­
tadas a la investigación 7.5%. Aún y cuando en esta uni­
versidad las materias de las áreas histórico-social y economía 
política tienen un mayor peso que en otras universidades, la 
orientac ión principal gira en torno a la teoría económ ica y 
su sustento cuantitativo. 

Univers idad Autónoma de Coahuila en Torreón 

El plan de estud ios de Licenciatura en economía que se im­
parte en Torreón a través de la Facultad de Economía y 
Mercado tecnia, se compone de 55 materias y considera dos 
optat ivas. El área más fuerte es teoría econó mica 32.7% de 
las asignaturas, seguida por las áreas de administración e 
histórico social 17.3% cada una de ellas, las mat erias del área 
cuantitativa representan 13.5%, por lo que la conjun ción de 
teoría económica y materia s orientadas a la adm inistración 
se constituy e como el núcl eo de la formación bajo este pro­
grama. Sin embargo, cabe men cionar que están presentes las 
áreas de economía políti ca e investigación 7 .7% cada una. 

Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro 

Por encontrase en una universidad agraria, evidentemente su 
orientación se inclina al conocimiento de la economía apli­
cada al sector agropecuario y los nego cios en ese sector. Su 
currícula se integra con un total de 55 materia s, entre ellas 
12 optativas y se complementan con una fuerte carga de ma­
terias de apoyo equivalente a 30.2% del tot al, con asignaturas 
como compuración, comunicación, habilidades del pensamiento, 
inglés y mercadotecnia, entre otras. El área de teoría econó-
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mica representa 23.2% del total, seguida por el área de 
administración y negocios 18.6%, en tanto que las cuantita­
ti~as 11.6% y las histórico-sociales 9.3%. Las asignaturas 
asignadas a la investigación 7%. 

Cuadro l. 
Estructura por área de conocimiento de planes de estudio de licenciatura 

en economía en la región noreste. Porcentajes. 

e T-E E-P H-S A-E I A 
UAT 16.1 17.8 1.8 16.1 25.0 5.3 17.8 

UANL 20.9 25.6 o.o 13.9 13.9 O.O 25.6 
ITESM 22.0 32.2 o.o 15.2 6.8 o.o 23.7 
UDEM 17.2 32.7 o.o 13.8 31.0 1.7 3.4 

UR 18.9 22.6 o.o 7.5 30.2 3.8 17.0 
UAdeC-S 20.7 20.7 9.4 17.0 11.3 7.5 13.2 
UAdeC-T 13.5 32.7 7.7 17.3 17.3 7.7 3.8 
UAAAN 11.6 23.2 o.o 9.3 18.6 7.0 30.2 

Fuente: Elaboración propia 

Programas de posgrado 

Los estudios de posgrado en la formación de economistas 
imp_lican. que el estudiante, una vez que cursó un programa 
de l1Cenc1atura, tuvo la posibilidad de elegir aquella área de 
especialización acorde a sus intereses o requerimientos de 
desar_rollo personal. En lo referente a los programas de maestría 
r~lac1~nados co~ la disciplina económica y considerando la 
d1vers1dad de areas posibles del desarrollo profesional, es 
necesario diferenciar entre aquellos programas de carácter 
profesionalizante que ofrecen a los estudiantes la alternativa 
de profundizar en el conocimiento de algún aspecto de la eco­
nomía, con la intención de mejorar el desempeño profesional, 
Y~ se~ _en !ª administración pública, el sector privado o en el 
eJerc1c10 libre de la profesión. Este tipo de posgrados suelen 
ser a_tr~ctiv~s, para profesionales de otras disciplinas como la 
adm1mstrac1on, la contaduría, la mercadotecnia y el derecho, 
entre otras. Por lo general, estos programas no exigen una 
dedicación de tiempo completo por parre de los alumnos, ni 
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consideran la investigación científica como un elemento 
cenera! en la formación. 

Por otro lado, existen programas que están enfocados a la 
investigación y que suelen contar con estudiantes de tiempo 
completo, también están abiertos a profesionistas de otras 
disciplinas, pero por lo general éstos están conscientes de 
que se les exigirá una fuerte compenetración con los con­
ceptos y enfoques teóricos y metodológicos requeridos, no sólo 
para aprobar las asignaturas sino también para desarrollar 
investigación en el área de economía. f 

Los programas de doctorado, por definición, están centra­
dos en la investigación y buscan la formación de investiga­
dores. Aún y cuando no necesariamente quienes estudian un 
programa doctoral se dedicará a labores académicas y parti­
cularmente a la investigación, sin duda tiene considerada esca 
alternativa como forma de desarrollo profesional. 

Programas de maestría 

En los estados de la región noreste de México se ofrecen nueve 
programas de maestría en el área de economía; cabe·señalar que 
dado que la economía como disciplina es indistintamente agru­
pada en las áreas de ciencias sociales o administrativas, en este 
documento se consideran aquellos programas cuyas asignaturas 
están claramente enfocadas a la disciplina que nos ocupa, así como 
aquellos que están sustentados en líneas de investigación sobre 
temas económicos. 

Maestría en Economía y Desarrollo Regional. Este pro­
grama se ofrece por la Universidad Autónoma de Tamaulipas 
en Ciudad Victoria, consta de un total de 26 materias y, por 
las asignaturas que contempla, puede decirse que está enfo­
cada a la formación de profesionistas involucrados en labores 
de la administración pública y la investigación. 

Maestría en Economía Industrial. Programa ofrecido por 
la Universidad Autónoma de Nuevo León. Es un programa 
enfocado a la investigación, particularmente en torno a temas 
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como teoría económica, organización industrial y métodos cuan­
titativos. Las asignaturas se cursan en seis terramestres y eres de 
ellas se relacionan con la elaboración de la tesis. 

Maestría en Finanzas. Al igual que el anterior, este programa 
que ofrece la UANL, a través de la Facultad de Economía, busca 
formar personas capacitadas para desempeñarse en el medio 
financiero, tanto a nivel empresarial como en el análisis de 
los sistemas financieros a nivel nacional o global. Por lo anterior, 
podríamos asumir que el carácter del programa de acuerdo a 
su perfil de egreso es profesionalizante. 

Maestría en Ciencias Sociales con Orientación en Desa­
rrollo Sustentable. Programa ofrecido por la UANL, cuenta 
con el respaldo de diversas facultades y tiene como sede el 
Instituto de Investigaciones Sociales. Es un programa enfocado 
a la investigación y al diseño de políticas públicas, contempla 
entre las líneas de investigación aspectos relacionados con el 
desarrollo sustentable. Es un programa de corre semestral e 
integra un toral de 12 materias. 

Maestría en Economía y Política Pública. Programa ofre­
cido por el ITESM, consta de 13 materias y busca la formación 
de profesionales con una fuerte preparación en teoría econó­
mica aplicada para la toma de decisiones en los sectores público 
y privado. La investigación a desarrollar en el programa debe 
ubicarse en el terreno de la economía aplicada en torno a temas 
como regulación de mercados, política macroeconómica y 
economía internacional. Por el perfil de egreso asumimos que 
esta maestría es de carácter profesionalizante. 

Maestría en Ciencias Sociales. Programa que ofrece el ITESM, 
consta de 12 materias a cursar en cuatro semestres, dos de las 
asignaturas están destinadas al desarrollo de la tesis de los es­
tudiantes. La orientación del programa es hacia la investigación 
y una de las líneas de investigación que lo sustenta es eco­
nomía y desarrollo regional. 

Maestría en Economía. Programa que ofrece la UAdeC a 
través de la Facultad de Economía y Mercadotecnia en la 
ciudad de Torreón, es de carácter profesionalizante y ofrece 
dos acentuaciones: Finanzas y Formulación y Evaluación de 
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Proyectos. El programa se organiza en seis cuatrimestres y la 
carga académica es de 5 materias en cada uno de ellos. 

Maestría en Estrategia Económica. Este programa se im­
parte en la Facultad de Economía de la UAdeC en Saltillo, 
es de carácter profesionalizante y está enfocada al análisis eco­
nómico y los negocios. La organización del programa es 
semestral y consta de 14 materias . 

Maestría en Economía Regional. Este programa se ofrece 
en la UAdeC a través del Centro de Investigaciones Socio­
económicas, cuenta con estudiantes de tiempo corIJ.pleto y 
una parte importante de la carga académica está orientada a 
la investigación, principalmente en las áreas de teoría econó­
mica y métodos de análisis regional. La organización académica 
del programa consta de ocho trimestres. 

Programas de doctorado 

Las instituciones de educación superior ubicadas en la región 
noreste de México, ofrecen cinco programas de doctorado 
enfocados a la formación de investigadores, cuatro de ellos 
tienen como sede la ciudad de Monterrey y uno a la ciudad 
de Saltillo. Dos de los programas se refieren explícitamente a 
alguna área de la economía y los otros eres contemplan entre 
sus líneas de investigación temas relativos a la disciplina que 
nos ocupa. 

Doctorado en Ciencias Económicas. Este programa se 
imparte en la UANL, contempla 15 tetramestres y a partir 
del octavo el estudiante está totalmente dedicado a la elabo­
ración de su tesis doctoral. Las asignaturas están centradas en 
teoría económica e instrumentos cuantitativos y las líneas de 
investigación en que se espera sean desarrolladas las tesis son: 
desarrollo económico, economía internacional, economía 
laboral, organización industrial y macroeconomía. 

Doctorado en Ciencias Sociales con Orientación en De­
sarrollo Sustentable. Este programa de carácter multidiscipli­
nario es ofrecido por la UANL en el IINSO con el respaldo 
de diversas facultades de la institución, cuenta con un plan 
de ~studios de corte semestral, con cuatro asignaturas obliga-
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torias para codos los estudiantes y ofrece 30 asignaturas optativas 
de acuerdo con la disciplina y las áreas de conocimiento en 
que se orientará el trabajo de investigación. Las temáticas en 
que se inscriben las tesis a desarrollar son: problemas del 
desarrollo económico, modelos de crecimiento económico y 
equidad, modernización industrial y mercado de trabajo, 
políticas públicas y desarrollo sustentable, así como teorías 
del desarrollo sustentable. 

Doctorado en Política Pública. Programa ofrecido por el 
ITESM destinado a formar investigadores y especialistas en 
el análisis y diseño de políticas públicas. Las asignaturas a 
cursar de manera obligatoria para codos los estudiantes son cinco, 
se eligen tres optativas y la carga más importante se cenera en 
la investigación que puede inscribirse en ocho áreas: análisis y 
evaluación de la política pública; administración pública, 
gobierno y ciudadanos; desarrollo metropolitano; desarrollo 
regional y nacional; competencia y regulación económicas; 
métodos cuantitativos aplicados a la economía y las finanzas; 
demografía y política social, así como democracia y estado de 
derecho. 

Doctorado en Ciencias Sociales. El ITESM ofrece un pro­
grama doctoral enfocado a la investigación en las disciplinas 
sociales, con apertura a la diversidad de enfoques teóricos y 
metodológicos que incidan en temáticas relacionadas con el 
desarrollo social y los procesos de globalización y regionaliza­
ción. El programa consta de nueve semestres y a partir del 
quinto el estudiante está dedicado totalmente a su trabajo de 
tesis. Los temas de investigación en los que se espera se desa­
rrollen las tesis son: desarrollo social, estudios regionales y 
estudios internacionales. 

Doctorado en Economía Regional. Este programa se im­
parte en la UAdeC a través del CISE, consta de 12 trimestres 
en los que deben cursarse ocho materias y aprobarse ocho se­
minarios de tesis. El programa está enfocado a la formación 
de investigadores en economía regional con un fuerte sustento 
en técnicas cuantitativas. Las líneas de investigación que con­
templa el programa son las siguientes: industrialización y 
servicios al productor; industrialización y desarrollo regional; 
empleo, productividad y capital humano en el desarrollo 
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regional; políticas públicas y desarrollo económico; técnicas 
e instrumentos para el análisis económico regional. 

2. Desarrollo de la investigación 

En este apartado se presenta una visión muy panorámica sobre 
los académicos dedicados a la investigación económica, así como 
las líneas que se desarrollan en las instituciones de educación 
superior y ceneros de investigación ubicados en los ere~ esta­
dos del noreste del país. La información se obtuvo a través de 
varias vías: establecer contacto con autoridades de las dife­
rentes dependencias; recurrir a contactos personales con 
investigadores que se desempeñan en las instituciones y a 
través de la búsqueda de información disponible en los sirios 
oficiales de Internet de cada una de las instituciones. 

Cabe señalar que la mayor parte de la información que se 
integra en este documento se obtuvo, precisamente, a través 
de consulta en Internet, alternativa que incluso era comúnmente 
sugerida por las propias autoridades o académicos contacta­
dos. En ese sentido, no se descarta la posibilidad de haber 
incurrido en algunas omisiones al momento de ubicar a los 
académicos que realizan investigación económica en la región, 
debido a que no estén adscritos a alguna de las dependencias 
o instituciones consideradas en este recuento. Asimismo cabe 
aclarar que se buscó integrar entre el conjunto de investiga­
dores en economía, a quienes cuentan con una formación 
profesional o estudios de posgrado en la disciplina, no obstante 
cenemos claro que académicos formados en otras disciplinas 
sociales pueden estar involucrados en proyectos de investiga­
ción que abordan temas susceptibles de ser estudiados desde 
la perspectiva de la economía. 

Es pertinente señalar que para la identificación de los temas 
que han desarrollado o desarrollan los investigadores, se recurrió 
canto a la información que los sitios oficiales ofrecen, como a 
la búsqueda en Internet de las publicaciones de dichos académi­
cos y en ese sentido, también pueden presentarse omisiones 

77 



debido a que quizá la producción científica no esté disponible 
en la red. Igualmente, otro aspecto que debe precisarse es que 
solamente se integró en este recuento a los académicos adscritos 
de tiempo completo a las instituciones, asumiendo que son 
quienes están en posibilidades de realizar trabajo de investi­
gación. Sin embargo, el sentido de esta primera aproximación 
se cumple al tener una perspectiva amplia de los temas que se 
están abordando, así como de los enfoques teóricos y meto­
dológicos prevalecientes. 

Por otro lado, también es necesario señalar que en el caso 
de la UAT, no fue posible acceder a información sobre per­
sonal académico adscrito a programas de estudios en el área 
de economía, ya que debido a la organización de dicha ins­
titución, la licenciatura en Economía se ofrece tanto en la 
Unidad Académica Multidisciplinaria de Reynosa y la Unidad 
Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales en T ampico, 
cuyos portales no ofrecen información sobre su personal 
académico. 

En el caso del Colegio de la Frontera Norte, los econo­
mistas considerados están adscritos a la Dirección Regional 
con sede en Monterrey. 

Hechas las precisiones anteriores, tenemos que fue posible 
identificar a un total de 79 académicos en la región noreste 
del país en los que se conjuga una formación académica, una 
adscripción a una dependencia de educación superior o a un 
cenero de investigación y que además cuenca con producción 
académica en el área de la economía. De los académicos 
considerados 58 cuentan con estudios de doctorado, lo que 
presupone la elección de una carrera académica en la que la 
investigación es una parte sustancial de sus labores. 

Las dependencias consideradas en este apartado son las 
siguientes: Facultad de Economía de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León (FE-UANL), Instituto de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Autónoma de Nuevo León (IINSO), 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey 
(ITESM), Universidad de Monterrey (UdeM), Colegio de la 
Frontera Norte (COLEF), Facultad de Economía de la UAdeC 
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en Saltillo (FE-S), Centro de Investigaciones Socioeconómi­
cas de la UAdeC (CISE), Facultad de Economía y Mercado­
tecnia de la UAdeC en Torreón (FEM-T) y Departamento 
de Economía Agrícola de la Universidad Autónoma Agraria 
Antonio Narro (UAAAN). 

Al revisar los temas de investigación que se llevan a cabo 
en las diversas dependencias e instituciones consideradas en 
este recuento, se manifiesta una considerable dispersión temática, 
no sólo entre las instituciones sino también al interior de las 
mismas. Igualmente, por comentarios que fue posiblt inter­
cambiar con algunos investigadores del área, se puede decir 
que es común el desconocimiento entre los académicos sobre 
los temas que trabajan el resto de los colegas, incluso al interior 
de una misma institución. 

Otro aspecto que se manifestó en el sondeo es una escasa 
colaboración interinstitucional para el desarrollo de proyectos 
de investigación entre académicos de la región, incluso es 
más frecuente la colaboración con investigadores de otras 
partes del país o incluso del extranjero. 

Por otro lado, también se puede señalar que de acuerdo 
con los temas desarrollados y las publicaciones de los investi­
gadores detectadas, no prevalece un interés por el estudio de 
problemas de carácter regional, entendiendo por ello procesos 
o problemas que se observen en la región noreste del país o 
algunas de las entidades que la conforman, sino que en su 
mayoría son estudios de carácter nacional, o bien sobre 
problemas de la frontera norte en su totalidad. 

La producción académica de los investigadores de la región, 
no ofrece evidencia sustancial sobre la realización de trabajo 
de carácter multidisciplinario para abordar temas de interés 
económico, o bien, la participación de economistas en el 
abordaje de temas trabajados desde otras disciplinas. 

Por último, es importante comentar que el referente teórico 
que prevalece como sustento de la investigación económica 
que se realiza en la región es el paradigma neoclásico, apun­
talado por el uso de instrumentos de análisis cuantitativo, 
como modelos estadísticos y econométricos. 
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3. Temas de investigación 

A continuación se presenta una relación de los cernas en corno 
a los cuales se realiza investigación en las instituciones de la 
región norest e de México. 

Como se puede apreciar en el Cuadro 2, existe una con ­
siderable cantidad de temas de investigación desarrollándose 
por académicos en la región. Algunos de los cernas solamente 
están presentes en sólo una de las institucion es, como son los 
casos de eficiencia económica, así como comercio y servicios 
que solamente fueron detectados en el COLEF. Los temas 
de organización industrial, historia económica, estudios em­
presariales e ingreso y gaseo solamente aparecen registrados 
como cernas de investigación en la Facultad de Economía de 
la UANL. El tema calidad de vida sólo se desarrolla en la 
UdeM, mientra s que productividad y competitividad, así 
como distribución del ingreso se desarrollan solamente al 
interior del CISE. 

Por otro lado, hay temas de interés para investigadores de 
varias instituciones, entre los que destacan proyectos sobre 
empleo y economía laboral , economía ambiental y desarrollo 
sustentable, economía internacional y globalización, pobreza, 
desigualdad y marginación, sector agropecuario y agronegocios, 
así como migración y remesas. Temas que se presentan como 
susceptibles de generar procesos de mayor interacción y 
colaboración entre los académicos de la región. 

Cuadro 2. 
Temas de investigación económica abordados por académicos 

en la región noreste 

Tc:ma Dependen cia o insrituc ión 
Eficienc ia económ ica COLEF 
Rces1ructuración «:onómk.a_r_ cambios en p.uroncs productiv os COLEF, FE-S, CISE 
Crccimiemo económico y conv,:rg<.'nci,1. COLEF, FE-S 
Com t>rcio y servidos COLEF 
Desigualdad y discrínün.ación salarial FEM-T, FE-S, CISE 
Casio público FEM-T, ITESM 
Peq ueñas y mediana.,; empresas FEM-T,CISE 
Sistema fin.mciero y fi11an:u.s corporariv.as FE-S, FE-UANL 
Empleo y mercad o laboral FE-S, FE-UANL, IINSO, ITESM, CISE 
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Ec,>nomía Jml-icnr.i.l) dc~arrolln \u,r-.:nubk 

Or¡.:.ini1.1ci,-,n tnd111uial 

Econnmia ,nrcrn,icmna! v ¡,:_lt,bali1..aciún 

Hi\ltlrlJ. cc,1númic.1 

~111dil" ..:mpr..:,.i.ri.i.l..:s 

rolltic.1.~ pi'IMic.u 

Econ11111i.1. U.' •ion.ti )' urhan.i. 

EQuilihrio cconúmico 

D<.~urollo c:-c,mún11cn 

Oi,nihuciiiu dd in~r..:Sl) 

1 lli,;H'S0 Y ~Utll 

C1piul hum.1.m, 

R~·,('>lm,.ihilid.1.d ,vci.i.l 

Si,:cmr J~rop<.'CU ,ltÍI) y .c,rnnci:ocio) 

Ml~rJ...i(rn_r ,unn.u 

EconPmclriJ. 

Economia de Améric.i L11i11.1. 

úlid:ad di: v1d.1. 

Produc1iv ida<!l mmo,.·1i1h·id.1.J 

Dimihuciún dd illflO:.ql 

0<.-sarrollo rur.il 

Fuente: Elaboración propia 

Consideraciones finales 
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FE-S. ITESM. n,E. 111,so 

FE-l'ANL 

FE-UANL. ITESM, IIN\O. CISE 

FE-UAt,;L 

FE•LJANL 

FE-UANL. IINSO. ITESM. CISE 

FE-UANL. ITESM. CISE 

FE-UANL 

FE-UANL. ITESM 

FE-IHNL. C"E 

FE-LJANL, ITESM. lltkM. CISE 

FE-UANL 

IINSO.FE-S 

11:,.,so. ITES~1 

IINSO, CISE. UAAAN. JTS,M 

IINSO. ITESM, Ud,M. Ci>E 

FE-S. ITESM, CISE 

ITESM 

Udi:M 

UdcM. UAMN 

CISE 

CISE 

UAAAN 

Como señalamos anees, para el desarrollo de este trabajo par­
timo s de asumir que la formación de economistas ' define una 
forma de abordar el conocimiento en la disciplina científica 
y, por tanto, la capacidad ~otencial de gene_r~r conoci~ie~t? 
nuevo en una etapa postenor de la formac1on de los 111d1v1-
duos. En ese sentido, las teorías y los métodos que les son 
inherentes constituyen elementos fundamentales en la forma 
de conc ebir y encender la disciplina científica. Asimismo , es 
pertinente comentar que la economía co~o _disciplina ~iene 
una dualidad que se manifiesta en los cntenos de clasifica­
ción, por un lado se le concibe como una ciencia social y se 
le agrupa junto a otras disciplinas como la sociol~gía, la 
ciencia política o la historia, pero también suele considerarse 
que su ámbito de interacción se asocia a las actividades ~e 
carácter administrativo , en ese sentido los planes de estudio 
pueden estar influidos por una u otra de estas percepciones. 

En los niveles de posgrado, particularmente en maestría, 
se puede percibir el camino que puede tomar la formación 
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una vez que es concl uida la etapa de licenciatura. En algunos 
casos, los programas están orientados a fortalecer una forma­
ción profesional que permita al estudiant e el acceso a mayores 
niveles de calificación para mejorar su desempeño labora l. 
Por otro lado, es posible también desde los estudios de maestría, 
iniciar con un a tendencia hacia la formación del estudi ante 
como investigador, lo qu e abre la alternat iva de conte mpl ar 
la vida académica como una posibilidad de desarrollo profesional. 

Generalmente, la opción de realizar estudios de doctorado 
implica que el estudiante ha conside rado el medio académico 
como un a alternativa para su vida laboral. Adentrarse en la 
investigación suele estar asociado a los métodos de investiga­
ción a emplear y las perspectivas teóricas consideradas como 
referent e para tal fin, algunas de las cuales pudieron haber 
quedado defin idas para el investigador desde las etapas 
iniciales de su formación profesional. 

La eco nomía , en las fases iniciales de su sistematización 
como ciencia, quedó inscrita en el ámbito social por su objeto 
de estudio, y con ello cuenta con un importante poten cial de 
interac ción con otras disciplinas sociales. Sin embargo, la 
disciplina se ha dividido en dos grandes alternativas de estudio 
de la realidad económica, por un lado la economía política 
qu e retoma en gran medida los planteamientos de la econo­
mía clásica y estudia los procesos económicos inmersos en 
un contexto social e histórico qu e forman parte del análisis. 
Por otro lado , surge y se desarrolla un enfoque qu e se ha 
convertido en dominante , como es la teoría económica neo­
clásica, que nutre su análisis con un considerable grado de 
formalización matemática y la utilización de métodos estadísticos 
que tiend e a la comprensión de una realidad que frecuen ­
temente se analiza aislada de su contexto social y político. 

La revisión de los planes de estudio de licenciatura en 
economía que se ofrecen en la región deja ver qu e, de las 
vertientes de abordaje del estudio de la economía señaladas, 
la predominante es la teoría económica apuntalada con una 
fuerte formación cuantitativa necesaria para su comprensión 
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y análisis. En ese sentido, las instituciones que ofrecen estu­
dios de economía en la región noreste de México, se inscriben 
en la tendencia que ha prevalecido en las últimas décadas 
con una fuerte orientación en torno al paradigma neoclásico, 
con un fuerte apoyo en métodos cuantitativos de anál isis. 

Adicionalmente, se percibe un porcentaje también consi­
derable de carga cur ricular or ientada hacia materias de corte 
adm inistrativo, lo que denota la influencia de un a concepc ión 
de la econom ía como parte de las áreas econó mico-adm inis­
trativas. Asimismo, en los planes de estudio de licei{ciatura 
en economía hay poco espacio para epfoques teóricos distintos 
del paradigma domin ant e, sobre todo para alternativas de 
comp rensión de la realidad económica a través de enfoqu es 
orientados por la economía política o heterodoxa. Los cursos 
de carác ter histórico- social son también muy escasos, lo qu e 
limita las alternativas de estudio y comprensión de la econo­
mía, además de que se dificulta la identificación de la economía 
como cienc ia social por part e de los estudiantes. 

Como pudimo s observar, la mayor part e de los programas 
de maestría que se ofrecen en la región son de corte profesio­
nalizant e, que constituyen alternativa s válidas de calificación 
y actualización de profesionales que regularmente se encuentran 
en el medio laboral, pero que no buscan de manera funda ­
mental contribuir en la formación de investigad ores. 

En la región se ofrecen cinco programa s de doctorado 
relacionados con el campo de la economía. Dos de ellos tienen 
una orientación directam ente relacionada con esta disciplina , 
mientras que en los otros tres los enfoques económicos están 
inmersos en programas más amplios que incluyen a las políticas 
públicas y las ciencias sociales en general, lo que se percibe 
como favorable en la búsqueda de una mayor apertura para 
la interacción interdisciplinaria y la concepción social de la 
economía. 

Siempre · ha existido debate entre los académicos sobre la 
pertinencia o no de ampliar el conocimiento de las áreas 
afines a la economía, como un requerimiento para responder 
mejor a las necesidades de la formación de prof esionistas en 
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el camp o de la econo mía. Co mo parte de esre debate, que se 
ha recru decido a parcir de la crisis eco nómica de los Estados 
Unidos en el 2008, se cuest io na el aislamiento de la disciplina 
económ ica del resto de las d isciplinas soc iales. Au nq ue por 
orra pa rte, se sugiere profundi zar en la espec ializació n del 
conoc imiento eco nó mico para acender mejor las necesidades 
del entorno inm ed iato. 

Dicha crisis continú a y adqui ere una dim ensión que sugiere 
la necesidad de revisar las diversas altern at ivas teó ricas para 
la co mpr ensión de los procesos económicos y, a parcir de ello, 
pro poner alternat ivas no sólo de so lució n a la crisis que vive 
el sistema capit alista ac tual, sino tambi én para definir los 
mecanismos de int eracción social y eco nómica para conferir 
viabilid ad de largo plazo al sistema. La historia nos demu estra 
qu e só lo redefiniendo las reglas del juego econó mico e im­
pulsando procesos de reestructuración profund a, el capitalismo 
ha sido capaz de recup erarse de coyuntur as can compli cadas 
co mo las qu e vivimo s hoy en día. Po r lo tanto , es momento 
de abrir la ciencia eco nómica al debate y a la generación de 
nu evas ideas par a enriqu ecer las capac idades de compr ensión 
de un a realidad cada vez más compl eja. Es necesaria una 
mayo r apertur a hacia otras vert ientes teó ricas en el análisis 
económi co, qu e al mism o tiempo permitan la explora ción de 
p ropu estas metodológicas alternativas para la co mpr ensión 
de realidades en transform ación. Recientement e el cuestiona ­
miento teórico no solo se dirig e hacia el par adigma neoclásico, 
sino a la necesidad de revisar la validez. de los postulad os que 
sostien en a difer entes teorías pero , al mi smo tiempo , abrir 
nuevam ente el espectro de alt ernativas explicativas viables y 
aco rdes a la etapa de evolución del capitali smo en qu e nos 
en contr amos. En ese sentido, es pertin ent e señalar el int erés 
qu e ha acusado el libro El capital en el siglo XXJ del eco­
nomi sta fran cés Th o mas Piket ty, com ent ado por Kru gman 
en su colaboración del diario El País en mar ro de este año , 
en el qu e se cuestiona no sólo el desemp eño de la econom ía 
en las última s década s y sus efectos en la co ncentra ció n del 
ingreso, sino tambi én mencion a la necesidad de analizar la 
pertin encia de los planteamient os teó ricos existent es, para 
co mpr end er la din ámica del capitali smo en el siglo actual . 
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Sería conveniente q ue los profesores e investigadores de 
la región nos integremos al deba te reór i_co q~e se :s~á dando 
en otras lat itudes, y a pa rcir de ello revisar s1srema ncamente 
el con tenido cu rricu lar de sus prog ramas, a fin de respon der 
mejor a las cambi antes circunstancias de! m~nd o acrual X en 

articu lar de aque llas relacionadas con el amb1co de la reg1on. 
p Hemos detectado q ue en la región no reste del país se 
trabajan una canti dad cons iderab le de remas, pero tamb_ién 
algunos de ellos son objeto de inc_er~s de inv~t igadores adscncos 
a d iversas instituciones en las d1snncas entidades quetco nfor­
man la región noreste y que, sin embargo, no parece habe r 
trabajo en conjunto , lo que limita las posibilidades de escablec~r 
comu nicación y generar sinergias pa ra el desarrollo del craba¡o 
académ ico. U na vez identifi cadas las temáticas de interés 
común, puede pensarse en el diseño de proyectos que conjuguen 
esfuerzos sobre p rob lemas presentes en las entidades de ~a 
regió n. De la misma manera, un a vez detec tad as probl ema­
ricas de int erés puede explorase la posibilid ad de desarrollar 
en mayor medid a el t rabajo multidi sciplin ario, ya qu e mu y 
prob ablem ente algun os de los temas abordad os de~d: la 
óptica econó mica, son ta mbién de int erés para academ 1cos 
de otra s ciencias sociales. 

La co njun ción de esfuerzos y la amplitud de los proyectos 
a desarrollar, mu y probablemente ofrecerían alternativas ~:irª 
gestionar ant e las autor idades_ co n !nje~: ncia en ,'ª . reg1_on, 
apoyos para el desarrollo de la 111vesngac 1on y, en ulti ma _ms­
rancia, abrirí a la posibilid ad de qu e los resulcado s obt ~111?~s 
pudi eran co ntar co n canales de difu sió n capaces de 111c1d1r 
en el diseño de políti cas públi cas. 
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La situación de la geografía humana 
en el noreste de México 

Mariana Gaba rrot 
(ITESM, Campus Monter rey) 

Cam ilo Co ntr eras 
(El Co legio de la Frontera Norte, Mfntcrrey) 

1. La geografía como disciplina 

Intuiti vamente, todos asociamos la geografía con el territorio , 
específicamente con los mapas. Por lo tanto , vale la pena ini­
ciar esta revisión aceptando que efectivamente ésa ha sido la 
función primordial de la disciplina desde sus inicio s. Sin 
embargo, esca idea del territorio ha ido evolucionando a la 
par de otras herramienta s conceptuales de las ciencias socia­
les. Hoy sabemos que la cartografía ha sido el resultado de 
procesos históricos import antes , sobre todo impulsados por 
la expansión del imperi alismo europeo en los siglos XVII y 
XVIII (Livingstone, 1996) , es decir, los mapas son el reflejo de 
un proceso social y esto nos lleva a cuestionarnos el territorio 
como un espacio disputado y construido simbólicamente 
(Swingedouw, 2004). Así, la geografía ha venido preocupándose 
no solamente por el entendimiento de lo material , sino también 
por la comprensión de estos procesos relacionados con la 
interacción. De tal forma, usualmente se divide en dos: geografía 
física y geografía humana. La primera se enfoca en temas 
tales como la geología , hidrología y climatología ; la segunda 
construye objetos de estudio relacionados con otras cienci as 
sociales como la economía (geografía económica), antropo­
logía (geografía cultural) y la sociología (geografía social). Si 
bien ambas mantienen el vínculo de la preocupación por el 
terr itorio , la geografía humana se ha dedicado a construir 
nociones del espacio en las cuales la construcción del mismo 
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proviene de procesos sociales. El ejemplo clásico es el ente n­
dimiento de las comunidades y las naciones, las cuales han 
pasado a conce birse como construcciones ampli as, más que 
como enti dad es físicas. Lo anterior ha sido ilustrado frecuen­
temente con el caso de Palestina (una nación sin territorio), 
pero también ap lica a otras com unid ades como los mexica­
nos-m ixtecos que viven en un espacio transnacional, el cual 
Michael Kearney ha llamado Oaxacalifarnia (Cohen, 1997; 
Kearney, 2000; Anderson, 2000). 

La geografía humana tiene fronteras poro sas, dado que su 
objeto de estudio -el espacio- es transversal a otras ciencias 
sociales.19 Esto representa un reto para todo intento de revisión 
de literatur a. En este sentido, hemos optado por escoger 
aquellos trabajo s que explícitamente se denoten como geo­
gráficos, así como aquellos que ayudan a construir una noción 
de la disciplina en la región. Co mo resultado se han incluido , 
por un lado , los libros de texto y, por otro, trabajo s en temas 
tradicionales de la geografla humana, tales como la construcción 
de mapas (hoy conocidos a través de los sistemas de infor ­
mación geográfica) y el urbanismo. Finalmente, en el entendido 
de qu e toda disciplina impli ca la generación de andamiajes 
institucionales---como programas gubernamentales y docentes-, 
hemos incluido un breve recuento de los organismos dedi­
cados a la labor geográfica en la región. 

2. Situación de la geografía en el plan nacional 

Aún cuando contamos con valiosas auto-revisiones del trabajo 
geográfico en México , éstas han sido esporádicas e insufi­
cientes: "Por excelencia, la geografía humana ha sido una 
disciplina que había prescindido , hasta fechas recientes, de 
empr ender una tarea ardua ciertamente, pero ampliamente 
necesaria, qu e es la de realizar una reflexión sobre su qu ehacer, 
que trascienda la historiografía laboriosa de sus orígenes y 
derroteros " (Hiernaux, 2010, p. 7). 

19 Este debate sobre las fronteras disciplinarias es comú n a la ciencia en general, 
véase por ejemp lo (Wallerstein, 1996). 
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Es significativo que la mayoría de esas escasas revisiones 
se han llevado a cabo desde el cenero del país, lo que denota 
a la vez la concentración por muchos años del quehacer 
geográfico en la capital. Así apareció el libro: La geografía 
humana en México: institucionalización y desarrollo recientes, 
publicado por la UNAM y el FCE en 1994. Posteriormente 
la UAM- lztapalapa y Anthropos publican Tratado de geografía 
humana y Construyendo la geografía humana en 2006 y 20 l O 
respectivamente. Sin embargo, nuevos esfuerzos instituciona­
les han expandido la enseñanza e investigación de la ~eografía 
hacia el occidente del país, donde se publican DebJtes en la 
geografía contemporánea. Homenaje a Mi/ton Santos en 2005, 
y Geografía humana y ciencias sociales. Una relación reexami­
nada en 2009 , ambos por El Coleg io de Michoacán. En 
todos los casos se trata de obras colect ivas donde se reúnen 
autores nacionale s y del extranjero (mu cho s de ellos no geó­
grafos) lo que refleja una geografía diversa en sub-disciplinas , 
perspectivas teóricas y metodológi cas. 

Las obras citadas nos dejan ver a grandes rasgos cómo la 
geografía en México mu estra en sus inicios un crecimiento 
relacionado a la expansión colonial a nivel mundial, para luego 
pasar a un segundo plano en los inicio s de la mod ernidad. 
De tal forma, dichas obras nos mu estran que: a) la institu­
cionalización de la geografla en México fue en épocas tempranas 
(la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística fue la cuarta 
creada en el mundo , en 1833, despu és de las de París, 1821; 
Berlín, 1828 y la de Londres, 1830) (Hiernau x, 2010); b) 
En los siglos XVI al XVIII la geografía estuvo ligada a las 
expediciones que permitieron conocer la disponibilidad de 
los recursos natural es y humanos de los nuevos territorios ; c) 
en el siglo XJX la geografía tuvo una participación destacada 
en el desarrollo de la cartografía oficial, el establecimiento de 
límite s internacionales y el trazo y desarrollo de vías de co­
municación , de allí que la formación era de "ingenieros geó­
grafos"; d) hasta la década de 1960 la enseñanza prof esional 
y la investigación en geografía se mantienen totalm ente 
centralizadas en la UNAM, es a partir de 1972 en Toluca y 
en 1980 en Guadalajara cuando surgen otros núcleo s regio­
nales de esta actividad profesional (Aguilar y Mon eada, 1994); 
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posreriormente surgieron programas académicos en la UAM-1; 
en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí; en T axco 
en Guerrero; en la Universidad de Veracruz en Xalapa; en La 
Piedad en el Colegio de Michoacán; en la Universidad del 
Desarrollo del Estado de Puebla; y en la Universidad de Quintana 
Roo en Checumal. Tambi én destacamos el Centro GEO, 
institución del Sistema CONACYT dedicada a la investiga­
ción geográfica. Esca expansión nos deja , según los autores, 
aún por debajo de la presencia de la geografía en Brasil, 
Argentina y Chile. 

Anee la versatilidad de la geografía, no es sorprendente 
encontrar que son diver sos los campos o sub-disciplinas en 
los que se ha trabajado dentro de la geografía en México. 
Así, encontramos una tradición académica en geografía re­
gional, económica, de población, médica, urbana, agraria y rural, 
del transpone, industrial, estudios ambientales e histórica. 
También encontramos campos emergentes como la geogra ­
fía del turismo , la geografía política y la geografía cultural. 

Los recursos humanos reconocidos como geógrafos dentro 
del Sistema Nacional de Investigadores también son míni­
mos en comparación con el coral registrado. Tal como se 
muestra en las siguientes tablas 1 y 2, son 54 de 17,000 los 
académicos explícitamente registrados en alguna institución 
relacionada con la geografía, ya sea en el área de humanidades o 
en el área de ciencias sociales (áreas 4 y 5): 

Tabla 1 

Investigadores del SNI Geografía Área 4 
Área 4: Humanidades y Ciencias de la Conducta 

Número de investigadores en el área 4 
Distribución por nivel 

Candidato 2 
1 o 
2 o 
3 2 
Distribución por dependencia de adscripción 

Instituro de Geografía, UNAM o 
Centro de Estudios de Geografía Hum ana, 

El Coleg io de Michoacán 4 
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Tab la 2 

Invest igadores del SNI Geografía Área 5 

Área 5: Ciencias Sociales 

N ,,mero de investigadores en el área 50 

Distribución por nivel 

Can didato 5 

1 25 

2 16 

3 4 
Distribución por dependencia de adscripción 

Instituto de Geografía. UNAM t 43 
Centro de Estudios de Geografía Hu mana, 

El Colegio de Michoacán 7 

Número total de investigadores 54 

Fuente: Elaboración propia a parcir de daros del SNI' º 

Es importante recalcar que en esca exploración se inclu­
yeron únicamente las áreas afines a la geografía humana. Sin 
embargo, para efectos de la revisión de trabajos sobre el 
noreste, decidimos ampliar el espectro para rescatar un análisis 
de trabajos relevantes (en urbanismo y sistemas de información 
Geográfica). Estos texto s constituyen un esfuerzo relacionado 
con el análisis de las dimensiones espaciales de pro cesos 
sociales can característico de la geografía, el cual ha sido 
retomado en codas las ciencias sociales (Giddens, 1984 ). 

Antes de cerrar esta sección de la geografía en el nivel 
nacional, destacamos la preocupación de los geógrafos por la 
falca de solidez teórica: "en los Encuentros de Geógrafos de 
América Latina (EGAL), desde 1987 y hasta el encuentro 
de 2001, se ha pue sto en evidencia que los trabajos corres­
pondientes a la teoría y el método han representado sólo 9% 

del total " (T éllez, 2005, p. l O), esca preocupación y su natu­
raleza son compartidas por Aguilar y Moneada (1994, p. 
14), cuando proponen la hipótesis de que "el hecho de que 

20 Quisiéramos agradecer a Denisse Vivas, por llevar a cabo la revisión del padrón del 
SNI, en http: //www.conacyt.gob.mx/SNI/Documents/SNl-invesrigadores -vigemes-

2012 .pdf 
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la geografía en México no ocupe actualmente una posición de 
poder ni de prestigio dentro de la división académica del 
trabajo, en gran medida se vincula con su falta de solidez y 
profundidad teórico-metodológica". 

3. El estado de la cuestión en el noreste 
Los profesionales de la geografía: programas docentes e 
instituciones académicas 

La currícula de la SEP contempla, a nivel nacional, la irnpar­
tición de la geografía en la educación básica (quinto grado de 
primaria y primer grado de secundaria), así como en bachiller 
(tercer semestre). La constante en los textos es la utilización 
de mapas para enseñar a los estudiantes las principales carac­
terísticas del territorio. De esta forma se ilustran el relieve, la 
hidrología y las regiones climatológicas. En cuanto a temas 
sociales, éstos se refieren sobre todo a características demo­
gráficas como el rotal de población, proporciones de género 
y etnicidad. Asimismo, existe una materia de geografía por 
entidad, por ejemplo, Geografía de Nuevo León, la cual se 
imparte en segundo grado de secundaria. Estas materias son 
contempladas en la formación de profesores de tradición 
normalista. De tal manera, las licenciaturas en educación 
primaria generalmente tienen una materia para la enseñanza 
de geografía e historia. Para el caso de la educación secun­
daria hay una especialidad para la enseñanza de la geografía.21 

Es interesante que en una exploración de los principales 
programas de estudio en las universidades del noreste, la geografía 
no se enseña en la currícula de profesional, salvo en algunas 

21 Para más información sobre los contenidos de los cursos, se pueden consultar 
directamente los libros de texto, véase por ejemplo (Sánchez Crispín, Pérez 
Villegas, & Propin, 2005; Vidales, Morado, & Ávila, 2007). La información de 
este párrafo fue documentada directamente de las páginas de la SEP 
(http://basica.sep.gob.mx,http://www.dgb.sep.gob.mx/) y de una entrevista con el 
Dr. Juan Sánchez García, Director del Programa de Investigación e Innovación 
para la Mejora de la Calidad de la Educación (PIIMCE), en el Instituto de 
Investigación, Innovación y Estudios de Posgrado para la Educación (IIIEPE). 
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carreras de relaciones internacionales, en las cuales se imparte 
una materia de geopolítica y en biología, donde se imparte 
biogeografía.22 Ya ni mencionar la ausencia de programas de 
licenciatura o posgrado en geografía en esta región. Corno 
apuntarnos en la sección anterior, la enseñanza a nivel superior 
está localizada principalmente en el centro, sureste y occidente 
del país. 

A falta de la institucionalización académica de la geografía, 
es de esperarse que los profesionales de la geografía en la región 
también sean escasos. En la indagación para el presenk tra­
bajo pudimos localizar algunos colegas con formación en geo­
grafía en la siguientes instituciones:23 UANL (2 en Monterrey), 
ITESM (1 en Monterrey), El COLEF (1 en Matamoros, Tarnps.). 
La ausencia de instituros y programas de estudios nos dificulta 
asegurar que tenernos localizados a todos los académicos con 
formación en geografía, sin embargo, sí podemos afirmar una 
marcada ausencia de estos profesionales en el noreste de México. 
Por otro lado, es interesante la cantidad de los colegas formados 
en otras disciplinas, pero relacionados al quehacer geográfico, es 
decir, quienes realizan su trabajo apoyados en los paradigmas 
de la disciplina. El caso del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI) es interesante, pues en la delegación 
del noreste no existen geógrafos de formación, aunque sí 
realizan trabajo geográfico. A continuación presentamos un 
breve re-cuento del trabajo realizado, primero por los geó­
grafos y luego por quienes realizan geografía. 

La tendencia encontrada en la formación de los colegas 
geógrafos no deja de llamar la atención: tres de ellos son 
extranjeros (dos de España y uno de la India) o se han for­
mado en el exterior (en España e Inglaterra). Todos tienen 
diferentes líneas de investigación: 

22 Los programas de estudio para las universidades con mayor cantidad de alumno 
en la región, se encuentran en línea (Universidad Autónoma de Tamaulipas, 
http://www.uadcs.uat.edu.mx/ , Universidad Autónoma de Coahuila, http://www. 
uadec.mx/, Universidad Autónoma de Nuevo León http://www.uanl.mx/ y Tec de 
Monterrey www.itesm.mx) 
23 Agradecemos la colaboración de Diego Sánchez González, Xavier Oliveras 
González y Arun Kumar Acharya. 
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En la Facultad de Arquitectura de la UANL: 

Geog rafía del cnvejecimicnro poblacional, incluyendo la ubi­
cación del lugar de residencia y calidad de vida de las personas 
mayores , los riesgos socio-ambiental es y la vulnerabilidad a la 
que se enfrentan. Lo anterior lo enmarcan en un análisis sobre 
urbanismo y desigualdad social, así como del rurismo accesible 
para personas adultas mayores. 

En el Instituto de Investigaciones Sociales (también de la 
UANL): 

Perspectivas e implicaciones de la migración interna e 
internacional. 

En el Tecnológico de Monterrey: 
Estrategias de vida familiares y polírica social en 
comunidades de origen de migrantes (principalmente 
hacia Estados Unidos). 

En El Colegio de la Frontera Norte, en Matamoros: 
Estudios sobre construcción regional, cooperación 
transfronteriza y desarrollo territorial. 

En El Colegio de la Frontera Norte, en Monterrey: 
Paisaje cultural y poder, además de paisaje y patri­
monio cultural. 

Las redes temáticas de estos colegas están principalmente 
fuera de la región y del país, lo cual denota la falta de 
interlocución disciplinaria en el noreste. 

Las publicaciones geográficas del noreste 

Por otro lado, se han publicado dos obras colectivas impor­
tantes, ambas relacionadas con la zona metropolitana de 
Monterrey, en las cuales se recopilan trabajos de corte geo­
gráfico. El primero es el Atl.as de Monterrey, publicado en 1995. 
Es interesante que la primera sección del libro es la única 
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titulada como "Geografía del valle de _Monterre( y contie~e 
capírulos relacionados ~n el aspect~ ,físico_: geolog1a, edafolog1a, 
vegetación, climatolog1a y poblac1on. Sin ~mb~go, el res~o 
de las secciones del texto incluyen temas de h1stona, econom1a, 
socio-demografía, infraestructura, espacio metropolitano , pla­
nificación urbana y prospectiva, todas con un enfoque de 
análisis espacial en relación con procesos más amplios (~a rza 
Villarreal, 1995). El segundo trabajo de mapeo en la c1Udad 
es un ejercicio de Planeación Estratégica para e) diseño 
urbano del área metropolitana de Monterrey (realpdo ~n 
2002). Aquí se presentan capítulos relacionados con la h1stona, 
el medio físico y el medio social. Si bien no hay una con­
clusión que articule todos ellos en un análisis geográfico, la 
obra apunta sin duda en este sentido (Guajardo A1atorre, 
2002). . . , 

Posterior a estos esfuerzos encontramos una rev1s1on 
histórica, al momento la única que asume la labor de reunir 
trabajos cartográficos para la región c?mo tal. En -!' noreste 
cartográfico, de Octavio Herrera (publICado en el ano 2008), 
se encuentra una extensiva compilación de mapas con un 
interesante análisis de la construcción del territorio. Incluye 
no solamente mapas nacionale s donde aparece el noreste 
desde el siglo XVI, sino representaciones de_ la _región, el _pri­
mero de los cuales data del siglo XVII. As1m1smo contiene 
planos de las principales zonas urbanas, tales como '!'ampico, 
Matamoros, Saltillo y Monterrey (elaborados en el siglo XIX). 
La revisión termina con una vista satelital de la ciudad de 
Monterrey tomada en el año 2000. Lo anterior es interesante , 
porque si bien el autor presenta el libro c?m~ _una l_abor 
propia de su esfuerzo como b!sto~ia~o_r, el eJerc1c10 ar~JCula 
claramente temas de geograf1a h1stonca: la cartog~af1_a, el 
análisis del contexto de su producción y un reconoc1m1ento 
de éstos documentos como la representación simbólica de 
procesos sociales (Herrera, 2008). , . 

Finalmente, el libro de Geografía de Nuevo Leon, publicado 
por Camilo Contreras en 2007 , es un trabajo ex~líc~t~ente 
geográfico con un enfoque integral de la geo~raf~a fisJCa y la 
humana. En este sentido, el texto cubre los pnnc1pales temas 
de la disciplina: física, de población, histórica, industrial, de 
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los servicios y culrural en un mismo trabajo (Contreras, 
2007). 

Urbanismo y sistemas de información geográfica en el 
noreste 24 

Esca sección presenta el uso de la cartografía y la geo­
referenciación para ilustrar fenómenos espaciales, sobre codo 
en la planeación y análisis de los trazos urbanos. Es impor­
tante aclarar que los Sistemas de Información Geográfica ( GIS, 
por sus siglas en Inglés: Geographical lnformation Systems) 
son herramientas informáticas, es decir, "sistemas computa­
cionales utilizados para manejar todo tipo de información 
espacial" (Raper, 1996, p. 168). En este sentido, tienen muchos 
usos dentro de la geografía física así como en las ingenierías. De 
hecho, existe la geomática como una sub-disciplina que se 
encarga específicamente del diseño de estas herramientas. La 
información utilizada por los softwares proviene por lo 
regular de sensores remotos, los cuales incluyen "todas las técnicas 
utilizadas para adquirir y registrar data ambiental desde puntos 
distantes del fenómeno de interés ... en este caso desde puntos 
distantes a la superficie terrestre" (Gardner, 1996: 15 I). Por 
supuesto, dentro de los datos ambientales se incluyen fenómenos 
sociales importantes, tales como el uso de suelo, la ubicación 
de suministros de agua potable y foros aéreas o satelitales de 
asentamientos humanos. Estas tecnologías iniciaron en la época 
de 1970, con equipos de costo elevado, ubicados en pocos 
laboratorios, principalmente en Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia. Sin embargo, los avances tecnológicos han resultado 
en una expansión de su uso en las ciencias sociales. 

Así, a inicios de 1990, se fundó el Centro de Estudios 
para el Desarrollo Sostenible, en el Tecnológico de Monterrey, 
el cual hospedó un Centro de Calidad Ambiental (1992) 
con un Laboratorio de Información Georeferenciada. Desde 
sus inicios, la mayoría de los profesores del centro han tenido 
grados de Ingeniería Química o Ingeniería Ambiental. Sin 
embargo, codos trabajan cernas relacionados con la distribu-

24 Esca sección fue enriquecida gracias a una entrevista realizada al Dr. Diego 
Fabián Lozano, director del Laboratorio de Sistemas de Información geo­
refcrenciada, del T ecnológico de Monterrey. 
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ción y uso de recursos naturales, utilizando GIS. La mayoría 
de los proyectos relacionados con el laboratorio son de 
consulroría ( 60%). También cabe destacar la labor de difusión 
que en este sentido ha realizado la delegación regional 
de INEGI, principalmente a través de la difusión del uso de 
daros espaciales en universidades y dependencias públicas , 
con el proyecto de mapa digital. 

4. Los intercambios disciplinarios 

• La geografía se ha distinguido por retomar teorías, conceptos 
y métodos de otras disciplinas como historia, economía, 
sociología, antropología, semiótica, etc. Ésa ha sido parte 
esencial de su historia reciente, pues la geografía humana, como 
ciencia social, no nació de la noche a la mañana. Aún 
cuando P. Vida! de la Blanche (1845-1919) tituló su obra 
como Principios de geografía humana (publicada en 1921), se 
trataba de una perspectiva desde las ciencias naturales, en el 
marco del determinismo geográfico atenuado como "posi­
bilismo" (Giménez, 2009). Este retomar herramientas teóricas 
y metodológicas de otras disciplinas es aún tema de discusión 
entre geógrafos: "no obstante, y aunque es deseable y plausible 
compartir y apropiarse de los objetos y categorías de estudio 
multidisciplinarios, hay que cuidar que esta interacción no 
termine por desintegrar la geografía" (Téllez, 2005, p. 10). 
En este balance hay quienes señalan que son las otras ciencias 
sociales quienes deben nutrirse más de la geografía: "Ya desde 
los años ochenta del siglo pasado, connotados teóricos como 
Sack, Harvey, Soja, Santos, advertían que las ciencias sociales 
modernas se caracterizan por ignorar el espacio como una de 
sus categorías fundamentales, puesto que al mismo se le asig­
naron los atributos de lo absoluto, lo inmóvil, lo muerto, lo no 
dialéctico, en contraposición al tiempo que es progreso, mo­
vimiento, que cambia y todo lo cambia" (Delgado, 2003, p. 18). 

En este caso, la razón de la multidisciplina, interdisciplina, 
transdisciplina o como se quiera asumir donde las otras dis­
ciplinas se acerquen a la geografía, trasciende incluso al 
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plano teórico y metodológico, más bien se trata de un plano 
más básico, el ontológico: los fenómenos sociales tienen dos 
categorías fundamentales, el tiempo y el espacio.25 De aquí 
se derivan dos cosas, primero, que el espacio es una cons­
trucción social y, segundo, que quien pretenda estudiar hechos 
sociales en su complejidad (desde cualquier disciplina) debe 
incluir la dimensión espacial. 26 Después de esto, tendrá más 
sentido retomar teorías, conceptos, métodos geográficos. 

Para realizar un análisis de la incorporación de la pers­
pectiva espacial a los estudios sociales en el noreste, sería necesario 
realizar una revisión exhaustiva. Sin embargo, sí podemos 
mencionar la existencia de trabajos publicados donde el espacio, 
lo que no sólo se ve como una variable o dimensión estática o 
de mera localización fisica. Sólo por mencionar algunos ejemplos 
destacables tenemos las siguientes publicaciones: 

' 5 Wallerstein en su diagnóstico de las ciencias sociales identifica la siguiente 
carencia como uno de los grandes problemas por resolver: "El segundo problema 
[de las ciencias sociales] es cómo reinsertar el tiempo y el espacio como variables 
constitutiva s internas en muchos análisis y no meramente como realidades físicas 
invariables dentro de las cuales existe el universo social. Si consideramos que los 
conceptos de tiempo y espacio son variables socialmente construidas que el mundo 
(y el científico) utiliza para afectar e interpretar la realidad social, nos vemos frente 
a la necesidad de desarrollar una metodología con la cual coloquemos esas 
construcciones socL1les en el centro de nuestro análisis pero en tal forma que no 
sean vistas y ni utilizadas como fenómenos arbitrarios ... Sin embargo, decirlo es 
más fácil que hacerlo''. (Wallerscein, 2003). 
26 En esre mismo sentido se expresaba Foucault. al afirmar la necesidad de no 
estudiar temas en el aire: 

"Estoy satisfecho de esca entrevista con ustedes porque he cambiado de parecer 
entre el principio y el fln. Es cierto que al comienzo pensé que ustedes 
reivindicaban la plaza de la ¡¡eografía del mLsmo modo que los profesores que 
protestan cuando se les anuncia una reforma de la enseñanza: "habéis disminuido 
el horario de las ciencias naturales o de la música ... " Entonces me he dicho: "Son 
muy amables al querer que se les haga su arqueología, pero después de roda, que 
la hagan ellos". No hal:iía percibido en absoluto el sentido de su objeción. Me 
doy cuenra de que los problemas que planrean a propósiro de la geografía son 
esenciales para mí. Enrre un cierto número de cosas que yo relacioné, estaba la 
geografía, que era el soporte, la condición de posibilidad del paso de lo uno a lo 
otro. He dejado cosas en suspenso o he hecho relaciones arbitrarias. 
"Cuanto más avanzo, me parece que la formación de los discursos y la genealogía 
del saber deben ser analizadas a partir no de tipos de conciencia, de modalidades 
de percepció n o de formas de ideologías, sino de tácticas y esrr-ategias de poder. 
Tácticas y estr-ategias que se despliegan a través de implanraciones, de 
distribuciones, de divisiones, de conrrofes de territorios, de organizaciones de 
dominios que podrían const ituir una especie de geopolítica, punro en el que mis 
preocupaciones enlazarían con sus méroclos. 
Hay un tema que querría estudiar en los años próximos: el ejército como matriz 
de organización y de saber -la necesidad de estudiar la fortaleza, la "campaña'', 
el "movimiento', la colonia, el terrirorio. La geografía debe esrar pues en el 
cenrro de lo que yo hago" (Foucault, 1992). 
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• Desde la Antropología: Infraestructuras transfronterizas. 
Etnografía de itinerarios en el espacio social Monterrey-San 
Antonio, de Efrén Sandoval. En este trabajo se logra exponer 
la construcción del espacio social. 

• Desde la historia: varios trabajos de Mario Cerutti des­
tacan en el empeño de entender la formación del 
espacio económico, así podemos mencionar EL Noroeste 
agrícola hacia 1950. La nueva trayectoria del desarrollo 
regional. 

• Desde la sociología: en Representaciones infantiles de la 
frontera y del espacio nacional, Víctor Zúñiga infursiona 
en la centralidad del espacio-territorio para las identidades. 

• Desde la arquitectura: varios trabajos de Adolfo Benito 
Narváez se conectan con la geografía, entre muchos po­
demos mencionar Los condominios Constitución en Monterrey: 
historia de dos ciudades. 

• Desde la economía: los trabajos de Ismael Aguilar Barajas 
sobre el manejo de recursos hídricos en zonas metropo­
litanas y territorios binacionales, de los cuales podemos 
mencionar La integración económica noreste de México­
Texas, publicado por el Fondo Editorial de Nuevo León. 

• Incluso desde los estudios literarios tenemos Paisajes de 
Nuevo León en /.a literatura, visión de tres mujeres, de Mónica 
Díaz Avilez. Este trabajo analiza los cambios de la vida 
rural y de la gran ciudad teniendo como trasfondo uno 
de los conceptos centrales de la geografía: el paisaje. 

Afortunadamente existen muchos otros trabajos que 
pueden aumentar este listado. 

5. Consideraciones finales 

La anterior revisión nos deja ver que la institucionalización 
de la geografía, después de estar centraliz.ada, sólo se ha expandido 
tímidamente hacia el centro, sureste y occidente del país. Destaca 
el noreste por su ausencia. Esta tardía y limitada expansión 
nos lleva a inferir que si en el centro del país se ha transitado 
o coexistido en alguna medida del posibilismo, al positivismo, 
al marxismo, a la nueva geografía y otras corrientes contem­
poráneas, en otras regiones, y sobre todo en el norte, no se 
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han sentado las bases para una reflexión y ejercicio continuo 
del quehacer geográfico. 

Prevalece la pregunta del porqué de la ausencia de la 
geografía institucional en el norte. Podemos proponer varias 
hipótesis al respecto: 

a) La actividad científica y académica en general ha estado 
centralizada históricamente en la capital. En este sentido, 
la geografía no es un caso aislado en el contexto nacional. 
Para el caso particular de la disciplina, es importante des­
tacar que su función inicial -la de explorar y cartografiar­
ha sido también una tarea siempre dirigida y financiada 
principalmente desde el poder público y desde la capital. 

b) La geografía es entendida de manera general como la 
simple descripción y representación de lo que pasa sobre 
la superficie terrestre, por lo que es suficiente repasarla al 
nivel de la instrucción básica. Esta visión limitada nos 
lleva a circunscribir su estudio a la formación normalista 
que es desde donde se transmite al nivel básico. A esto 
subyace la idea del espacio como inmóvil, fijo, no dialéctico, 
propio de la descripción. 

c) La disciplina no ha alcanzado a emerger en programas de 
estudio a nivel superior, porque su papel está siendo cu­
bierto por otras disciplinas y herramientas como la economía 
regional, los sistemas de información geográfica, la arqui­
tectura y el urbanismo, así como algunas ingenierías. 
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La historia en el noreste y desde el noreste 

Introducción 

Eva Rivas (ITESM ) 
César Morado (UANL) 
Carlos Valdés (UAdeC) 
Mario Cerutti (UANL) 
Ocravio Herrera ~A T) 

Este trabajo es el resultado de un ejercicio de diálogo y re­
flexión sobre los alcances y límites de la historiografía sobre 
el noreste de México, así como de los esfuerzos institucio­
nales para la formación y difusión de la historia. La tarea fue 
realizada en el marco de los proyectos del Grupo de Estudios 
del Noreste de México y Texas (GENTE), asociación que 
reúne a más de una veintena de investigadores del campo de 
las ciencias sociales y de las diversas universidades, institutos 
y centros de investigación ubicados en los estados del noreste 
(además de Nuevo León, Coahuila, Tamaulipas y Texas, 
incluye San Luis Potosí y Zacatecas). GENTE se propuso 
hacer una reflexión general del estado que guardan las 
ciencias sociales en este espacio con el propósito de detectar 
áreas de oportunidad para el fortalecimiento de la investiga­
ción, así como parte de sus tareas de divulgación de la 
ciencia. El objetivo definido en la convocatoria del evento 
fue "presentar una visión general del estado que guardan las 
ciencias sociales en el noreste de México" considerando los 
siguiente puntos: a) temas y líneas de investigación; b) sub­
disciplinas; c) instituciones, centros de investigación, planes 
de estudio; d) redes y encuentros académicos; e) Texas y el 
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espacio binacional, f) aproximaciones multi e incerdisciplina­
rias y g) retos actuales de cada una de las disciplinas. 27 

Resulta importante hacer algunas advertencias al lector 
acerca de la naturaleza del trabajo. Se trata de una primera 
aproximación al tema y desde luego los resultados prelimina­
res no son concluyentes, ni definitivos. La tarea se realizó sin 
apoyo económico alguno, por mero interés de los miembros 
de GENTE para contar con un diagnóstico. ¿Cómo revisar 
el extenso acervo historiográfico en un par de meses y, más 
aún, cómo valorarlo? El primer acuerdo al que llegamos fue 
delimitar el objeto de estudio en términos de profesionalización 
del oficio y concentrarnos en autores formados profesional­
mente en el campo de la historia, ya fuesen egresados de los 
colegios o institutos de historia de las universidades del noreste, 
ya de los posgrados que ofertan maestrías y doctorados en la 
disciplina de cualquier institución a nivel nacional, cuyos 
trabajos aborden la región. La segunda delimitación tiene 
que ver con la temporalidad, ame la imposibilidad de cubrir 
en poco tiempo codos los periodos de producción historio­
gráfica se acordó abordar los últimos treinta años, pues fue a 
partir de ese momento en el que surge la primera generación 
de historiadores formados académicamente en el noreste (como 
veremos más adelante). Tercero, respecto a la disciplinariedad, 
se acordó no limitarse a lo estrictamente histórico , hemos 
considerado aquellas obras que a nuestro juicio han contri­
buido notablemente a la comprensión de la historia regional, 
aunque procedan de otros campos de las ciencias sociales. 
Acordado esto, nos propusimos valorar en su conjunto la 
producción historiográfica de los autores, ubicarla temática­
mente y clasificarla según sub-disciplinas y temporalidades; 
sólo hacemos mención de algunas de ellas que consideramos 
pioneras o clásicas. Evitamos hacer mención específica de 
cada uno de los trabajos realizados, pues ello desbordaría los 

27 
Minuta de la reunión del 9 de abril de 2013 del Grupo GENTE, celebrada en el 

Museo de Hisroria del Noreste. Documento de circulación interna. Monterrey, 
México. Se acordó redactar un documento de 15 cuartillas de extensión donde se 
abordarían siete tópicos. En la posdata se estableció: "profundizar en el tiempo". 
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alcances del ejercicio. No obstante, agregamos una ~iblio_grafía 
básica para los interesados en incursionar en la h1stona del 
noreste. En ningún momento debe asumirse como un tra­
bajo concluido, posiblemente se han escap~do autores Y 
temáticas, un trabajo de esta naturaleza requiere constante 
actua lización. Hemos incluido una consideración general 
sobre la historia y del lugar que guarda ésta sobre el noreste 
de México a manera de introducción. 

l. Del gran relato a la investigación académica 

El conocimiento sobre nuestro pasado ha cumplido múltiples 
funciones. La historia ha sido identidad, instrumento de 
poder y en el último tiempo aspirante a una di~ciplina ~n el 
universo de las ciencias sociales. Desde que se nene registro, 
la historia ha sido fuente de cohesión social, amalgama 
sustantiva y eficaz que aglutina, junto con la lengua, la iden­
tidad comunitaria. Manifiesta como memoria colectiva, como 
una poderosa narrativa representada en un tiempo y e~~acio 
míticos, ha fungido como el gran instrumento de legmma­
ción y de dominación de diversos grupos, ya dominant~s, ya 
cuestionadores del status quo. Pero estas importantes funciones 
de identidad y legitimación cobrarían una mayor relevancia 
con la modernidad. En los últimos dos siglos y bajo el poderoso 
principio de la soberanía popular, los estados representativos 
se legitimaron en la memoria histórica, que ahora recreaba ~a 
idea de nación y ésta, a su vez, se presentaba como deposi­
taria del derecho legítimo a gobernar al constituirse como 
estado-nación (Appleby, Joyce, Lynn, Hum y Jacob, 1999, 
P· 399)_2s , 

México no sería la excepción de una de las mas claras Y 
fascinantes manifestaciones de la época moderna: la recrea-

28 En particular se recomienda el capítulo titulado "La invención de la. nación,.. 
Para mayor detalle sobre el uso de la historia en los mov1m1entos nac1onahstas 
contemporáneos véase Pérei. Viejo: Naci6n, idmtidad nacional y otros mitos 
nacionalistas. Editorial Nobel-Premio Internacional de Ensayos Jovellanos, 1999. 
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ción de la historia nacional, o de bronce, como lo designa la 
escuela francesa. Como en toda obra de ingeniería simbólica, 
no todos sus elementos constitutivos tienen el mismo peso y 
valor, ni lo conservan de igual forma en el tiempo. Conside­
ramos que, hasta hace muy poco, se ha escrito desde el 
centro y para el centro: el epicentro de la ciudad de México 
y derredores que conforman el altiplano central mexicano. 
El territorio norte y su gente suelen estar casi ausentes en el 
gran relato de las historias nacionales. El noreste es, por 
momentos, un histórico hoyo negro donde aparentemente 
no pasó nada significativo. Sin embargo, cuando se narra la 
historia nacional del úlrimo cuarto del siglo XJX y, en espe­
cial, la de la primera mitad del siglo XX, el norte y el noreste 
entran en escena con gran ímpetu, ya como fuerza revolucio­
naria, ya como una maquinaria bien aceitada del capitalismo. 

En contrapartida, se ha producido una historiografía lo­
calista, que enaltece las particularidades del desarrollo histórico 
de cada localidad como si se tratara de hazañas excepcionales 
y fomenta el apego efectivo a lo local frente a las historias 
nacionales. Estamos en un momento de transición que supera 
ambas tradiciones, que convence y plantea nuevas formas de 
concebir el noreste como objeto de estudio de la historia. 

2. La historia desde la academia: fundamentos, 
interdisciplinariedad y aproximaciones valorativas 

Aunque no es objetivo de este trabajo hacer un análisis del 
devenir de la historia como disciplina académica, al igual 
que otras disciplinas sobre los estudios sociales, ésta se ha visto 
sometida: a) a las rigurosidades del método en su búsqueda 
de validar la producción de conocimiento; b) al debate sobre 
la pretendida objetividad e imparcialidad del investigador; 
sobre su capacidad explicativa y, por ende, de prediccibilidad, 
proveniente de aquel viejo afán de encontrar leyes univer­
sales mediante la identificación de relaciones causales y lineales 
en el propio devenir de la humanidad. Desde hace años se 
abandonaron dichas pretensiones. 

Ahora, con miras más modestas, busca comprender los 
intrincados laberintos por los que han recorrido las socieda-
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des a través del tiempo y en sus distintas manifestaciones 
espaciales; una carea difícil, pues de ese pasado sólo quedan 
vestigios (orales, documentales, monumentales). En codo caso, 
si queremos encontrar la validez académica de la investiga­
ción histórica, habrá que considerar que parte de una premisa 
que rige a otras ciencias, como bien lo expresa Kauffman 
sobre los fenómenos complejos biológicos: 

Si no podemos preescablecer el espacio de configuraci~nes, las 

variables, las leyes y las condiciones de contorno inicilles ... si 

no podemos predecir ... habrá que narrar la historia a medida 

que se desenvuelve ... [se) requieren canco sus "shakespeares" 

como sus "newtons". Tendremos que reinventar la ciencia misma 

(Kauffman, 2003, p. 46). 

Alejada de su pasado (la historia como poder e identidad), 
ya como disciplina y con gran füerza desde la segunda posguerra, 
ha sumado nuevos temas y objetos de investigación a la larga 
tradición de estudiar la historia política nacional, militar y 
de los grandes próceres: a) sobre el orden material y sus 
impactos (historia económica, de la ciencia y tecnología, de 
la ecología); b) sobre la gente común, de grupos marginados, 
subversivos y relaciones de género, entre otros (historia social); 
c) sobre fenómenos menos tangibles, como las ideas políticas 
o religiosas; d) sobre sistemas de valores y demás manifesta­
ciones culturales que rigen la conducta humana (las historias 
de lo cultural, del arce y la religión). Las dimensiones también 
han cambiado: de la historia del mundo, de las naciones a la 
que examina lo regional, las ciudades, pueblos y pequeñas 
comunidades (microhiscoria); de las fugaces coyunturas a los 
tiempos de larga duración. 

Lo cierto es que la investigación histórica construye 
objetos de estudio cada vez más complejos. Y es por ello que 
se ha alimentado de los instrumentos teóricos y metodoló­
gicos de otras disciplinas como la antropología, la economía, 
la sociología y la filología, entre otras. 
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3. La investigación histórica sobre el noreste 

a) Temporalidades 

La mayor parre de las investigaciones sobre el noreste se 
inserta en la segunda mirad del siglo XlX y primeras décadas 
del XX (aproximadamente dentro del periodo de 1850 a 
1930): a partir del cambio del límite fronterizo norte, del 
triunfo del liberalismo clásico hasta el cardenismo. Las obras 
escasean sobre el resto de las temporalidades, aunque existen 
trabajos aislados muy sólidos. 

¿A qué obedece esta tendencia? Quizás a las mismas 
razones por las que el noreste quedó excluido del gran relato 
de la hiscoria nacional: se cree que sólo a partir de ese 
momento la colonización del territorio norteño se consolidó 
adquiriendo importancia económica y demográfica dentro 
del conjunto mexicano. Se privilegia en todo momento la 
participación del noreste en la formación del estado nacional 
y de la formación del capitalismo, hasta la revolución. Estudiar 
el periodo previo ha resultado poco atractivo y lo mismo 
ocurre con la historia contemporánea, donde abundan 
trabajos de corte sociológico. 

b) Subdiscipfinas 

Sobre el desarrollo de las subdisciplinas y sus objetos de estudio 
existe también cierto desequilibrio. Consideramos que en 
gran medida se debe al insuficiente número de profesionales 
dedicados a la investigación y, en parte, a la propia evolu­
ción de la disciplina. De forma muy sintética podemos decir 
que las investigaciones tienden a ser más abundantes sobre 
fenómenos sociopolíticos; le siguen los estudios sobre procesos 
socioeconómicos y recientemente los dedicados a los fenó­
menos culturales. Habría que tomar en cuenta que los colegios 
de historia y programas de posgrado tienden a especializarse 
en algunas de las subdisciplinas y promueven sus propias 
líneas temáticas de trabajo, y en ellas se forman los futuros 
investigadores. En los últimos años, la historia cultural de 
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matriz francesa ha ganado mayor presencia en los programas 
académicos y ha resultado sumamente atractiva a las nuevas 
generaciones. Se siguen promoviendo la historia política y 
social por ser áreas clásicas de investigación. Sin embargo, la 
historia económica ha perdido cierta presencia en los pro­
gramas formativos, de tal manera que son muy escasos los 
nuevos investigadores dedicados a esa línea, pese a que el 
noreste cuenca con un gran potencial de problemáticas para 
ser estudiadas por el simple hecho del peso económico que 
guarda al día de hoy en el contexto nacional. t 

c) Temáticas y Líneas de investigación 

Sobre los fenómenos y procesos específicos del noreste que 
contarían con mayor indagación en los últimos treinta años, 
enumeramos una lista no exhaustiva; eso sí, remas y autores 
cuyas publicaciones han contribuido significativamente a su 
conocimiento. Es muy importante aclarar que se incluyeron: 
a) estudiosos que, sin ser hisroriadores de formación, han apor­
rado de manera evidente al conocimiento histórico y con­
temporáneo del noreste; b) estudiosos que han trabajado sobre 
el noreste, pero desde instituciones ubicadas fuera de este 
espacio, ya en México, ya en el exterior. 

1. EL noreste y La formación del estado-nación, procesos polí­
ticos, conflictos Liberal-conservadores, guerras de comtrucción 
nacional: Rocío González, Mario Cerutti, Octavio Herrera, 
Tomás Reséndez, Josefina Vázquez, Carmen Galicia, Ar~emio 
Benavides, César Morado, Lucas Martínez, Jesús Avila, 
Laura Guriérrez, entre otros. T emporalmenre aluden al siglo 
XIX y generalmente se inscriben en la historia política. 

Por el enfoque regional propuesto, postura teórica e in­
tensiva investigación documental resulta pionera en estos 
estudios la obra Economía de guerra y poder regional. Gastos 
militares, aduanas y comerciantes en años de Vidaurri, (1855-
1864/9 publicada en Monterrey, México por el Archivo 
General de Nuevo León hace justo 30 años. 

29 La edición original de Economía de guerra fue del Archivo General del Estado de 
Nuevo León en 1983. Monterrey, México. Existen reediciones posteriores. 
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2. Las relaciones con Texas, Estados Unidos y la construcción 
de la frontera (migración, frontera, poblamiento, comercio, con­
trabando, diplomacia, conflictos, intercambios culturales, entre 
otros): Manuel Ceballos, Miguel González Quiroga, Mario 
Cerutti, Octavio Herrera, Luis García, Gabriel Martínez, 
Patricia Osanre, Israel Cavazos, Valentina Garza, Efrén San­
doval, Víctor Zúñiga, Alejandro Dávila, Gerardo Lara y otros. 
La mayoría de los trabajos publicados derivan de tesis docto­
rales. Garza investiga el poblamiento del Nuevo Reino de 
León, Osance el de Nueva Santander, Herrera la formación 
histórica de la frontera y Sandoval la migración regiomon­
tana a San Antonio Texas. 30 Se advierte la superación de la 
concepción de la frontera como límite hasta la emergencia 
de posturas que implican construccionismo. 

3. El problema del indio en el proceso de poblamiento y en el 
siglo XIX- Carlos V aldés, Marcha Rodríguez, Cuauhtémoc 
V elasco, María Luisa Herrera Casasús, Manuel T oussainc, 
Juan Fidel Zorrilla, Fidel Lejarza, Jesús Canales Ruiz, Carlos 
González Salas, Mario Cerutti, Cecilia Sheridan, entre otros. 
Aunque todas las obras son relevantes, sobresale la de Carlos 
Valdez, quien tiene una línea de investigación sobre el tema 
del indio, influido por la historiografía francesa ha publicado 
cerca de 1 O obras sobre el tema, incluso algunas traducidas al 
francés. Destaca el libro La gente del mezquite. Los indios nó­
madas en el noreste de México durante la Colonia, publicado 
por el CIESAS en 1995. 31 Sobresale la influencia de la 
historiografía francesa y sobre todo el diálogo entre historia y 
antropología en los trabajos de Sheridan y Velasco, donde 
campea la perspectiva emohistórica. Uno de los temas recu­
rrentes en la historiografía tamaulipeca de los años setenta es 

30 Osa'.ue, Patricia_. Orígmes del Nuevo Santander. México. UNAM. 2003; Garza, 
Valentma . Poblamiento y coúmización en el noreste novohispano. Sighs XVT-XV/1. Tesis 
docr~ral. _Colmex. 2002; Herrera, Octavio. La zona libre: Excepción fornl y amfor­
ma'.t~n h,stórtra de la fronte,·~ nortt. México. SRE. 2004; Sandoval, Efrén. Etnografia 
f mnerarzos en el espacio social Monterrey-San Antonio. Ciesas. Monterrey. 2012. 

~~sraca el libro producto de su tesis doctoral la .frontera étnica er, el noreste de 
Mwco. Los comanches, (/800 -1841). México, INAH. 2013. Autoría de Cuauhcémoc 
V el asco Y el de C~dlia Sheridan Anó?i_mos y desterrados. la disputa por el sitio que 
llaman Quauyla. S,glos XVI -XV/ll. Mex,co. Ciesas. 2000. 

112 

I 

el relativo al proceso de poblamiento. Destaca la obra de 
María del Carmen Velázquez.11 y la de Carlos González 
Salas. 33 Tampoco debemos olvidar la obra de Hermenegildo 
Sánchez, publicada por el Instituto de lnvesrigaciones Histó­
ricas de la Universidad Autónoma de Tamaulipas ,34 y sin 
duda la prestigiada obra de la investigadora Patricia Osance 
que reinterpreta la génesis colonial de Tamaulipas. 3

-; 

4. Espacios regi.onaks o locales mds estudiados: Parras, La Laguna, 
la comarca carbonífera de Coahuila, la línea fronteriza, la región 
citrícola de Nuevo León, el bajo río Bravo, la zona mtlflzanera 
de Coahuila y la huasteca tamaulipeca: Sergio Corona Páez, 
Hernán Salas, Gabriel Martínez, Camilo Contreras, Casey Walsh, 
Verónica Sieglin, Eva Rivas, José Antonio Olvera, María Zebadúa, 
Rita Favret, María Vargas-Lobsinger, William Meyers, Manuel 
Plana, Lourdes Romero, Joaquín Meade, entre otros. A partir 
de los años setenta del siglo XX, se consolidan los enfoques 
regionales y se produce una amplia discusión sobre si las re­
giones existen objetivamente o son sólo una construcción del 
historiador. En medio de esta discusión se realizan importantes 
tesis de posgrado en cuyos marcos teóricos se plantea el tema. 
Predominan, desde luego, los estudios sobre las áreas metro­
politanas del noreste. 

5. Estudios diversos sobre ciudades (Torreón, Monterrey, Nuevo 
Laredo, Reynosa, Matamoros, Tampico, entre las más estudiadas): 
Sergio Corona, Carlos Castañón, Adela Díaz, Manuel Ceballos, 
Eliseo Paredes, Andrés y Rosaura Cuéllar, Óscar Rivera, Enrique 
Ortega, Clemente Rendón, Manuel H. González, Arturo Ruiz 
Zárate, Bias Rodríguez, María del Pilar Sánchez, Gustavo 
Garza, Raúl García, Octavio Herrera, entre otros. En paralelo 

32 Velázquez, María del Carmen. Establecimiento y pérdida del Septentrión de la 
Nueva España. México. El Colegio de México. 197 4. 
33 Gonzá.lez Salas, Carlos. la evangeliwción en Tamaulipas. Las misiones novohispanas 
en la costa del seno mexicano (1530· 1831 ). 
34 Sánchez García, Hermenegildo. Crónica del Nuevo Santander. Ciudad Victoria, 
Tamaulipas. UAT. 1977. 
35 Osante, Patricia. Orígenes del Nuevo Santander (J 748-1772). México. Instituto 
de Investigaciones Históricas de la UNA.i'vl y Univmidad Autónoma de Tamaulipas. 
1997. 
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a los enfoques regionales aparecen buenos estudios de caso, 
no se trata de estudios monográficos, sino de asumir las ciu­
dades como objeto de estudio y problematizar sobre los procesos 
históricos que inciden en su formación. 

6. Sectores económicos, actividades empresariales (minería, 
industria fabril, agroindustria, maquiÚJdoras, agricultura y ga­
nadería, algodón, ixtle, /-eche, siderurgia, entre otras ramas): 
César Morado, Javier Rojas, Sergio Corona, Jesús Hernández, 
Casey Walsh, Eva Rivas, Valentín Lavín, Candelario Reyes, 
Marcial O. Ocasio, Salvador Corrales, Amoldo Ochoa, Ale­
jandro Dávila, Manuel Plana, Lylia Palacios, María de los 
Ángeles Pozas, Óscar Ávíla, Mario T reviño, Cirila Quintero, 
Juan Mora, Reynaldo Reyes, Verónica Sieglin, Óscar Flores, 
entre otros. La mayoría de estos trabajos estudian los orígenes 
y efectos de la industrialización en las áreas de su interés. 
Otros más sobre el desarrollo de las actividades agrícolas y 
ganaderas. Es el área en la que predominan los estudios de 
historia económica. Aunque algunos de ellos dialogan con la 
sociología: Quintero, Pozas y Palacios. También se aborda el 
movimiento obrero. En T amaulipas, por ejemplo, ha sido 
abordado por dos académicos, nos referirnos a Lief Adleson36 

y Carlos González Salas.37 

1. Guerras de construcción nacional aspectos militares, re­
volución mexicana: Gustavo Herón Pérez, César Morado, Miguel 
González, Jesús Ávila, Fernando Alanís, Teodoro Acosta, Óscar 
Flores, Alex Saragoza y Michel Snodgrass.-~8 Los tres últimos 
han estudiado los efectos de la revolución mexicana en Mon­
terrey; Flores los aspectos políticos; Saragoza el rol de la elite 
regiomoncana; y Snodgrass el conflicto obrero patronal en la 
posrevolución. Constiruyen, en lo general, enfoques posrevisionistas 

3< Adleson, Lief. Historia social de los obreros industriales de Tampico (1906-1919). 
México. El Colegio de México. 1982. 
37 Adleson, Lief. Historia social de /.os obreros industriales de Tampico (1906-1919). 
México. El Colegio de México. 1982. 
38 

Morado y González han estudiado los efectos de La Guerra México-Estados 
Unidos en la región. Cfr.; Nuevo León Ocupado. Aspee/os de la guerra México Estados 
Unidos. Monterrey. Fondo Editorial Nuevo León. 2006 y El emplazamiento de /.os 
cuerpos. Elemen/os para una interpretación de la batalla de Monterrey. Conarte . 
Monterrey. 2012. 

114 

I 

del movimiento revolucionario. Morado, González y Ávila 
han publicado varios libros sobre el impacto de la guerra 
México-norteamericana en el noreste. Autores norteamerica­
nos también han estudiado el territorio tamaulipeco, parti ­
cularmente al momento de la guerra civil en los Estados 
Unidos, es el caso de los autores James Daddysman -'9 y James 
A. lrby."º El tema de la revolución mexicana en Tamaulipas 
ha sido abordado por la distinguida académica Beatriz Rojas.41 

También existen otros trabajos sobre el periodo portesgilista. 
8. EL agua y sus conflictos: Hernán Salas, Cecilia Sh!ridan , 

Casy Walsh, Lourdes Romero, Ismael Aguilar, Vivienne Benneth, 
entre otros. Una de las temáticas apenas emergentes, pero que 
se advierte puede convertirse en una línea de investigación 
más consolidada en el futuro inmediato, por responder a la 
problemática social prioritaria para el CONACYf: el desarrollo 
sostenible. 

9. Temas culturales: Sonia Calderoni (divorcio), Rocío 
González Maiz (vida cotidiana), Javier Villarreal Lozano 
(escritura), Ricardo Elizondo (fotografía), Iván Espinosa 
(historiografía), Manuel Ceballos y Carlos González Salas (re­
ligiosidad), Jesús Franco Carrasco (arquitectura novohispana), 
Israel Cavazos (biografías), Sonia Hernández (mujeres), Raúl 
García (Linares), Ludivina Cantú (ftlología). La mayoría de 
sus publicaciones derivan de sus tesis de posgrado. Denotan 
la influencia de la historiografía francesa. Destaca la obra de 
Calderoni sobre la historia del divorcio en Nuevo León.42 

JO. La delincuencia, ÚJ cárcel, Los sistemas penitenciarios. Es 
un tema emergente, pero al que se augura buen crecimiento. 
Destaca el libro del historiador coahuilense, formado en 

39 Oaddysman, James. The Matamoros trade. Confaderate romme, diplomacy and intri~ . 
40 lrby, James A. Bt1ckdoor at B,,gdad. The Ouil War on the Rio Grt1nde. Texas, 

Western Prcss. 1977. 
41 Rojas, Beatriz. La pequeña guerra. Los Carrera Torres y los Cedillo. Z1mora , Mich . 

El Colegio de Michoacán. 1983. 
42 Caldero ni, Sonia. Los límites de /.o tolerable. La historia del divorcio en Nuevo León, 

1850-1910. Monterrey. Fondo Editorial Nuevo León. 2008. 
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Francia, Carlos Valdés, titulado Sociedad y delincuencia en el 
Saltilla colanial publicado en 1995 en Francia, posteriormente 
en español. Otro estudio sobre el tema es autoría del único 
miembro del SNI en el INAH Nuevo León, Enrique Tovar, 
Entre sillares, maderos y barrotes. La prisión en Monterrey, que 
obtuvo el Premio Israel Cavazos de Investigación en 2012. 

1 l. Historia de la educación. Existen por lo menos seis 
tesis de posgrado posteriormente publicadas que abordan 
aspecros de historia de la educación en el noreste: José Roberto 
Mendirichaga (Colegio San Juan), César Morado (UANL), 
Juana Garza Cavazos (escuelas privadas Monterrey), Norma 
Ramos (maestras Nuevo León), Guillermo Rosales (educación 
Coahuila). 

12. Procesos de Independencia. La académica Catherine 
Andrews estudia la independencia en Tamaulipas; Claudia 
Domínguez, Israel Cavazos, Mario Treviño y Lydia Espinosa, 
los procesos políticos de Nuevo León; Luis Jáuregui, del 
Instituto Mora, los aspectos fiscales en Monterrey. Resulta 
destacable la trayectoria de Jáuregui quien, además de rector 
del Mora, produce investigación sobre temas fiscales aprove­
chando su formación de economista; también ha investigado 
la trayectoria militar de Joaquín de Arredondo. El proceso 
de independencia en Tamaulipas es estudiado por Juan Fidel 
Zorrilla. 43 Tampoco debemos olvidar la obra de la académica 
norteamericana Nattie Lee Benson sobre la diputación pro­
vincial y el federalismo regional. 44 

13. Historia antigua o la arqueología del noreste. Aborda la 
historia antigua de los pueblos y grupos indígenas que ocu­
paron el territorio norestense. Si bien el corpus no es robusto, 
nos ofrece una buena visión sobre la etapa prehispánica regio-

43 
Zorrilla, Juan Fidel. Tarmmlipa.s en la g11errll de Independencia. México. Editorial 

Porrúa. 1972. 
44 Benson , Natrie Lee. La diputación provincial y el federalismo mexicano. México. El 
Colegio de México. 1980. 
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nal. Destacan las obras de Moisés Valadez, Aracely Rivera, 
Gordon F. Eckholm, Richard MacNeish , Guy Stresser-Pean, 
MartÍn Salas, Jesús Nárez y Gustavo Ramírez. 

d) Sobre Texas y el espacio binacional 

La interacción fronteriza ha sido bien abordada por la his­
toriografía estadounidense , en particular la del siglo flX que 
es abundante. En contraste, no existe un solo espacio acadé­
mico en la geografía norestense dedicado exclusivamente a 
revisar las conexiones históricas en esta zona. La mayoría de 
los trabajos que han tratado el tema han sido resultado de 
proyectos personales y/o coyunturales, pero falta mucho por 
hacer. La Dirección de Estudios Históricos del INAH organiza 
bianualmente un Congreso Internacional sobre el Noreste de 
México y Texas donde participan universidades mexicanas y 
norteamericanas. (El 2014 será en la Universidad de Texas 
en San Marcos). El evento se ha realizado en cinco ocasiones 
a uno y otro lado del Bravo desde 2001. Aunque el COLEF, 
en sus sedes Matamoros y Laredo, ha realizado algunos esfuerzos 
aislados, hace falta que algún centro CONACYf acoja con interés 
los estudios de estos vínculos con perspectiva histórica. 

3. Instituciones, programas académicos y centros de 
investigaci6n 

a) Instituciones y obras pioneras 

Las instituciones que existen actualmente en el noreste de 
México (universidades, museos, archivos) no habrían sido 
posibles sin la gestión de hombres y mujeres que abrieron 
brecha para que emergieran los estudios e instituciones pro­
fesionales de la historia. A nivel regional, la primera institución 
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universitaria dedicada a los estudios históricos se fundó en 
Monterrey en 1952. En los años cincuenta (del siglo XX), la 
Universidad de Nuevo León, con Raúl Rangel Frías como 
rector, invitó a la ciudad de Monterrey a Ortega y Gasset, 
José Gaos y Silvio Zavala, entre otros, luego de lo cual se 
abre a la historia y funda el Departamento de Historia, dirigido 
por Israel Cavazos, quien regresaba a Monterrey luego de sus 
estudios en el Colegio de México. 45 

Con el ascenso del marxismo en algunas universidades 
mexicanas durante los años sesenta y setenta (del siglo XX), 
se pueden ubicar los primeros textos que se autoproclaman 
científicos. Es el caso del libro de Máximo de León, Monterrey, 
un vistazo a sus entrañas ( 1968), donde utiliza la "metodología 
marxista-leninista" para explicar la realidad socio histórica de 
la ciudad usando datos, citas y estadísticas económicas dis­
ponibles. Este autor sostuvo una disputa ideológica con el 
cronista de Monterrey, José P. Saldaña, por su libro Grandeza 
de Monterrey. 46 

Para 1960 se funda la segunda institución de la región 
que se plantea aspectos históricos entre sus objetivos estatuta­
rios: el Cenero de Investigaciones Económicas, de la Facultad 
de Economía de la UANL, con el objetivo de investigar la 
evolución histórica y económica de la región noreste de México. 
Contratan, con el apoyo de la UNESCO, a uno de los mejo­
res historiadores económicos, el francés Frederic Mauro, 
discípulo de Braudel, para que funde la Cátedra sobre Historia 
Económica. Producto de la estancia de Mauro en la ciudad 
se publica Le Developement Economique de Monterrey, en la 
revista francesa Caravelle en 1964, donde revisa la historia 

45 Posteriormente, en 1959, coordinaría la sección de Historia del Centro de 
Estudios Humanísticos de la UANL hasta 1976, donde en el Anuario Humanitas 
(1960-1981) publicará obra de historiadores locales y extranjeros. Desde el punto 
de vista teórico los trabajos estuvieron influidos por el historicismo. En los ai1os 
sesenta, el ITESM decide sumarse a la publicación de obras históricas con la Serie 
Historia, donde destacaron los trabajos de Eugenio del Hoyo e Isidro Vizc.1ya. 
4
~ José P. Saldaña (1891-1992) fue diputado federal, gerente por más de 30 años 

del Cenero Patronal de Nuevo León. Autor de ensayos y crónicas sobre Monterrey. 
Máximo de León Garza (1931-2001) fue dipurado federal. Destacado militante a 
nivel nacional del partido comunista. Candidato a gobernador en 1985 por el 
Parrido Socialista de los Trabajadores. 
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económica de la ciudad entre 1890 y 1960, primero de varios 
trabajos académicos sobre la capital regiomontana. 1

; A los 
cinco años siguientes ( 1969) apareció un estudio de caso, el 
texto ahora clásico del economista Jesús Puente Leyva: Dis­
tribución del ingreso en un área urbana. El caso Monterrey. 48 

Al iniciar la década de los setenta (siglo XX), Isidro Viz­
caya publicó Los orígenes de la industrialización de Monterrey 
en 1971, investigación realizada por encargo del ITESM. La 
UANL fundó con Israel Cavazos la revista Actas en 1977, 
difundiendo documentos y ensayos históricos. 49 Al final de 
los setenta se publicaron dos trabajos significativos: Elthombre 
en una sociedad en desarrollo. Movilidad geográfica y social en 
Monterrey, de Jorge Balan y otros, en 1977, e Industrializa­
ción, burguesía y clase obrera en México, El caso Monterrey 
(1979), del sociólogo holandés avecindado en Monterrey, 
Menno Vellinga,50 primero de varios textos sobre la capital 
regiomontana. Estos trabajos aparecen en los años setenta 
cuando se funda una tercera institución: el Colegio de Historia 
de la Facultad de Filosofía y Letras, de la UANL (1974). 51 

En los años setenta (1975) se funda también aquí la Maestría 
en Estudios de la Frontera, que rápidamente se extinguió, 
aunque generó grandes expectativas. 

¿Qué pasó en Coahuila y Tamaulipas con el proceso de 
institucionalización de los estudios históricos? ¿Por qué, a 
diferencia de Monterrey, en ambas entidades el proceso no 
desembocó en estudios profesionales que aparecieron muy 
tardíamente? Al parecer, en Coahuila el proceso de insticu-

47 Cfr., Marrínez, Martínez María Guadalupe. PaJi6n por un proyecto. Historia de la 
Facultad de Economía. UANL. Monterrey 2009. P. 43 y Broder Albert. La trayectoria 
de Frederic Mauro en Historia Económica e historia de Empresas. Vol. 1 (2002) pág. 
165-169. 
48 Jesús Puente Leyva (1937-2011). Fue alumno egresado de la Facultad de Eco­
nomía de la UANL. Con el citado estudio ganó el Premio Nacional de Economía 
en 1968. Se dedicó a la diplomacia y fue embajador en varios países de América 
Latina: Perú, Argentina, Uruguay. 
49 L1 primera etapa de la Revista Actas concluyó en 1982. Una segunda época inició 
en 2002. Continúa hasta la actualidad publicándose bajo la dirección de Edmundo 
Derbez. 
50 Vellinga, Meno. Jndus1rializació11, burguesía y clase obrera m México. El caso 
Monterrey. México. Siglo XXI editores. 1979. 275p. Más adelante se publicaría 
Desigualdad, poder y C"ambio social en Monterrey. México. Siglo XXI Editores. 1988. 
5' En 1980 se funda en la UANL el Cenrro de Información de Historia Regional 
con Celso Garza Guajardo, con 1 O investigadores adscritos, -actualmente tiene 14-
que laboran teniendo como sede la Hacienda San Pedro en Zuazua. 
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cionalización en corno a los estudios históricos no tuvo como 
epicentro a la universidad --como ocurrió en Monterrey­
sino al poder estatal.52 

La llegada de Óscar Flores Tapia y su afición por la his­
toria va a concentrar a los llamados ateneístas y a los egresados 
de la Escuela Normal que gustan de escribir el pasado en un 
Colegio de Investigaciones Históricas de Coahuila, reuniendo 
a los 40 que consideraba mejores: tendrían un espacio físico, 
un apoyo económico mensual, una revista y posibilidades de 
publicar sus obras. El Colegio sería, en efecto, durante varias 
décadas el centro de la producción de textos históricos más 
connotado de Coahuila. 53 

No sería sino hasta la década de los noventa (siglo XX) 
9ue irrumpiría la nueva historiografía, en especial la francesa. 
Esta llegaría de la mano de la universidad jesuita Iberoame­
ricana, del Distrito Federal, que estableció en Saltillo una extensión 
para ofertar maestría y doctorado en Historia. Académicos 
de Saltillo, Torreón y Monterrey cursaron estudios doctora­
les en esta unidad. Otro pequeño grupo, casi al mismo tiempo, 
inició un doctorado semiabierto en la Universidad Autónoma 
de Zacarecas sobre Historia Regional. También se fundó en 
la capital coahuilense el Centro de Investigaciones y Estudios 
Humanísticos de Saltillo, A. C., bajo el liderazgo de Marcha 
Rodríguez, que promovió la investigación entre 1994 y 2008 
cuando concluyó su actividad. 

Los miembros de estos grupos empezaron a producir, 
primero sus tesis y luego libros de temas ya alejados de las 
grandes fechas y protagonistas: la muerte, la vida cotidiana, 
los esclavos, los indígenas, las instituciones, los grupos margi-

52 Para ampliar sobre el desarrollo de la disciplina histórica en el noreste, se pueden 
revisar los rraba¡os de Manuel Ceballos Ramírez, académico del COLEF con sede 
en Laredo, Tamaulipas. 
53 Todos, si!' excepdón seguirán los pasos y el esrilo de Vico Alessio Robles. Osear 
Flores, Tapia,_ Fed_enco Berrueco Ramón, Jesús Arreola Pérez, Arturo Berrueco 
?onzalez, Javier V1ll~rre~I Lozano, Ari;nando Fuentes Aguirre, Pablo Cuéllar Valdés 
} otros mas publicaran libros que seran considerados parte del canon coal,uilense. 
De los amenores, el que rendrá una evolución imponante será Villarrcal Lozano, 
quien fue mosti:ando una nueva fom1a de leer el pasado y una reimerpretación 
reom,ada del mismo. Sus a_vances y productos lo separan del grupo. Es preciso 
desra;3r, enrre los nuevos miembros del Colegio, la notoria productividad de Lucas 
Mamnez. 
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nales, la religiosidad y el imaginario. Irrumpió, así, una 
reconsideración que trajo consigo mucho de imitación de la 
historiografía europea y abundante problematización teórica 
de los alcances y posibilidades de escribir sobre el pasado. 

En Tamaulipas, a diferencia de Nuevo León y Coahuila, 
no existieron sociedades promotoras de la historia durante 
buena parte del siglo XX. Fue hasta los años sesenta cuando 
al interior de la UAT se fundó el Instituto de Investigaciones 
Históricas (1963) con sede en Cd. Victoria, la que más adelante, 
bajo el liderazgo de Juan Fidel Zorrilla, editaría buena <¡antidad 
de libros. También ha destacado en la difusión de la historia 
tamaulipeca el Museo de Arqueología, Antropología e Historia. 
Sólo a partir de escas iniciativas se daría inicio a la formación 
de sociedades históricas locales, como la creada a fines de 
dicha década, la Sociedad T amaulipeca de Historia, Geografía 
y Estadística, con sede en Matamoros. De reciente creación 
es la Sociedad T amaulipeca de Historia, establecida en Cd. 
Victoria, la que promete frutos en un futuro próximo. 

En 1994 se fundó la licenciatura en Historia en la U ni dad 
Académica lnterdisciplínaria de Educación, Ciencias y Hu­
manidades de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, de la 
que han egresado varias generaciones. Posteriormente, ya en 
el filo del siglo XXI, se fundó el Colegio de T amaulipas con 
Occavio Herrera como rector en el año 2004. Recientemente 
se fundó en el COLTAM (2012) una maestría en Historia y 
Actualidad del Noreste de México y Texas, actualmente está 
por egresar la primera generación. 

b) Programas académicos y centros de investigación 

En lo relativo a programas académicos para la formación de 
historiadores profesionales, la primera licenciatura en Historia 
del noreste data de 1974 y fue creada en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UANL. 54 Como se comentó en líneas 

>< La primera generación egresó en 1979, a la fecha (2013) cuema con su record 
históri.co: 120 alumnos. El programa académico está certificado por CHES y 
COAPEHUM. Aunque son muchos los egresados, no se ha podido consolidar una 
maestría en historia. 
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anteriores, hasta hace sólo unos cuantos años se fundaron las 
licenciaturas en Historia en la UAC (2008) y en la UAT 
( 1994). Esta última surgió del Curso de Especialidad en 
Historia de México que continuó en maestría en coordina­
ción con la UNAM. De la licenciatura ya han egresado 
cinco generaciones; de la de Coahuila se está en espera de la 
primera. Por ser la más antigua de las tres, la UANL ha titu­
lado ya algunas decenas de historiadores en las últimas cuatro 
décadas. Sin embargo, la inmensa mayoría no se ha dedicado 
a la in:'estigación, o lo han hecho de forma esporádica; 
predomma la docencia. 

Quizá la limitada cantidad de historiadores dedicados a 
la investigación y, por lo tanto, sometidos a las exigencias 
propias del ámbito académico, obedezca al hecho de que la 
oferta de posgrado en el campo histórico ha sido sumamente 
limitada a nivel regional. Los programas con los que ahora se 
cuenta fueron creados hace aproximadamente una década 0 

más (Doctorado en Historia en la Ibero Sal tillo, las maestrías 
en Humanidades de la UDEM y el lTESM, la maestría en 
Historia de la Ibero Torreón, los doctorados en estudios 
Humanísticos y en Ciencias Sociales del ITESM y UANL). 
La reciente creación de estudios de posgrado en historia y, 
en general, en las ciencias sociales a nivel regional implicó 
que, por años, los historiadores con miras a formarse como 
investigadores hubieran de trasladarse a otras ciudades de la 
República (principalmente a la Ciudad de México) para acudir 
a las prestigiosas academias del Colegio de México, UNAM, 
UAM, COLMICH, COLSAN, CIESAS, entre otras. Por lo 
mismo, no todos regresaron al encontrar oportunida-des de 
realización en los centros en los que cursaron la licenciatura. 

Las recientes generaciones de egresados de las carreras de 
historia han mostrado gran interés en la investigación histórica 
y _sigu~n formándose en posgrado, lo que ha contribuido sig­
mficanvamente al conocimiento de los procesos regionales a 
través de la producción de tesis de maestría y de doctorado 
de buena calidad, mediante novedosos enfoques. En general, 
ello es resultado del incremento de becas, apoyos, programas 
y demás estímulos a la investigación en el campo de las 
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ciencias sociales, disponibles desde hace unos cuantos años 
(aunque aún sigan siendo insuficientes). Un buen ejemplo a 
destacar en cuanto impulso a la investigación es el Premio de 
Investigación Histórica Israel Cavazos, fundado en 2004 por 
CONARTE, que premia anualmente con uno de los montos 
económicos más altos a nivel nacional. 55 

En el mismo sentido, y como un fenómeno incipiente 
pero alentador, es el creciente número de historiadores miem­
bros del SNI. Aún son escasos los miembros nuevoleoneses 
del Sistema Nacional de Investigadores del área de Hjsroria: 
Mario Cerutti (UANL), Óscar Flores (UDEM), Eva Rivas 
(ITESM), César Morado, (UANL), Lylia Palacios (UANL) y 
Enrique T ovar (INAH). A diferencia de otras entidades fe­
derativas, no existe en Nuevo León un Sistema Estatal de 
Investigadores. Tampoco existe una sola revista de historia 
en el Índice de Revistas Arbitradas de CONACYT.

56 
En la 

Facultad de Filosofía y Letras, --donde se encontraba adscrito 
el doctor Cerutti, quien la dirigía-, aún se recuerda el im­
pacto que tuvo en los años noventa la Revista Siglo XIX 
difundiendo ensayos de sus colegas sobre muy diversos países 
de Latinoamérica. En T amaulipas, sólo los historiadores Occavio 
Herrera y Manuel Ceballos forman parce del Sistema Nacional 
de Investigadores. Desconocemos los datos sobre Coahuila. 

Hasta el momento no existe en toda la geografía nores­
tense un centro de investigaciones históricas consolidado, con 
producción académica de alto nivel. En los centros CONACyT 
esparcidos por el noreste labora cuando mucho un historia­
dor. Opera en la UDEM un Centro de Estudios Históricos 
dirigido por Óscar Flores, que publica libros de calidad, pero 
que no tiene hasta la fecha historiadores adscritos. 

55 Se ha entregado a 1 O investigadores y se han publicado los trabajos ganadores. Si 

sumamos el monto del premio y el cosco de la publicación, tenemos que es d premio 
de más aleo monto que se enrrega en México. Recientemente, en 2013 el Museo de 
Historia Mexicana convocó un nuevo premio: mejor tesis de historia y mejor 

trabajo de investigación. 
56 Como revistas de divulgación histórica circulan en Monterrey Actas en su nuev-.1 
época y Atisbo, ambas bajo la tutela de historiador E<lmundo Derbez, director del 

Centro de Documentación y Archivo de la UANL. 
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El Centro de Historia Regional de la UANL hace su mejor 
esfuerzo, pero faltan apoyos para nuevas plazas de investigador. 
En el Instituto de Investigaciones Históricas de la UAT 
labora un puñado de investigadores. En Monterrey abortó 
en 201 O el trabajo de un Instituro de Investigaciones Históricas 
auspiciado por el gobierno nuevoleonés. 

A futuro, harán falra más plazas u otras modalidades de con­
tratación atractivas, así como la apertura de más líneas de 
investigación sobre el noreste en los ceneros de investigación 
y universidades, si queremos retener a las nuevas generaciones 
de historiadores y si buscamos ampliar el conocimienco sobre 
el noreste y su entorno inmediato. Lo cierto es que los histo­
riadores formados académicamente y dedicados a la investigación 
en el noreste no suman la media centena y algunos deben 
emprender su partida a otros puntos del país. 57 

4. Redes y encuentros de investigadores 

No existen propiamente redes exclusivas de historiadores en 
el noreste, más bien los historiadores participan de varias de 
ellas en que se alían a colegas de disciplinas afines. Los proyectos 
de investigación auspiciados por el CONACyT han sido el 
mejor medio para su constitución y desempeño. Una excepción 
significativa es el organismo que surge en los años noventa 
(del siglo XX) bajo el liderazgo de Mario Cerutti, se trata de la 
Asociación de Historia Económica del None de México (1992), 
que realiza anualmente un encuentro sobre esca temática. 58 

Numerosas tesis doctorales sobre historia económica del norte 
de México se han publicado utilizando las herramientas teóricas 

57 En los años noventa los museos aunque no realizan investigación, son un apoyo 
para la difusión de la historia, en 1994 se funda el Museo de Historia Mexicana, 
Museo del Noreste (2007) y Museo del Palacio de Gobierno (2009). En cuanto a 
centros de investigación, en 1997 se establece en Monterrey la ofkina del CIESAS 
NORESTE, centro CONACyT, que aunque no oferta programas académicos en 
hisroria. apoya significativamente el desarrollo de esra acrividad. 
58 

Este cvenro congrega a los investigadores del norte de México que están rea­
lizando investigación de hisroria económica y su éxiro radica en congregar trabajos 
especializados en dicha temática. En 2013 se realizará la edición 22 de dicho 
evento. 
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y metodológicas del enfoque regional. En 2012 se integró en 
Monterrey el grupo GENTE, que agrupa a historiadores , 
aunque no de manera exclusiva, sino en compañía de otros 
investigadores sociales. 

Respecto a cuerpos académicos con líneas de investiga­
ción histórica registrados en la SEP, aparece el denominado 
Estudios Sociales e Históricos del Noreste, integrado por histo ­
riadores y sociólogos, liderado por María Luisa Martínez, de 
la FFyL de la UANL, actualmente consolidado.59 En la Facultad 
de Economía de la UANL existe un cuerpo académi~o con­
solidado sobre Organización Industrial, donde participan 
Daniel Flores, Mario Cerutti, entre otros investigadores. En 
la UAT y UAC se trabaja en la integración de cuerpos 
académicos. 

5. Los retos de la historia en el noreste 

Estos apuntes no pueden considerarse un estado de la cues­
tión. Hace falca un diagnóstico más amplio y detallado con­
trastando las variables enunciadas aquí con las que plantea el 
valioso estudio realizado por la UNESCO a nivel internacio­
nal titulado: Las brechas del conocimiento. Informe mundial 
sobre las ciencias sociales. Cuando iniciamos nuestra discusión 
en el grupo GENTE aún no había sido publicado. Ahora 
que lo conocemos debe constituir un referente para ver lo 
que ocurre a escala regional. De entrada, se percibe una dis­
persión en los proyectos de cada uno de los estados del noreste, 
pues aunque las metas son coincidentes, los procesos no están 
conectados. Hace falta sinergia a nivel regional para establecer 
primero un estado de la cuestión que se revise cada 1 O años, 
una agenda compartida y, sobre ello, mecas de integración a 
mediano y largo plazo. 

59 Figuran como miembros de dicho cuerpo Lylia Palacios, María Luisa Martínez, 
Eleocadio Martínez, Rebeca Moreno, César Morado, Miguel González y Brenda 
Bustos. Jacobo Castillo, Moisés Saldaña y Juanita Garza son colaboradores. 
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Con estas acciones se irá perfilando una red de historia­
dore s del noreste y, paralelamente, un proy ecto editorial in­
terinstitucional que abarate costos de impr esión de las 
nu evas tesis de posgrado y las distribuya en soporte digital. 

Quizá el coro lario de esca vinculación sea un doctorado intcrins­

titucional entre las universidade s del noreste y Texas, que con un 

sólido núcleo académico forme e impulse a una nueva genera­

ción de investigador es provistos de una visión integral que haga 

del noreste su objeto de estud io, asumido como espacio social, 

que rebasa las fi-onreras estatales, nacionales e incluso disciplinarias. 
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La sociología en el noreste de México: 
Nuevo León, T amaulipas y Coahuila 

Introducción 

Blanca García (COLEF) 

María Elena Ramos (UANL) 

Marco Aurelio Navarro (UAT) 
t 

Eleocadio Martínez Silva (UANL) 

En un contexto nacional, el estudio de la sociología inicia a 
partir de ciertas circunstancias. En 1939 se funda el Instituto 
de Investigaciones Sociales de la UNAM; en 1940 se crea 
la sección de Sociología del Fondo de Cultura Económica, la 
cual se encarga de difundir la obra de autores relevantes de 
la disciplina; el Colegio de México crea en 1943 el Centro 
de Estudios Sociales; en 1951 se crea la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la UNAM, hecho que para algunos 
permitió por primera vez desligar la sociología del derecho 
en México. 

La sociología en Nuevo León 

En Nuevo León, en un contexto de movilización social y 
política en la década de 1970, la sociología tiene un primer 
impulso al crearse en 1973 la Licenciatura en Sociología 
en la Universidad de Monterrey (UDEM). Un año después, en 
la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL), se cons­
tituye la Licenciatura en Sociología. Tomás González de Luna, 
Director de la entonces Facultad de Filosofía y Psicología de 
la UANL, tuvo un rol relevance en el inicio de la disciplina 
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en la UANL. Al parecer, el hecho de que aún no existiera la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales en la UANL, facilitó 
la decisión para que la sociología estuviera inscrita en la 
Faculrad de Filosofía y Psicología. 

La sociología en la Universidad Autónoma de Nuevo León 

La Licenciatura en Sociología fundada en la UANL tuvo un 
importante apoyo de maestros de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la UNAM, así como por la llegada de 
académicos del exilio latinoamericano de la década de 1970. 
La planea de maestros en las primeras dos décadas de existencia 
estaba conformada básicamente por historiadores, filósofos, 
abogados y antropólogos, otorgándole una identidad multi­
disciplinar a la licenciatura. 

Esta identidad multidisciplinaria fue también producto de 
la presencia más o menos recurrente de intelectuales como 
Ernest Mande!, Hugo Zemelman, Adolfo Sánchez Vázquez, 
Elide Gortari, Enrique Semo, Amoldo Marcínez Verduzco, 
Rodolfo Stavenhagen. 

El impulso a la investigación dentro de la currícula provino 
de los estudiantes. En 1975 impulsan un rediseño curricular 
buscando y logrando establecer los talleres de investigación 
en el plan de estudios: la urbana, la industrial y la rural 
fueron las líneas de investigación seleccionadas. Los alumnos 
lograron organizar un primer encuentro nacional de inves­
tigación con la participación de sus pares de sociología de 
diversos estados del país, todo en un contexto de gran agitación 
social, huelgas, toma de tierras urbanas, movimiento estudiantil. 
Los estudiantes buscaban conocer de una manera más científica 
los conflictos sociales a través de la investigación rigurosa 
bajo el vínculo academia y compromiso político. 

Buscando consolidar la identidad sociológica se crea la 
revista Bricolage. De efímera existencia, fue dirigida por el 
psicólogo José María Infante, un académico del exilio 
argentino de la década de 1970. 
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Los primeros maestros con perfil de soc~ólogos llegaron 
iniciada la década de 1990: María de los Angeles Pozas y 
Mario Cerrillo. Con su arribo se fortaleció la planta de 
maestros invitados con el perfil de soció logos, como fue el 
caso del Dr. Yícror Zúñiga, el primer doctor en sociología 
que se incorpora a la licenciatura con una agenda de investi­
gación fuera del compromiso político. 

En la actualidad, la Licenciatura de Sociología de la UANL 
ha podido sobrevivir en un contexto muy poco favorable. 
Cuenta con una pobla ción de 80 alumnos inscritos en tun 
contexro universitario de 82,800 jóvenes que estudian el ntvel 
licenciatura. La baja matrícula es uno de los factores funda ­
mentales de la debilidad institucional por la qu e ha atra­
vesado a lo largo de su historia. 

Su sobrevivencia, al igual que la de otras licenciaturas 
(historia, filosofía, letras) se debe a que forman parte de una 
misma Facultad, la de Filosofía y Letras. En esta institución 
existe una inscripción de 2716 alumnos, siendo las 
licenciaturas de Ciencias del Lenguaje (1294 alumnos) y la 
de Educación (917 alumnos) las más numerosas. Esta con­
formación de la FFyL es lo que ha permitido a las autoridades 
de la Facultad enfrentar los embates de la burocracia univer­
sitaria para cerrar o replantear la Licenciatura en Sociología. 

La línea curricular está compuesta básicamente por tres 
ejes: la teórica, la merodológica y la de especialización, ejes 
que le ororgan un claro perfil de investigación al programa. 
Sin embargo, ha tenido bajo impacto en la producción de 
tesis debido , entre otros factores, a que no es exigencia para 
la titulación, y que ante la ausencia de la figura del profesor­
investigador, de 250 egresados que se han titulado, solamente 
20 lo han hecho por tesis. 

Los 80 estudiantes son atendidos por una planta de 21 
maestros, ocho profesores de tiempo completo y 13 por asig­
natura. De los profesores de tiempo completo, siete cuentan 
con estudios de posgrado, dos tienen Docrorado y cinco 
Maestría . De ellos, dos forman parte del Sistema Nacional 
de Investigadores, Nivel 1. En su mayoría imparten clases en 
las diversas licenciaturas y posgrados de la Facultad de 
Filosofía y Letras. 
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La planta de profesores tiene un perfil básicamente de so­
ciólogos, la mayoría son egresados de la misma licenciatura. 
Sus posgrados fuero n realizados en su genera lidad en univer­
sidades y centros de investigación nacionales. Un alro porcentaje 
lo realizaro n en la oferta de la UAN L, específicamente en el 
Doctorado de Política Pública y Desarrollo Humano de la 
Facu ltad de Trabajo Social. 

En la actualidad se han realizado esfuerzos por acred itar 
la Licenciatura en Socio logía por organ ismos nacionales e 
internacionales. El programa de socio logía ha sido el único 
en la Facultad de Filosofía y Letras acreditado internacional­
mente por el organismo AKREDITA QS. 

La investigación en la Licenciatura en Sociología se encuentra 
en una fase muy inicial. Algunos profesores forman parte de 
un cuerpo académico multidisciplinario en el que participan 
con maestros de la Licenciat ura en Hi stor ia. El C uerpo Aca­
démico Estudios Sociales e Históricos del Noreste de México 
esrá conformad o por tres líneas de investigació n : frontera y 
migración; indu striali zación y cercerización, y construcció n 
de identidad es labor ales y profesionales. 

La fuerte carga de docencia de los profesores que co nfor­
man el cuerp o acadé mico (20 hor as a la semana frente a 
grupo) y el bajo financiamiento a su disposición han impactado 
negativame nte en su funcionamiento, por lo cual su futuro 
es muy incierto: a dos años de constituido no ha generado 
un produ cto de investigación. En el cuerpo académico participan 
cinco profesores: tres sociólogos, dos son miembros del Sistema 
Nacional de Investigadores Nivel 1 y do s son hisror iado res, 
uno en el nivel I del SN I. 

La Licenciatura en Sociología edita ac tualm ente la revista 
Escritos Sociológicos. Con tres años de existencia y nu eve nú­
meros, la revista es un espacio básicame nt e de producción y 
expre sión para los estudiant es de soc iología. 

El posgrado de la FFyL ofrece desde años atr ás programas 
de maestría y docrorado: un Doctorado en Filosofía, con 
acent uació n en Estudios de la C ultura y Estudios de la Edu­
cación, que recientemente fue incorporad o al Programa Nacional 
de Posgrados de Calidad; y un program a de Maestría en 
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Ciencias con acentuac iones en C iencias Sodales, Educación, 
Lengua y Literatura. La presencia de la sociología en los 
posgrados es mínima debido a la debi_li_dad de~_los ~rogra1~1as. 
Por ejemp lo, la Maestría con acentuauon en C1enc1as Sociales 
tiene un a población de tres alumn os en su actua l pro~ram~; 
su currícula es básicamente multidiscip linaria; y la sociolog1a 
está presente en un par de materias, las cuáles son impartidas 
por soció logos de la Licenciatura en Sociología. . 

La titulación es casi nula en esros posgrados, lo cual im­
pacta en la muy escasa investigación sociológica en est~ nivel. 
Los profesores que imparten cátedra en posgrado so'.1 as1~nados 
después de haber sido comp letada la carga en la l1cenc1~tura, 
lo que explica parte de la debilidad del programa. Reciente­
mente se ha planteado una reestruccuración de la Maestría 
lográndose imp oner una visión hacia la política pública, lo 
cual se debe a que un porcentaje importante de profesores 
del Colegio de Socio log ía (cinco) co nclu yeron sus estud i~s 
de posgrado en Política Públi ca en la Facultad de Traba¡o 
Social de la UANL. 

La Facultad de Filosofía y Letras cuenta co n un evento 
académico nacional: el Coloqu io de Humanidades que se realiza 
anualmente y la sociología está presente en el área temática 
de Estud ios Sociales y Cu ltur ales. 

Perspectiva 

Para la Licenciatura en Sociología codo indi ca qu e su futuro 
seguirá siend o mu y incierto, en virtud de su d~bilidad _en la 
matrícula y a las presiones por reestructurar su lmea curricular 
más acorde a la demanda del mercado de trabajo. 

Su planta de maestros se seguirá fortaleciendo co n nu evos 
doctor es con una clara especializac ión en políti ca públi ca. 
En la investigación todo indica que seguirá siend o un a asig­
natura pendiente al no existir un proyecro claro para s~ ~orca­
lecimiento y la poca investigación seguirá la línea espec1al1zada 
en política pública en la que se han formado los profesores 
co n estudio s de docto rado. 
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La expresión de la sociología en el Instituto Tecnológico y 
Estudios Superiores de Monterrey 

Recientemente el ITESM abrió el Doctorado en Ciencias 
Sociales. En la parre formativa existen dos cursos de sociología, 
titulados Pensamiento Social Clásico y Contemporáneo, en 
los cuales se presenta el desarrollo del pensamiento sociológico 
desde sus fundadores hasta los autores más contemporáneos, 
además de una serie de cursos metodológicos, tanto cuanti­
tativos como cualitativos propios de las ciencias sociales en 
general . 

El claustro de maestros está conformado por diferentes 
disciplinas de las ciencias sociales: dos sociólogos, una geógrafa, 
cuatro economistas, cuatro internacionalistas. Sin embargo, 
sociólogos de prestigio nacional han reforzado algunos de los 
curs~s, como son los casos del Dr. Francisco Zapata y el 
Dr. Osear Contreras. 

Las tesis se reparten entre tres ejes de investigación: 
l) Dinámicas y actores del desarrollo social, cuyo pro­

pósito es analizar las distintas concepciones teóricas del 
desarrollo social y el impacto que éstas tienen en las agencias 
gubernamentales y actores que diseñan e implementan las 
políticas sociales a nivel internacional y nacional. El tema se 
aborda desde una perspectiva multidisciplinaria en temáticas. 

2) Desarrollo regional y economía, donde se estudian los 
problemas en la medición de la desigualdad y la pobreza en 
los hogares; la evaluación de los programas sociales en 
cuanto al enfoque y la asignación de los recursos para la 
reducción de la pobreza; las prácticas de las empresas rela­
cionadas con la responsabilidad social; las causas y costos de 
la corrupción, tanto en el sector público como en el privado; 
los coseos y beneficios de las decisiones que toman las per­
sonas que afectan su salud, las acciones que puede tomar el 
gobierno para mejorar la salud de sus ciudadanos y la 
desigualdad en salud. 

3) Procesos de regionalización. Esta línea de investiga­
ción se enfoca al estudio y análisis de los principales procesos 
de regionalización a nivel mundial, atendiendo a los actores 
tradicionales y los llamados "nuevos" que inciden en los pro­
cesos globales y en las agendas de seguridad internacional. 
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l. La sociología en Coahuila 60 

Si hay una palabra capaz de sintetizar la situación actual de 
la sociología (y de las ciencias sociales) en Torreón, ésa es 
"supervivencia". Tras décadas de un aparente esplendor, en 
los años 70 y 80 del siglo pasado, la disciplina sociológica ha 
venido a menos, fragmentándose y perdiendo su sentido en 
un espacio geográfico en el que, de forma paradójica, pre­
senta cada vez más problemas de índole social. No obstante, 
la interpretación dominante de que son las individualidhdes 
las que ocasionan los conflictos ha sido, entre otras, condición 
de posibilidad para la pérdida de importancia percibida de la 
ciencia social y para el auge de otras disciplinas humanas, 
como la psicología, cuya pertinencia ante la situación actual 
no se cuestiona. 

Estamos hablando obviamente de circunstancias políticas, 
sociales y económicas muy diferentes a las que se vivieron en 
la década de 1970, cuando la relevancia percibida de los estudios 
sociológicos mantenían poblaciones estudiantiles elevadas 
-140 alumnos en promedio por año escolar- en la Facultad 
de Ciencias Políticas de la Universidad Autónoma de Coahuila, 
única institución que ofrece, desde entonces, la Licenciatura 
en Sociología en Torreón. Sin embargo, el surgimiento y 
consolidación de la política neoliberal, aunado a la visión 
cada vez más individualista de la realidad, y a las pugnas de 
poder internas en la citada institución, han mermado sensi­
blemente la cantidad de alumnos de sociología, que en la 
actualidad promedian 50 durante el primer año, de los que 
40% desertan en ese mismo periodo. 

La crisis tiende a agravarse, en la medida en que la Uni­
versidad ha introducido criterios de eficiencia y productividad 
académica basados en la matrícula, lo que se ha traducido en 
una severa reducción presupuesta! que, a su vez, ha dete­
riorado las condiciones bajo las que se intenta la enseñanza 
de la sociología. Pese a lo anterior, hay esfuerzos individuales 

60 La sociología en Coahuila se imparte en la ciudad de Torreón. 
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de algunos profesores para continuar su formación mediante 
el estudio de posgrados -necesaria.mente foráneos- apoyados 
por la federación a través del PROMEP, fondo que también 
aprovechan para el sostenimiento de cuerpos académicos 
que, sin embargo, no dejan de ser marginales. De tal forma 
que el mencionado deterioro encuentra espacios de resistencia 
en esos pocos docentes afanados en mantener con vida a la 
práctica sociológica. 

Hay que aclarar en este punto, que en Torreón sí hay 
opciones para la realización de estudios de posgrado en 
ciencias sociales -no en sociología-. El Tecnológico de 
Monterrey ofrece una maestría y en septiembre próximo 
arranca un Doctorado en Procesos Sociales en la Universidad 
Iberoamericana, plantel Laguna, con una matrícula aceptable 
en ambos casos. No obstante, es necesario hacer notar que si 
bien hay una problemática social sentida que conduce al 
intento por formar especialistas en las ciencias sociales, 
también lo es que el nombre genérico responde a un asunto 
de comercialización en el sentido de no limitar los perfiles de 
ingreso -ni los caminos de egreso-, lo que posibilita que 
al menos algunos de los trabajos que se generan en dichos 
programas de estudio sean de corte más bien psicologista, es 
decir, que intenten diagnósticos y soluciones que implican la 
transformación de los individuos y no de las sociedades. En 
parte, lo anterior ocurre por la ausencia de líneas de inves­
tigación institucionales que se sostengan en el largo plazo. 
Por el contrario, la mayor parte de las tesis y otros trabajos 
inquisitivos responden a inquietudes particulares de los 
alumnos que buscan obtener el grado. 

La investigación que realizan los docentes y profesionales 
de la sociología en Torreón también se encuentra en ese 
estado de a.lea fragmentación; con la salvedad de los pequeños 
grupos de trabajo que han formado algunos profesores de la 
Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Autónoma 
de Coa.huila, que mantienen líneas de trabajo inquisitivo 
más constante, vinculados a temas como la democracia, la 
participación ciudadana y la equidad de género, el resto de 
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los esfuerws responde a proyecms pequeños y aislados, algunos 
de ellos ni siquiera conducidos por sociólogos, sino por espe­
cialistas de otras disciplinas del conocimiento que de manera 
coyuntural se topan con la oportunidad de generar un ingreso 
extra, a través de la realización de estudios sobre la sociedad, 
la mayor parte de ellos de coree estrictamente descriptivo. 

Tal condición no es nueva. Desde sus orígenes, la inves­
tigación no ha logrado cuajar como el eje central de la práctica 
sociológica -incluso la realización de tesis en la Facultad de 
Ciencias Políticas de la Universidad Autónoma de ~oahuila 
es opcional-, de allí que muchos de los egresados de la 
licenciatura confiesen que si bien condujeron proyectos de 
intervención social y desarrollo comunitario, jamás sistema­
tizaron la experiencia, por lo que el conocimiento generado 
se perdió en su mayoría. Lo que se revela de lo anterior es 
que la formación de sociólogos en Torreón no fue visea -al 
menos no con la suficiente claridad- como la formación de 
investigadores sociales, sino en todo caso como la preparación 
de interventores sociales cuyas habilidades para la organización 
comunitaria fueron aprovechadas, no en pocas ocasiones, 
por las organizaciones partidistas con fines electoreros. Otro 
aspecto que es importante señalar, es que no en pocos casos 
los egresados de la licenciatura reconocen su dificultad para 
trabajar en equipos, peor aún, cuando se trata de involucrar 
a miembros de otras disciplinas, lo que, a decir de algunos, 
los ha terminado de aislar, lo que resulca paradójico tratándose 
de profesionales cuyo objeto de estudio es la sociedad. 

No obstante todo lo anterior, nuevamente la sociología, 
como disciplina inquisitiva, se mantiene a flote gracias a los 
esfuerzos individuales que surgen, en su mayoría, en el seno 
de la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Autónoma 
de Coa.huila, en donde los pocos recursos alcanzan no sólo 
para sostener los proyecms, sino también para establecer vínculos 
con algunas redes y facultades en el país y en el extranjero, lo 
que ha hecho posible la difusión de sus trabajos a través de 
congresos, artículos de divulgación ciendfica y capítulos 
de libros, la mayor parte de ellos en los temas ya menciona­
dos: democracia y participación ciudadana, y equidad de género. 
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El futuro de la disciplin a en Torreón es muy incierto . 
Los cuerpos académicos tienen poco margen para el creci­
miento y sin apoyo institucional es difícil vislumbr ar una 
realidad que diste demasiado de la actual. No obstante, una 
ventana se ab re en la medida en que las orga nizaciones de la 
sociedad civil comienzan a articularse y a contempl ar la 
necesidad de involucrar a egresados de esta disciplina en 
proyectos que les permitan ganar una mejor comp rens ión de 
las probl emáticas que viven la ciudad y la región. No es fácil, 
dadas las circunstancias ya descritas, proyectar hasta dónde 
la acción de la sociedad civil logrará mot orizar los estudios 
sociológicos. No obstante, es posible prever que por lo menos 
alcanzarán a manten er vivas las posibilidades para la super­
vivencia de esta disciplina. 

11. La sociología en Tamaulipas 
Docencia de la sociología en T amaulipas 

En Tamaulipas, la sociología ha encont rado un cierto aco­
modo en sus institu ciones edu cativas, tanto del nivel medio 
sup erior como sup erior. En el prim er caso, El Co legio de 
Bachillere s del Estado de Tamaulipas (CO BAT), ofrece un 
par de cursos de esta asignatura en quinto y en sexto semestre. 
Por lo que correspond e aJ nivel de edu cación superior , la 
Licenciatura en Socio logía es ofrecida tanto por una univ er­
sidad públi ca como por una privada. Hacemo s algunas 
observaciones a continuación. 

La sociología en el nivel medio superior 

El COBAT es un organismo descentralizado con personalidad 
jurídic a y patrimon io propio , creado por decreto del Eje­
cu tivo del Estado en 1998 para impartir enseñanza media 
superior. En la actualidad este sistema tiene alrededor de 50 
sedes en codos los muni cipios de la entidad. Medi ante el 
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acuerdo secretaria! que plantea la Reforma Int egral de la 
Educación Media Superior (RlEMS) en el país, este sistema 
adopta el plan de estudio s por competenc ias que tiende a 
homologar el bachillerato nacional. 

En dicho plan de estudios de eres años se incluyen los 
cursos de Socio logía l y Socio logía II , con 48 horas cada 
uno, ubicados en quimo y en sexto semestre, respectiva­
mente. En un programa de 20 12, se puede observar que los 
remas tratados en el primer curso se refieren al surgimiento 
de la sociología, a la metodología de la invescigació,t de _los 
prob lemas sociales, así como a lo que el programa d~1~0'.nma 
"las principales teorías sociológicas" refiriéndose al posmv1smo, 
estru ctu ral funcionali smo, materialismo históri co, teoría 
compr ensiva y teoría crítica. 

Por ot ra parte, el programa del segund o curso, tamb ién 
fechado en 2012, trata los temas de democracia y autorit a­
rismo en la sociedad actual, los factores que propician el cambio 
social y las características de los movimiento s sociales. 

Si bien estos cursos tienen un carácter introductorio para 
aquellos bachilleres que irán posteriormente a programas de 
licenciatura relacionados con las ciencias sociales, se cono ce 
de antemano qu e no son impartido s por egresados de esca 
carrera, sino por egresados de la Normal Superior o de la 
Licenciatura en Ciencias de la Educación. Sólo por excepción, 
habrá algún curso de este nivel imp art ido por un soció logo. 

La sociología en la licenciatura 

En el nivel de licenciatura, la Universidad Autónoma de 
T amaulipas oferta el programa de Licenciado en Socio logía a 
partir de 1991, juscifican~o su creación en la_ nece~idad de 
formar profesional es con capacidad de estu diar el impa cto 
del nuevo orden" producido por la integra ción internacional 
del crecimiento económi co y social de México. 

En 1999, la UAT, medi ante su proyecto Misión XXI, 
inició un proceso de revisión y reforma de sus planes de 
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estudio para implementar un modelo curricular flexible. En 
dicho plan de estudios se contempla un número de créditos 
de 309, pero no un número determinado de semest res, lo 
que permitirá que puedan acceder a cursar la carrera tanto 
alumnos que puedan dedicarle tiempo completo, quienes 
podrán eventualmente cubrir el número de créditos en menos 
de ocho semestres, como aquellos que tienen necesidad de 
combinar sus estudios con otras actividades domésticas 0 

laborales y que podrán cursar la carrera en un tiempo mayor, 
sin que por eso sean considerados alumnos irregulares. Como 
la carrera de Sociología es parte de la oferta de la Unidad 
Académica de Ciencias, Educación y Humanidades, ésta 
comparte algunas asignaturas comunes con el resto de los 
programas. 

El programa declara en su objetivo general que, "pretende 
formar profesionistas que sean capaces de diseñar, dirigir y 
evaluar proyectos de investigación y de generar conoci­
miento, básico y aplicado en la realidad social de su entorno 
y desarrollarse como seres humanos sensibles e innovadores 
de la vida social ... con un excelente dominio de teorías, 
metodologías y técnicas propias de esta carrera; capacitado 
para comprender y reconstruir el sentido de la realidad social, 
así como para analizar el proceso de formación de significa­
dos a partir de la interacción de individuos, instituciones y 
estructuras sociales, capaz de desempeñarse con un aleo nivel 
de excelencia profesional, con un aleo sentido ético y de 
compromiso con la comunidad para la solución de problemas". 

El plan de estudios contiene 46 asignaturas, de las cuales 
seis están directamente relacionadas con la sociología (sociología 
de la educación, teoría sociológica clásica, sociología latino­
americana, sociología rural, sociología urbana, sociología 
contemporánea), cinco de distintos aspectos de metodología 
de la investigación y cuatro talleres de investigación social; el 
resto de las materias pertenecen al ámbito de las ciencias 
sociales y otras que son materias comunes al resto de progra ­
mas de la Universidad. 
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Uno de los problemas que han sido notorios en la Uni­
versidad Autónoma de Tamaulipas, en general, pero particu­
larmente en la Unidad Académica de Ciencias, Educación y 
Humanidades, ha sido la endogamia académica, significando 
con esto que la mayoría de sus profesores son egresados de la 
misma. En este sentido, se pueden identificar dos generaciones 
de profesores: aquellos que iniciaron el programa y que ma­
yoritariamente son licenciados en ciencias de la educación 
con especialidad en ciencias sociales, y quienes son egre­
sados de esta misma Licenciatura en Sociología y ie han 
convertido en profesores de la misma. 

Es justo reconocer, sin embargo, que durante los último s 
años dicho proceso endogámico ha tendido a su superación 
a partir de la presión de programas que, por una parte , exigen 
la incorporación de profesores provenientes de otras institu­
ciones de educación superior y, por otra, la realización, por 
parte de los profesores, de estudios de posgrado en instituciones 
distintas a las de su adscripción. 

Por acuerdo del Gobierno del Estado de T amaulipas, de 
fecha 9 de mayo de 2011, se autoriza al Instituto de Ciencias 
y Estudios Superiores de Tamaulipas A. C. la impartición de 
la Licenciatura en Sociología en sus sedes de Nuevo Laredo, 
Reynosa, Matamoros, Viccoria, Manee y T ampico. La informa­
ción brindada por su página web manifiesta como objetivo: 
"Fo rmar Licenciados en Sociología de alto nivel profesional, 
con sólidas bases científicas, tecnológicas y humanísticas, 
capaces de prevenir y solucionar conflictos y controversias de 
índole social, tanto personales, como de la comunidad y 
de la familia, con apego estricto a los valores de justicia , 
equidad, verdad, honestidad y respeto a la dignidad." Ésta se 
puede cursar en su totalidad, en dos años y ocho meses, con 
un plan cuatrimestral. Este programa se ha constituido en 
campo de oportunidades de trabajo para los egresados de 
sociología de la UA T. 

De muy reciente creación (2012) es el Doctorado en 
Ciencias Sociales de El Colegio de Tamaulipas, programa 
que si bien no cultiva de manera exclusiva la sociología, 
diversos contenidos de su actividad la tocan de manera inter 
y multidisciplinaria. 
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La sociologza de la educación 

En Tamau lipas existen 16 instituciones de educac ión super ior 
que ofrecen programas tanto de licenciatura como de posgrado 
en educac ión. Varias de escas inst ituciones corresponden a 
universidades privadas que ofrecen su oferta de programas 
en una o en varias sedes del estado de T amau lipas, así como 
también las escuelas no rmales públicas y privadas de los ni­
veles preescolar, básico y superior, adicionando a éstas var ias 
unidad es académicas de la Universidad Autónoma de 
Ta maulip as y hasta el lnsriruro Tecnológico de C iudad Madero. 
En todos estos progr amas, que quizás amerita n un levanta ­
miento formal de inform ación, se imp arte la asignat ura de 
"Sociología de la Educación" con distintos nombres. Obvia­
mente, esta asignatura no es impartida por sociólogos, sino por 
profesionales de la educación en la gran mayoría de los casos. 

La investigación sociológica en T amaulipas 

En T amaulipas, como unidade s activas en la investigacton 
sociológica, aunque con un carácter inter y multidi scipli­
nario , se pued e reconocer, además de las sedes de El Colegio 
de la Frontera en Matamoros y Nuevo Laredo , el Centro 
Multidisciplinario de Investigacion es Regionale s (CEMIR) 
de la UAT y el Centro de Investigación Social de la misma 
institución, así como en El Colegio de Tamaulipas. Adicio­
nalment e, cabe destacar la presencia creciente de algunos 
grupos de académicos qu e en los últimos años han obtenido 
producto s de investigación en los campos de las ciencias 
sociales; en T ampico se encuentran grupos en las unidades 
académicas de Ciencias Jurídicas y Sociales y de Administra­
ción; en Ciudad Victoria, en las unidades académicas de 
Derecho y Ciencias Sociales, así como Educación, Ciencias y 
Humanidades; y en Trabajo Social y Ciencias para el Desarrollo 
Humano. 

En total , a reserva de pod er contar con una estadística 
precisa, para Tamaulipas se estima una cantidad aproximada 
de 50 investigadores de temáticas sociológicas, aunque con 
distinto s niveles de produ ctividad. El Sistema Nacional de 
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Investigadores reconoce a 20 en el área de Ciencias Sociales 
de un total de 170 investigadores nacionales. De esos 20, 
sólo cinco se registran en el campo de la sociología, dos de 
los cuales son de nivel "Candidato ". De los 15 restantes, 10 
pertenecen al campo de las ciencias económicas , a ciencias 
jurídicas y ciencias polít icas pertenecen cuatro y uno al 
campo de geografía. 

Por su productividad en la investigación, en el área de 
ciencias sociales se pueden distinguir algunos grupos temá­
ticos como: sustenrabi lidad y desarrollo regional, ident~dad y 
carácter nacional, educac ión supe rior y trabajo, estudios de 
género, migración y desarrollo regional, sindical ismo y ma­
quiladoras, así como historia regional . 

Son de mencion arse dos revistas especializadas en ciencias 
sociales, como lo son Sociotam, la cual es publicada por el 
CEMIR y la de Sociedad, Estado y Territorio de El Colegio 
de T amaulipas. Esta última institución, con el apoyo de Fondos 
Mixtos CONACYT-Gob ierno del Estado de Ta maulipas, 
durante el presente año han realizado esfuerzos para integr ar 
la Red Noreste de Investigador es en Ciencias Sociales y 
Humanidades. Una de sus actividades fue la realización de 
un congreso de estudi ant es de posgrado de la región, a 
finales del mes de agosto de 2013. 

Consideraciones finales 

Dos líneas de reflexión prospectiva se pueden proponer a 
partir de estas not as. Una relacionad a con la inserción laboral 
de los sociólogos y otra relacionada con el futuro de la 
sociología y su relación con las ciencias sociales. 

En relación con la prim era línea es important e considerar 
algunos temas emergentes en la forma ción de los sociólogos, 
tales como el combate a la pobreza, la equidad de género, la 
salud pública, el desempleo, la violencia organizada y la 
inseguridad. Las dependencia s gubern amental es encargadas 
de la política social, tanto como los organismos de investiga­
ción que hacen trabajos de consultoría en estos temas, se han 
convertido en fuentes de oportunidades de trabajo para los 
egresados de la carrera de sociología. 
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Por otra parte, si bien los temas mencionados son suscep­
tibles de ser estud iados desde la socio logía, es muy común 
que la investigación de esta temática sea abordada por grupos 
multidisciplinarios, por lo que de no tomar los soció logos el 
liderazgo, se corre el riesgo de que el resto de las cienc ias 
sociales tomen predominio, en detrimento del avance 
institu ciona lizado de la soc iología. 
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